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""Rogad al Dueño de la mies oue envte. trabajadores para
su 'mies~' (Mal. 9:· 36:38).' Con estas palabras indicó el
Señor cáma 'se comienza una "pestoret de las vocecio­
nes": 'con' la oración humilde, confiada y sejena~' Ail
se' hizo en' el 11. Cpng~eso latinoamericano dé Voca­
'clones organizado por este' Departamento 'de Vocaciones
y Ministerios del CELAM' para los dtes '1 al 5 de no­
viembre de 1982, en Bogotá, Colombia. Y as/ también
lo hacen mi/es de comunidades cristianas esparcidas'por
toda' nuestra tierra, que 'n1uestran ai Señor la cosecha
abundante y los trabajad~res escasos.' ' !

En esta pastoral de las vocaciones aparecen nuevos tiem- \
pos. Y 'con eltossurqen factores de desequilibrios junto
a motivos de esperanza. Se necesita una actitud de a!e­
grféj interior para lanzarse sin miedo a la búsqueda de
,!u!evDs, "poseedores" a semejeru» de aquellos Apósto­
les de Jesús, que enuncienon 'e/ Misterio Pascual y lo 'rea­
lizaron en los Sacramentos.

. Las palabras'del Angel a María, deben recordarnos conti­
nuamente el secreto de nuestra plenitud y fortaleza: no
/Jay que. tener miedo pues para Dios no hay nada impo-.
sible. La preocupante falta de presbtteros, su sobrecar­
ga de trabajo, las nuevas situaciones de la. civilización
urbano-industrial, la tentación de po1itizar el Evangelio;
todo eso puede provocar un.desequltlbrio y una deses-
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peranza qué no van con el misterio de Jesús.. "esperen­
za nuestra". No' caeremos en el simptisrno de penser.

i que nuestra fe nos' hará fáciles fas asuntos que de por
sí son- difíciles. Pero la esperanza ltene de alegría que
viene de nuestro amor a Dios .y eletqlesie, nos ayuda a
vislumbrar nuevas tareas de servicio y generosidad hacia
el Pueblo de Dios, realizadas por muchos que están escu­
chando el llamado de Dios.

El Conqreso ''concluy6, y aqu/ presentamos perte de los
trabajos restizedos. Todo lo aprendido y lo entregado
en Bogotá, no puede ser colocedo ni siquiera en una. cró­
nica:" Dios da 'el incremento! Que el Señor bendiga a to­
dos los que hicieron posible este acontecimiento: ante

"todQ a la S. Congre,gación para la' Educscián Católica
que impulsó. IQs trabajos y se hizo presente .en" etloe me­

.diente IfJ persona de' S.E. Mo'íls. Antonio Javierre Ortas
su Secretario: tueqo a la Presidencie vet Secreteriedo
.General. del, CELAM "que animaron la realización" del
evento a través dele persona de S.E..Mons. Antonio
Ouarracinó: también al 'anterior. Presidente del Depar­
tamento de vocsciones y' fI!lJn/ster/os' S.E: Mon~. JO$é
Esa(al Robles y a su' -Secretsrio P. Ricardo Cuéllar Ro­
mo, que fue el responsable de toda la organización; por
último 'a S.E. Mons. Emjl~ l. .Stehle, y.a la obre AO­
VENIAT, que nos ayudaron a realizar el Congreso, com-
ptetendo '}.uestros p~cos recursos.

-P. OSVALDO SANTAGADA
Secretario del DEVYM-OSLAM

Bogotá, 22 deeqosto de 1983., En la Memoria "de María
Reina.
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PALABRAS DE BIENVENIDA

. . Como Secretario General tengo el agrado de darles
\ la bienvenida más cordial a cuantos participarán en este
JJ Congreso Latinoamericano de Vocaciones, llegados
desde los -cuairo puntos~"cardinale$"'dela geografía de.
nuestra "una y m6ltiple'" América Latin'a.No crl!0
abusar' ni de estos minutosni de su paciencía, sí sencilla­
mente y más allá delprotocolo de una bienvenida [or­
mal, . les entrego unas breves reflexiones que, de mi
parte, quisiera que constituyesen el recibimiento y aco-

.gida más fraternales. ..

1. El GELAM es un organismo episcopal de comunión,
servicio y' contacto. Lo cual no sigr"ifica que sus ta­
reas sean siempre realizadas por o~tspos, ni directa­
mente tengan siempre corno destinatarios inmedia-

, tos a' los Obispos. Re.ro es'verdad que, estructurado
como organismo episcopal y siendo los Obispos los
Pastores responsables de las Iglesias local~s y parti­
culares, a ellos ante 'todo van dirigidos los servicios
delCELAM. I

Lo que hoy 'comienza es un ejemplo. No son todos
los Obispos de América Latina quienes reflexiona­
rán''y' señalarán consecuencias pastorales ~n este en­
cuentro j per.o a los obispos , latinoamericanos irá
como a, los primeros destinatarios cuanto este
Congreso exprese y señale. Las ConjerenciasEpis­
.copales y los Obispos s'abrán luego qué hacer y
cómo utilizar ese material.

-9



Además, todos han sido convocados por el Depar­
tamento de Vocaciones y Ministerios. QJJ,iero re­
cordar que los órganos de acpión del CELAM.son,
de manera especial.. los Departamentos. Abarcan
diversas áreas de la, pastoral y dentro de una, ra­
cio~al planificacibn y de los límites de' ías' posibi­
lidades, procuran responder a temas y cuestiones
presentadas o urgidas por las Asambleas Ordina­
rias del' CELAM, por las Comisiones' Episcopoles

, de cada Departamento, opor el Secretariado"Ge~e-.
ralo

o,

Dentro de este marco referencial debe ser ubicado
el presente Congreso. Se .trata de' un servicio a las
Conferencias Episcopales, en definitiva a la !gle-

. sia, que, el C$LAM.les ofrece.y entrega por él De~,

partamento de Vocaciones y Ministerios, pensado
cómo prolongaCión o q,pliqaci'óri a América Latina
del II Congreso Internacional, organiz,ado y o reoli- ... I
zado bajo los, auspicios de cuatro Sagradas Con­
gregaciones! la de -Iglesias, Orientales, Religiosos
e Institutos' Seculares; Evangelización 'de los'
Pueblos y,. en 'particular, la Sagrada Congregación
para la Educqción. Catól~ca, en Mayo de 1981, en
Roma.

II., El Congreso .se realiza diez..y seis años después
de otro análogo, el Primero Lati~oamericanoque.

. tuvo lugar en Lima' en Noviembre de 1966, sobre
"La Pastoral de las Vocaciones en América Lati­
na",

Desde 'entonces acá,. [ouénta ~gua ha corrido baj~
los puentes en el ancho campo de la realidad sacer­
dotal, y en generalde la-oidá ltonsagrada!

, l'

Aquel Congreso se' celebró en un momento 'espe-
cial: cuando comenzaba "una' crisis vocacional qué' ,1

10 " ".1
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por: momentos fue angustioso; y dolorosa; éste se
realiza cuando la' 'crisis en buena' parte amainó 'y'
hay signos y hechos' reconfortantes y renovado- /
res. No deja de ser .,signífÍ'cativo que cuando la cri-.
sis sacerdotal y', vocacional presentaba sus prime­
ros y perturbadores síntomas aquel primer, Con- ­
greso .tratara de la pastoral, vocacional' en sentido
amplio (laicos,' religiosos, sacerdotes). Este, ..cons­
clentemente, .concentra su atención e~n la Pasto­
ral Vocacional de los ,Ministerios Ordenados y lo
más,' concretamente posible a América, Latina.
Ade.máS, el pri,men¡ fue en cierta manera 'masivo
y' con solemnes celebraciones; los protagonistas
del q,,:,e hoy se inicia son IC?s responsables primeros,
de la pastoral vocacional- e.n 'lo~ niveles nacionales
y h~ sido programado' a base de reflexión y estu­
'dio.

r , »

, Ubiquémonos, mejor en el hoy de este Congreso,
señalando, dos notas solamente: Primera, la que
periodisticamente podría denominarse el "boom "
vocacional de América Latina. Es una de las reali­
dades que alegra el corazon de los ,Pastores y uno
.de los motivos quepermiten hablar .de renovación .. ' /
y, esperanza, eclesial. Digam'os de paso, que sería
in teresante buscar las, causas. Aparte de la fU'nda­
mental que es la acción delBsplritu que obra con-

, [orme a los misteriosos designios divinos, algunas
motivaciones humanas, históricas, debe haber. Son
esas realidades -causas segundas" se ,decíq.- por
cuyo intermedio y conforme a lascuales Dios ca-

_naliza su acción en el mundo. Este florecer vo­
cacional no puede menos de llenar de optimismo
y gozo el alma' de la Iglesia de América Latina.

En segundo lugar, y para que -ese gozo optimista
no se convierta en una equivocada apreciación de
las cosas, en una suerte de ilusión o espejismo, re-

11
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cordemosJas palabras que decía' eb Papa a los
Obispos en puebla, en su'-discurso inaugural,cuan-

. do .se refería, a la escasez .de sacerdotes 'Como a'
un problema '~tave ,y crónico" de la Iglesia de·
nuestros :'países. Los espacios .que' dejaron libres
tantos, hermanos; 10$ años .. de un minimo -en'algu­
nos casos 'inexistente- volumen vocacional y, so-

. bre todo, la enorme diferencia que »medla efltrr
el crecimiento -demográfico y el aumento numéri-,
ca .de las vocaciones son datos para tener en cuen­

.ta 'para nO caer en 'una especie de peligrosa y vana
satisfacci6n.

f\,

III. Estimo que entre las causas 'del aumento de' vocá­
ciones sacerdotales puede, señalarse el' hecho' del

'surgimiento o fortalecimiento de una", toma de
"conciencia mayor" de la necesidad urgente de
la pastoral vocacional. Así las Conferencias Epis­
copales pensaron, p'lanificaron Y' pusieron en mar­
cha una pastoral vocacional no" reducida a mani­
festaciones b actos desgajw10s y esporádicos sino
-ubicada dentro de una pastoral orgánica y general,' ~

qué engloba ~ las organizaciones y a las comunida­
des parroquiales, ·diocEsanas y. religiosas, desde la
[amilia a' toda la' gam'a de estructuras eclesiales.
Se habló así -con un disgustoso ne,ologismq- de
"vocacionalizar" la pastoral. '

Esto que' denominé ','conciencia mayor", si no fue
una causa decisiva ayudó mucho. 'Advierto esto
último porque en muchos lugare~ el hecho dé flo­
recimiento vocacional fue anterior a aquella toma

, de conciencia. '

Pero, en definiti1!a, lo que' deseo subrayar es 'la
indeclinable certidumbre de que en la Igleisa debe
pensarse, y, realizarse de manera permanente, cons­
tante, unapastoral vocacional. No tendrá por qué

12
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ser 'la misma en todas partes respecto a mi méto­
dos y 'estructuración. Es claro que 'los criterios ge­
nerales serán los mismos (recuérdense f'as que
presenta, por ejemplo, PUebla);y ciertamente toda
formulación de - la,'pastoral vocacional recordará
vivamente la palabra del Señor: "La mies es mucha
y los operarías pocos; ,rogad al Señor de la mies
que envíe operarios asu mies".

IV Puebla se refiere a cierta contradicción de este con­
tinente, que tiene tantas: se trata de un pueblo
cristiano con estructuras económico-sociales no
cristianas. Es exagetado añadir otra, si se señala que
es un continente cristiano cuya Iglesia ha dado-con
escasez m ínima los pastores de sus comunidades?
Responder a esta pregunta implicaría meterse en
una enmarañada selva de cuestiones principalmen- '
te histórico-soeiológicas. No es este ni el caso ni el

,'mome'nto. Sea suficiente pensar -y rogar para­
que este momento providenciar que vive la Iglesia
en América Latina, y ubicado en él este encuentro
signifique un paso muy importante para la sup(Jra-
ción de esta dolorosa c6ntradicción. ' '

El Encuentro ha tenido el coraje deprogramarse en
el rYfarco de los "desajlos ',', de los obstáculos que'
hoy y aqu í, en América Latina, se oponen al $Urgí­
miento y maduración' del llamado del Señor a los
ministerios ordenados. No. se conternplarán ,esos,
desafíos con, ánimo acobardado 'o corazón miedo­
so, s~no para enfrentarlos con optimismo y firme­
za, sabiendo de antemano -y de ahí el, optimis­
mo y la firmeza- que es el Señor quien constru­
ye y edifica. . . CO'7 El contamos; 'con El se supera
todo obstáculo. Sabemos que María, Madre de Cris­
to y de la Iglesia, nos acompaña.

13
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Bienvenidos todos; el CELAM los recibe fraterna y
cordialmente. \

El Bsplritu ilumine y dirija .J9S trabajos de estos
-d.ías y luego los. haga fr!J,ctificar en las Iglesias par- _
tlculares y .locales de esta entrañable, América
Latina. María de 'Guadalupe, su Patrona, esté pre­
sente con su maternal intercesion,

ANTONIO QUARRACINO
Secretario GeneraldelCE,LAM

-\
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ALGUNOS DESAFIOS

EN AMERICA'LATIN'A
• 'l' • ;,,,"

PARA LA PASTORAL VOCAClbNAL

,DE LOS MINISTE,RIOS ORDENADOS

,JOSE ESAUL ROBLES JIMENEZ
Obispo de Zamora

Presidente del,pEVY:M'

:

Quiénes somos
\ ;

Venimos de todos los rumbos de América' Latina.
Formanos la representación .de las' Iglesias que pere­
grinan 'en esta vastísima región de América.que "sobrecar­
gada de problemas está signada por la esperanza cristía-
na". .Somos los principales responsables de la Pasto­
ral Vocacional en América Latina. "Nuestro Con­
greso no será importante por el número de sus par­
ticipantes sino por su calificada.representacíón.

J \"

Por qué nos reunimos
J

Nuestro Congreso quiere ser o una respuesta a la
insistente .recomendaci6n de la XV;III Asamblea

. Ordinaria de la' Conferencia Episcopal Latinoame­
ricana, celebrada en Punta' 'de Tralca, "en la primera

,quincena de marzo de 1981. En esa ocasión, el Epis­
copado Latinoamericano le pidió al Devym un
mayor esfuerzo en el servicio de animación de la
pastoral Vocacional en Latinoamérica.

. .)
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Sobre la óPoriunldad: y' conveniencia de la celebra­
ción ¡de .este Congreso fueron consultadas las Conf~-
rencias Episcopales de < , América Latina.,' La mayoría
de las Conferencias respondieron' y todas ~ positivamen-

'te. En esta misma Iínea se expresaron los Obispos re- ­
, 'presentaJites dee América Latina al 11 Congreso Inter­

nacional de Vocaciones, celebrado en Roma, del 10 .al
16'de mayo, de 198'1. '

Nuestro' 'Congreso -quiere -sér una respuesta ~ 'situa­
ciones reales y a necesidades sentidas de' nuestras Igle­
sias. Por eso, antes de venir aquí, se han celebrado dos
reuniones regionales con los principales responsables

\ de la Pastoral Vocacional:' una, .en la Ciudad' de Pa~

namá, para- México; América Central, Antillas, Ecua­
dor, Colombia y Venezuela; otra, en .la Ciudad deCU­
ritiba, (Brasil) para Argentina, Bolivia" Brasil, Chile,
Paraguay, Perú y Uruguay. '

I ..
Conviene tener presente que sólo después d~ estos

intercambios y con la colaboración de los participan­
tes a', estas reuniones se' ha podido programar nuestro,
Congreso. .

Para qué nos, reunimos

. Nos reunimos, en el nombre del .Señor, para refle­
xionar juntos; para, enriquecernos 'por el intercambio,
para reafirmar Nuestro propósito; para fortalecer el es­
fuerzo y la acción en común; para cumplir mejor la
encomienda recibida de nuestras Conferencias.. para
afrontar algunos de los desafíos que representan pata la
Pastoral Vocacional los cambios operados por la: civilí­
zaci6n urbano-industrial", los ambientes familiares ',y so­
ciales y las /situaciones de pobreza que vive' la mayoría
de nuestros hermanos por la raza y por la fe.

16
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Los mínísteríos 'ordenados

Todos somos conscientes' de que el problema de' las
vocaciones a los ministerios ordenados es el problema
fundamental 'de la Iglesia Latinoamericana:" "'Un pro­
blema 'grave -y -cróníco que .no puede ser compensado
suficientemente por las indispensables vocaciones .laí­
cales", como· nos lo recordé Juan Pablo II al inaugurar
-la III- Conferencia' Episcopal Latinoamericana celebra-
.da en Puebla.

l.

El gran desaffo, según la clara visión y orientación
del Santo Padre, seguirá' siendo para nosotros la ani­
mación y promoción de los ministerios ordenados. Esta
es la razón por la I cual a ellos se circunscribe nuestra
consideración. Lejos pues, muy lejos de nosotros; la in-:
'te~ciÓn de restarle importancia alguna a los ministerios.
laícales y a los estados de' vida consagrada.

. LOS GRANDES DESAFIOS

Entre 'los muchos desafíos he~~s escogido tres gran­
des retos de aquellos .que Puebla nos señaló como 'prio­
ritarios para nuestra Pastoral Vocacional.. '

, 1. La: Civilización Urbano-Industrial

'Si, por una parte, es verdad que toda, la PástoralVo­
cacional, debe estar encamada en el" momento históri­
co que vive Améríca Latina.fül' 885); y si, por otra
parte, .es claro que América Latina vive un proceso de
cambio cultural (DP' 339), producido por el adveni-:
miento de. la civilización urbano-industrial;' dominada
por lo físico matemático y por: la mentalidad de ·efi­
ciencia (DP 415); con sus fuertes tendencias a la -per­
sonalización y a la soeialízación (DP 416), con su 'se­
.cuela de intensa proletarización y de dependencia cien­
tffica, tecnológica, ideológica y 'política (~p. 410·,A 18),

17
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co~ s~s gnl~d~s':c~nce~~raciones hurilanas y.nuevas for-,
mas de civilización (DI> 127), con una América necesi­
tada de' personas conscientes de su dignidad y-respon­
.sabilidad- histórica:o/ de. Cristianos celosos de su identi­
dad que, de .acuerdo con su compromiso, sean cons­
tructores de un mundo más justo, humano yhabitable,
que no Se encierre en símismo, sino que- se abre, a Dios

.-/- '(DP 864); entonces, se comprenderámejor y se justifi­
cará que 'se haya escogido el fenómeno de la civiliza­
ción urbano-industrial como uno de los grandes desa­
fíos para la.Pastoral Vocacional.

:i~ La.familia y elambiente social'
. . ~

Otro de los grandes retos para nuestra Pastoral V0.- .
cacional es aquella institución en que más ha influido

, el proceso de cambio de los últimos tiempos, la familia
y SQ ambiente só~ial-;'ya que en ella "repercuten los.re-.
sultados más negativos del subdesarrollo, índices ver-

',daderamente deprimentes de insalubridad, pobreza y
aún .miseria, ignorancia y analfabetismo, condiciones
inhum-anas de vivienda, sub-alimentación.crónica y tan­
tas' o~!as reali~ades no m~nos tristes" (DP 571).

,
En .ella influyen también, de manera diferente; e 'in--

I • _

dependíentemente de la clase social, factores ligados al
cambio; ·a saber: 'factores sociológicos (injusticia so­
cial, principalmente): culturales (calidad de vídajrpofíti-

• l,

cos (dominación, manipulación); económicos (salario,
desempleo, pluriempleo); religiosos (influencia secularís­
,fa, entre muchos otros) (DP-572)~

, La-familía recibe coritínuamente, gracias a los medios
masivos .de comunicación social, mensajes que entro­
nizan como ídolos el poder, la riqueza y el sexo; que, fa- /
vorecen el lucro, la violencia y la ostentación; que con­
tribuyen a propagar el divorcio, la infidelidad' conyugal
y 'el aborto o aceptación del amor libre' y de las relacío­
n~s prematrimoniales (DP 573).

r-
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- _:~J,pa-\.i~~ilia,: ;~'í como la enconti~mos en su dolorosa "; .'
realidad; "seguirá siendo' un-lugarprivilegiado para-ia ;Pa~­
,toral Vocacional (D'P 8'67) Yésta, una dimensión' esen- :;
cíal de la PastoralFamilíar (DP ~66j. :' ,', ' ':¡., ' :.. .:':

, • ~ 1 1 : ',,.. A

i ¡l,

A esta luz no será difícÚ ver por q~éeste Congreso *a'ya .
asumido la familia y el ambiente social corno un' desa­
fío' para la Pastoral Vocacíonal y quiera colocarse .ast
en la línea de acción señalada por Púebla cuando afír­
trió que, hay que dar a la Pastoral Vocacional.el punto
prioritario que tiene en la Pa~tlora1 de Conjunto, ymés
en concreto, en la Pastoral Juvenil y Familia-Dl' 8:85);
a tal grado que 1h evangelización, en el futuro, depen­
derá ,~en gran "p~rte- deIa "Iglesia' doméstica" '(Juan

I Pablo 11, Discurso inaugural de la III Conferencia Lati-
noamericana). ~

, r

. 3. Los pobres L

J

La situación de extrema pobreza generalizada y
reflejada .en .los rostros de los niños' golpeados por la
.pobreza desde antes de nacer; en el de los jóvenes,
que. no encuentran su lugar, 'en! la' sociedad; en los jmas
. ' , : , . . - '. I .

pobres _entre los pobres -los indígenas y afroameríca-.
nos,-; en los campesinos 'relegados; Ios obreros. mal

,retribuidos; en.' los desempleados o' subdesempleados;
en los marginados y hacinados urbanos ayuda' a .déscu­
.brir los rasgos sufrientes de Cristo, el Señor (DP 3 It38).

; , l

Los gritos clamorosos .,y angustiosos de los pobres
aunque sean silenciosos como los de la sangre de- Abel .

...:' "que aún derramada clama", llegan hasta .el cielo, hasta:
: Dios, y Dios los devuelve a los creyentes como su propia
, voz; como .llamada, como interpelación para la acción

salvífica .y para el compromiso' liberador. Esas sítua­
ciones y gritos; pues, son "provocadores",-son 'llániada­
vocación. En esos: gritos se hace presente el llamamiento
de Dios, que se ¡ traduce en -vocación-envío-misión...

~l • ;

\, ,":

!
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'~'-< I • Ayudar a' descubrir esta encarnaciónde la ll~ma(la. de
: ' Dios ~én .el clamor de los ,P9,bres. va a ser una.de las Íríás

hermosas .y apasionantes tareas de la Pastoral Vocacio­
nal 'en la década quehemos iniciado. Los agentes de la

'Pastoral Vocacional tendrán que estar.' atentos á ello
porque sólo desde esa comprensión sera posible realizar
una' auténtica pedagogía vocacional (cfr.. Lope Rubio
Parrado y Luis .Rubio 'Moran, Crónica del IlCongreso
Internacional' de Vocaciones. Separata de Seminarios:
núms. 81':'82, Salamanca, España).

En esta perspectiva resulta luminosa la línea de acción
.marcada: por el Episcopado Latinoamericano en Puebla
cuando .recomendó promover, con particular empeño,
las vocaciones entre el campesinado,' el mundo 'obrero',
y los grupos étnicos marginados (DP 886).

Con optimismo y confianza en Dios

, -
Reunidos en el nombre del Señor estamos, seguros

de contar con su presencia:

.Comencemos nuestro trabajo con optimismo y con-
. fianza. Los signos de los tiempos 'son favorables, La cri­
sis vocacional, tanto a escala mundial como Iatínoameri­
cana, 'va pasando. La sensibilidad eclesial por la urgen­
cía del problema vocacional aumenta y el interés de la
Jerarquía -como ·10 .demuestran los planes nacionales de
Pastoral Vocaeional- 'va' creciendo. Los ..sacerdotes mani­
fiestan un estado de .serenidad 'que e-s indicativo de una
'mayor seguridad de su propia identidad. Viven su sacer­
docio con más alegría. Esta recuperación del sentido de'

.su .vida los hace irradiar su gozo y asi.Ios jóvenes más fá­
cilmenteLdescubren que vale la pena consagrar la vida y
energías al servicio del Evangelio. ,,:

-'.
Que la Virgen, nuestra Señora, interceda por noso-

tros para que el Espíritu del Señor nos conceda las lu­
·ces que necesitamos para saber 10 que quiere de nosotros
y .aquella sinceridad, rectitud, constancia y fortaleza
de ánimo que necesitamos también para hacer siempre
10 'que quiere de nosotros.

. 20
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ITER DEL/CONGRESO

", .~.

DEVYM Y CENTRO NACIONAL PARA
'PASTORAL VQCACIONAL DE MEXI.c6

,-,INTRODUCCION

..Los. días 1-5 de noviembre de 1982 se llevó a" cabo
este' Congreso en la ciudad de "Bogotá, Colombia, cuyo
tema, fue: "Algunos desafíos de América Latínaa la Pas­
toral Vocacional";'

.. .
El 1 Congreso Latinoamericano ,se.habfa celebrado en

Lima, Perú, en el año de 1966' (20-26 de noviembre),
con el tema: "La Pastoral de las Vocaciones en América
Latina a la luz del Concilio Vaticano 11".

r

Entre estos dos Congresos se efectuó un.Encuentro la­
tinaomcricano (a, los diez años del primer Congreso),

.que tuvo por tema: "Prioridades de,la Pastoral Vocacio- .1
nal en América Latina" (18-25 de enero de 1976), pre-

. cedido por tres reuniones zonales (San José, Quito y "
Buenos Aires).

'!

El Departamento de Vocaciones y Ministerios (DE­
VEYM~ del Celam convocó estos Congresos.

21 \ ."
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I. LO$ANTECEDENTES DEL CONGRESO

lo En, el marco general de la Pastoral Vocacíonal
de la Iglesia: "

" .

Los' Congresos Latinoamericanos tienen :una estrecha,
relación con los grandes acontecímíentos de la Iglesia
.en general y en particular eón 'el campo de la Pastoral
Vocacional. Así, los antecedentes del Encuentro de
1976 y el Congreso de: 1982, habría 'que colocarlos en '.
relación 'con, los grandes proyectos de la Sagrada Con­
gregación para la' Educación Católica (SCEC) en el cam-
po vocacional. i. ' .

I '- I j

Esta Congregación pide 'en el afio de 1971 que se ela-­
boren los planes, nacionales de Pastoral Vocacional '; en
el año de 1973 Se realiza el I Congreso Mundial de Obis­
pos Delegados de V.ocacíones para estudiar y recoger la
riqueza de esos planes.

--Los encuentros zonales que preceden al de 1976, se \
realizan .en e~ año de 1974. El mismo tema de: ,']>rio­
ridades" hace referencia a ese contexto de los "planes"
quela Congregación había promovido.

La misma congregación pide en el, afta de 1978 la
.elaboración de planes diocesanos; retomando. el fruto ./

, de' este trabajo', se realiza, eh 1981, el II Congreso Mun-
dial de Obispos Delegados y Directores'nacionales.

En referencia a estos planes y Congresos hay que si- '
tuar el 11 Congreso Latínoamerícano. ,

Sin' embargo, .si no se tiene en cuenta' el acontecí­
miento "Puebla" no se podría. entender el tema' del
11 Congreso Latinaomerícano: - "Desafíos" a la Pas­
toral Vocacional.

En efecto así como el Concilio determinó el Acon­
tecimiento' Medellín: "La; Iglesia en la actúal transforma­
ción de América Latina a la luz del Concílío't.ila Encí-
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clica "Evangelii Nuntiandi" determinó Puebla: \ "La
Evangelización en'el -presente y. en el" futuro de.Améri­
ca Latina"; dentro de esta trayectoria', toma cuerpo' el '
análisis de los desafíos a la Evangelización en América'

- Latina: ,Un~ de' 'estos desafíos es el de los agentes 'de
evangelización (problema de las vocaciones), pero a -su'
vez, la Pastoral' Vocacional asume "algunos desafíos" de
la evangelización: la civilización urbano-industrial, la

'" familia y los pobres. .

En ·este"' proceso eclesial hay que situar al' Congreso
para. comprender sus alcances e -ímplicaciones .

. Dentro de este proceso' no hay que olvidar la realiza­
ción de .Ios Sínodos yo el trabajo: que se cumple 'en la
Iglesia para ellos. En 1967 el Sínodo trató el asunto de
los Seminarios y .en "1971 el Sacerdocio Ministerial, en-"
tre otros. En- 1974 el tema de .Ia,"Evangelización en el '
mundo contemporáneo", da origen a la "Evangelii Nun-

" tíandi". En 1980 el tema fue la -"Misión .de la familia
Cristiana. en el mundo contemporáneo", lo ,que -dío
origen. a la "Familiaris .Consortio", Esto determinó el
-estudéo, en nuestro Congreso, de la familia como el se';"
,gundo desafío a [a Pastoral Vocacional.

2. En el marco específico de la situación vocacional
de la Iglesia:

Es comprobación general que hay repunte, cada vez
más notorio, en el 'aumento de las vocaciones sacerdo­
tales Yo religiosas. Esto trae. consigo un 'esfuerzo, cada
vez .más exigente, en muchos campos: selección, forma-'
dores, programas) planes de' formación, coordinación de , '
fuerzas, etc,

En: .concreto'; -hay nuevos problemas: prornocton en
-las ciudades; dificultades crecientes en las familias; pro­
moción' de vocaciones provenientes de medios popula­
res; clarificación de procesos. vocacionales; nuevas exi­
gencias pastorales para la formación; nuevos estilos de
formación; diversas vocaciones de adultos. . . '

23
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; Existe nueva .conciencia en varios campos; la plurali-:
dad. de vocaciones; ministerios y carismas; las Comuni­
dades eclesiales de base son promotoras de vocaciones;
proceso ,unitario de Pastoral Vocacional; doctriria antro­
pológica, cristológica y eclesiológica que 'anima la vo­
cación; vocaciones autóctonas corno, prioridad...

. ' ,

Hay nuevas exigencias en el campo vocacional: pro- .
moción de 'ministerios laicales; coordinación de' grandes­
planes y programas.vocacionales de las diversas vocacio­
nes específicas; la formación sacerdotal; atención especí- .'
fica y diferenciada ala vocación de la 'mujer; mayor coor­
dinación de trabajos y actividades de formación entre
relígíososy sacerdotes diocesanos; delineación de meto- .
dologías vocacionales para la' pastoral familiar y juvenil,
especíalmente; .capacitación de agentes de Pastoral Vo­
cacíonal para diversos campos. de .promoción; amplia­
ción del campo de .promoción vocacional en donde fal­
ta; conciencia de los llamados.' de Oios; estudio. de-Jas
ímplícacíones sociales del Ilamado y de la respuesta voca­
cional .. (ideologías, religiosidad popular ~ cultura, me­
dios 'de comunicación social, etc.), espiritualidad del
agente de Pastoral Vocacional; coordinación y comple­
mentación de las instituciones vocacionales de la ·Igle-

. sia y de la sociedad civil. .

Frente a estas expectativas, la necesidad de un Con-­
greso Latinoamericano de Pastoral Vocacional es obvia.
Un Congreso Privilegia y responde a necesidades globa­
les y ,a·problemas estructurales de la concienéia cristiana

/ de .la vocación. Los desafíos que estudió el Congreso res­
ponden a este tipo de 'proble:Q1as estructurales: es que. el
problema vocacional, en la situaciónde América Latina;
es un problema estructural. Esto quiere decir que el pro­
blem-a vocacíonál tiene implicaciones y condicionamien­
tos quevienen de todas las estructuras sociales. El desti­
no delhombre y su vocación, en el plan .de salvación .
de Dios, tierie .amplitud universal, puesto que se trata.
de la salvación de todo el hombre: .cada persona' y sus
estructuras.

24
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3. Los antecedentes inmediatos del Congreso Latino..
americano:

El Congreso se inscribe .dcntrc die la 'planeaci0n de
cuatro años que hace el CELAM en'197-9, .en Medellm,
Colombia. Tal pláneación " (1 979-1983) pretendía: J

"Puebla en acción". Así se llamó su plan global.

Sin embargo, en tal plan, no aparecía el acontecirníen­
to de-un Congreso. En la XVIII Asamblea Ordinaria del
CELAM (En, Punta de, Tralca, Chile, marzo 1'8-22 de '
1981) .se perfila el origen remoto del Congreso. En tal

.Asarnblea hay cinco recomendaciones pata el Departa­
mento de Vocaciones y -Mínisteríos del CELAM.- Se pi­
de impulsar en' el actual .mornento de América Latina,
una especial atención a la Pastoral Vocacional. '

Tal .recomendación venida de los Presidentes de las
Cori.ferencia~' nacionales episcopales, de DeÍegados. de
cada país y de la Presidencia del CELAM, fue el mayor
impulso -pata' que, en el Congreso Internacíonal de Ro­
ma, se propusiera a los representantes de América La-

:tina. la celebración de un' Congreso Latinoamericano. o. .

El jueves 14' de .mayo de 1981, durante la realización
en' Roma d~r II Congreso Mundial de vocaciones, se
tuvo-la reunión con lbs Delegados de paises Iatinoame­
ricanos al Congreso. Esta reunión Se verificó en el Cole­
gio .Pío. Latinoamericano. Su finalidad fundamental fue
discutir la posibilidad y lospasos que se debían dar para
la realización de un segundo Congreso Latinoamericano
de' Pastoral Vocacional. -

Se puede decir que la mayoría estuvo de acuerdo en
su realización: hubo cierta divergencia 'en el tiempo de
su realización y en los pasos previos. '
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.- Intercambiar experiencias para: facilitar un mejor tra-
bajo vocacional; ,

--; Reflexionar sobre aportes teológicos y pastorales;
- Estudiar nuevas posibilidades de ayuda a las-Iglesias

más necesitadas en Latinoamérica;
""\ Mejorar la calidad- de la: mediación de las vocaciories..

En los aspectos organizativos se sugirió un-tiempo su­
ficiente "para realizar 'congresos 'nacionales, y regionales
(de. varios países) como preparación .al latínoamerícano.
Se ,pidió una organización homogénea de' las zonas. pas­
torales ~el Continente para diversificar mejor Ias neeesi-
dades/y las posiblessoluciones o aportaciones.. ' ..

- . ,

Esto no. fue posible; sólo hubo dos reuniones zonales:
en el norte de Latinoamérica, Panamá; y en los países
del Sur, Brasil (Curitiba). '

La, tradición "fraternidad latínaomericana' que se
realiza en el Pío Latinoamericano fue un marco signi-:

.ficativo de la' comunión 4e preocupación y- esperanzas
de estos países .de América Latina en". su Pastoral
Vocacional. ' .

. .
Podernos añadir que el grupo lingüístico "español,"por

estar constituido en su mayoria por latinoam-ericano'~,'

fue el exponente, en "el Congreso, de las preocupaciones
y esperanzas de nuestra Pastoral Vocacional. Ahf se

, reflejaron los ternas que hemos reseñado en el párrafo
anterior sobre la situaciónde la Pastoral Vocacional (¡?<?.~'.
demos recordar los temas más incidentes: Comunidades
eclesiaies de base; partir del análisis 'de Iarealidad, la' di- .;: ­
mensión vocacional de todas las pastorales; las vocacio-
nes" de adultos y de origen popular; Pastoral Vocacional.'
en .situacíones difíciles, de injusticia, y pobreza generali­
zadar persecución). . /'

En la Reunión general de coordinación del CELAM:
de mayo 18-22 de 1981, en Paraguay (Ypacaraíj.iaparc­
ce, corno una decisión, la. idea de celebrar en t982 el
II Congreso Latinoamericano de Vocaciones.
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.A esta .reuníón asisten.los Obispos. que formanlas Co- ,
misiones de los Departamentos, la, Presidencia del CE- ,
LAM Y tos Secretarios de cada Departamento. Esta reu­
nión era de evaluación y programación.

Se elabora el programa para los dos años síguientesy
se 'determina realizar el Congreso, previa consulta a to­
das las Conferencias nacionales, como aplicación o adap­
tación del Congreso Mundial para América Latina. No,
se determina más sobre fechas, contenidos, temas, etc.
porque se espera; que salga el documento final, del Con­
greso Mundial y el resultado de -la consulta a las Con-
ferencías. .

En el mes de julio de 1981 se r.ealiza la consulta a ni­
v.el de los Presidentes' de las Conferencias episcopales
nacionales, Contestaron más dela mitad-(l3, de las 21).,
Todas positivas, eh el sentido, de aprobar laidéa, recibir­
la con entusiasmo y ofrecer colaboración para la cele­
bración del Con,gresa.' .

De septiembre en adelante el Secretaría Ejecutivo 'del'
DEVYM realiza una consulta a expertos para delinear
los pre-proyectos del. Congreso: contenidos, estructura­
ción, fechas,. 'etc. Se elaboraron cinco pre-proyectos.

~ 0._ :- \_o. ',' ~ / / . ~

En la Reunión g~iié~al de coordinación de marzo"
de 1982 (Bogotá, Colombia) se presentan a los Obispos

, estos pre-proyectos para que decidan' sobre alguno.

Sin embargo, los Obispos hacen uno propio, tomando
diversas partes de los Cinco. En ellos aparecía elestudio
de la civilización urbano-industrial, el-de la familia, el , ,', ~
problema de los pobres y de otros- grupos sociales, diff- )
ciles para la Pastoral Vocacional.., .' ' ,

S~' organiza 10 substancial dél Congreso pero se .deci- ,'!

de precisar' temas, enfoques, etc. en las reuniones
zonales previas al Congreso.

Por razones de tiempo y económicas y por las:muchas
actividades del DEVYM, se decide que 'sean dos

27
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las reuniones zonales. Se establece un criterio puramen- .
1e geografico para determinar los dos grupos, '

. ,A partir de esta reunión' de Bogotá se pone en marcha
la realización del Congreso a nivel ejecutivo por parte
del Secretario del DEVYM.

11. LOS EN"(~UENTROS ZONALES PREVIOS AL CON-
GRESO' .

ti' Sin tener en cuenta estos encuentros, no se podría:
comprender el contenido del Congreso ~ su dinámica.'

Los objetivos de estas reuniones regionales fueron:
,j

a) l~formes sobre la situación de la Pastoral Vocacional
en cada país representado.

b}Discusión y análisis de tales informes.

e) Forrnulación de sugerneciás para el 11 Congreso -La-
tinoamericano de Vocaciones. :

Háy 'que señalar qué el trabajo de ambas reuniones
(Panamá y Curitiba), tuvo el. mismo programa de tra-
bajo. : ," " '," .

. , -

1. 'La dinámica de 'la reunión, tuvo' estos 'apartados:

Á) .Infórmes: 'Con 'los cambios normale~'de este tipo
'. detrabaio, siguieron el siguiente esquema: . ,

a) Visión cuantitativa: Número de sacerdotes dioce­
.sanos y religiosos; .número de seminarios, diocesanos y
\~eligioso~;. núm~ro de seminaristas dio,cesanos yrcligio-
sos. ' ,

b) .Yi~ión evolutiva: ¿Cuál es el valor de los datos es­
tadfsticos? ¿Ha habido alguna evolución para mejorar,

. l' .. . , . 1,

detenerse o retroceder? '
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. »-: e) .Análisis de los factoresque -han .hecho. evolucío­
',!1,ar; -factores J,d_e,_ cultura, .de''raza; factores.eclesiales, ex-

" traeclesíales, etc. , -, , , j-

d) Algunas pistas positivas experimentadas;' nuevas, ..
originales y también las mayores dificultades. ' " _ _

B) Discusión y análisis: Buscar constantes; dificul­
tades comunes, visión de conjunto, etc.

El esquema que tuvimos para el 'análisis de los infor­
mes-nacionales era el siguiente: '

a) La Conferencia episcopal ante el trabajo vocacio­
nal: conciencia 'y medios, pasos, documentos, organis­
mos" etc.

,
b) ,.Los agentes promotores en el trabajo vocacional:

su inserción, líneas' generales y contenidos, tipificación
'de formas de acompañamiento, logros -y dificultades
en el 'acompañamiento. '

e), La formación, de .quíenes están más, comprorne­
<tidos 'en .el trabajo vocacional: formación recibida, crite­
.rios, material, programas.evaluaciones, etc.

,,. " d) Los destinatarios del trabajo vocacional: ambien­
te familiar, juventud, tipo de destinatarios, tipo de 'pas­
toral utilizada, causas de la respuesta que están dando.

e) Grandes problemas y atención que se está dando
frente _a la realidad de América Latina: civilización ur­
bano-industrial, las rnegápolis, problemática juvenil, gro­
posespeeíales (obreros, universitarios, indígenas, campe­
sinos, etc.), los pobres, marginados, 'explotados,' etc.

! J",

C) .Reflexión teológica: Se realizó ,en dos', pasos:

,'a). Conferencia a partir del documento final del Co~­
greso Mundial, con el siguiente esquema: Introducción,
sujeto, lenguaje, contenidos, etc. del documento . .:. Algu-
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nas, perspectivas oenfoques del documento - Estructura "
del Documento: 'punto de' arranque.jnspíración y líneás
pastorales - Claves de .Lectura del Documento:

:teológicas y pastorales Pistas para una adaptación .a . ,
Latinoamérica,

.,/

b) El estudio del documento en grupos en suprimera
parte doctrinal,

D) Proposiciones: Esta unidad se trabajó en dos par­
tes:

a) Grandes líneas -de Pastoral Vocacional en la Re­
gión: -el trabajo se llevó a cabo en grupos que hicieron'
proposiciones .a cada uno de los cuatro' primeros ca­
pítulos de la Segunda Parte del Documento: '

,1;» .Proposiciones y sugerencias para ~l 11 Congreso
Latinoamericano de Vocaciones', Se hizo la ,presehta­
ción del proyecto: '

Antecedentes: elección de participantes (perso­
nas 'con, responsabilidad nacional): Obispos,' Directo­
res nacionales, Secretarios' eiecutivos deComisiones epis­
copales, Rectores, de seminarios.

..' Objetivos: - compartir experiencias en fu Pasto- ~,
. ral Vocaciorial; , ,
-'descubrir caminos de intercomunicación;
- animar a los responsables;
- estudiar aplicaciones del Documento del Congre-
'so Mundial. ' ,

Est~ctura o cronograma. Tema: Algunos desafíos
(civilización urbano-industrial, opción por los' pobres,
algunos grupos más desafiantes) a la Pastoral Vocaeío­
.nal, ya la respuesta a esos desafíos.

<.

Sobre el último .punto hubo sugerencias que se unie-
",', ron y dieron por resultado los tres desafíos .mencíonados

'al comienzo,
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'; '2~' .Observacíonesé~ relación al Congreso;

'_ Algunos datos e impresiones de las reuniones pueden
ser objeto de un estudio aparte, Lo que importa señalar,
en ,este lugar, es su sentido en relación al Congreso.

. .A. través dé la dinámica seguida se descubre que la in­
tención del trabajo era el análisis de la' Pastoral Voca- '
cional en la región. Se trata de un análisis global. El
acento de los informes estuvo en la situación de las vo­
caciones sacerdotales. y, .más ,precisamente, de -Ias vo­
caciones diocesanas. Los datos sobre 'la vida religiosa,
especialmente la femenina, estuvieron casi ausentes. Sin "
embargo, varios ''Pa~ses reflejaron cierta problemática

"--entre Institutos, relígiosos de' formación y, 10,8 Semina-
, ríos: ,

El elegir, posteriormente, para el Congreso el campo
de las vocaciones a los ministerios ordenados se puede
explicar por el tipo de organización que existe en- los
países 'y en el CELAM:. se trata de, las Comisiones'epis-

, copales y 'del DEVYM, cuyo foco de atención está en
las vocaciones alas' 'ministerios ordenados. Una mayor
coordinación entre los sectores de diocesanos y. reli­
giosos s610 se da en Brasil y .muy relativamente' en Mé­
xico.-En casi todos los países hay una marcada separa;'
-ción organizatíva, a pesar de que, en. algunos' países
los Seminarios nacionales y diocesanos son dirigidos
por los religiosos, Sólo hubo informe sobre el número
de seminaristas 'religiosos, pero no pudo haber análi­
sis Jde . la situación de la formación a la vida religiosa.
Quizá sea competencia de la CLAR: Conferencia La-
tinoamericana de Religiosos.' ,

Podernos decir que, cuantitativamente, hay un crecí­
.' miento, notable de -la Pastoral Vocacional 'en todos los

. países. o Este crecimiento se-nota en el fortalecimiento
de actividades de tipo espiritual (jornadas de oración,
celebraciones vocacionales, retiros, grupos de ora­
ción; renovación en el Espíritu, etc.),

31



\ •• ,-< -

,." .. - ~, .
"..-'" .

" !

\,

En easí todos los países' hay reuniones nacionales'
de Pastoral Vocacional. No haymucha organízacíón..
ni.estructuras, pero se, comienzan a 'crear las bases. Ca­
si siempre, partiendo, dh--las 'diócesís metropolitanas.,

, .. . .

La problemática se centra en el ac~mpañamiento
más exigente de-las vocaciones'; la capacitación de 'los
agentes de la pastoral vocacional; -los criterios de seléc- _ ,,¡

ción; la preparación más esmerada para el Seminario Ma-
yor de Vocaciones de campesinos e indígenas y las pro­
venientes de medios populares, etc. '

En todas partes el repunte numérico es muy claro. En
algunos países se comienza a rebasar los afias de crisis;
.en otros ya 'se' rebasan numéricamente las situaciones
críticas de los afias setenta; en todos hayaumento
numérico. "

. Hecho este análisis, como un primer paso del mismo
Congresoj. se vio la .necesídad de profundizar en la .pro­
blemática específica 'de las vocaciones a los, ministerios
ordenados, pero 'en relación a los desafíos' sociales que
presenta América Latina '(civiÍiza'ción urbano-industrial,
familia y pobres). La misma exigencia de profundizar
.elariélísís hizo que' se escogiera un campo particular 'de
las' vocaciones consagradas:, los' ministerios ordenados
(sacerdotes y diáconos). '

Todo esto facilitó que el Congreso fuera de, estudio
y profundización: teológica, pastoral y metodológica,

.en el marco de 'realidades sociales. determinadas: los
desafíos.

Por otra parte, el haber hecho un análisis global
previo,.hizo que el Congreso tuviera más agilidad para
descubrir líneas pastorales. La mayoría de asistentes
había estado' en las reuniones previas.

"
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111. EL 11 CONGRESO 'LATINOAMERICANO DE
PASTO~LVOCAC'IONAL'

A.. Los Elementos más importantes del Congreso:

1: El tema del Congreso:

Creo que, se puede señalar muy claramente que el
tema del Congreso: "Algunos desafíos más importan­
tes de la realidad de América Latina a la Pastoral Vo­
oacíonal" 'implicó el mayar acicate, el mayor avance
y la mayor lucidez respecto a la situación dé, la con­
ciencia vocacional de América' Latina.

Este tema" centró, de forma muy realista, los más
grandes desafíos de. la' Pastoral Vocacional, Evitó.
todo reduccionismo. y elitismo 'en la Pastoral Voca- ¡ ,

'cional. ' .

El tema abrió la perspectiva de la Pastoral Vocacio­
nal a nuevos- campos, nuevas inquietudes, nuevas me­
todologías.: Evitó 'que se centrara la Pastoral Vocacío..
nal en grupos cerrados de promoción y evitó que se
psicologizara excesivamente en' los pequeños. proble­
mas subjetivos.

Este tema exigía mucha conciencia de la realidad,
mucha comunión de esfuerzos y'" reflexiones. Se evi­
tó complacencia en lo que, de' modo crítico, uno de
los discursos llamaba el "boom" de las vocaciones en
América Latina.

El tema, se comenzó a estudiar; "pero d~be generar
estudios més específicos y exigentes, esfuerzos pla-,
neados y experiencias bien determinadas que busquen ;'
respuestas. .- > ,i :,'

El tema' .míraba directamente al contexto del sujeto
que atiende la Pastoral Vocacionaly, con ello, se com­
prometta y se .hacía un llamado a toda la Iglesia' en sus
diferentes estructuras pastorales. Se exigió, de esta ma..
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.nera un-esfuerzo de' J?as~?ral 'de cojunto, un esfuerzo
de toda la Iglesia.

2·. "Los Objetivos del Congreso:

Los objetivos se situaron en -dos coordenadas: la prio­
ridad que el Documento de Puebla dió a la Pastoral Vo-,
cacionaly el Congreso Mundial de Vocaciones de' Ro­
ma, que acababa de editar el documento final.

La docum~ntación pre~~ al Congreso señaló, por
ello, los siguientes obietívos..

a) Compartir experiencias y estudiar las aplica­
ciones del Congreso Internacíonal a la realidad de Amé­
rica Latina.

, b) Descubrir caminos para responder a la priori­
dad pastoral de las vocaciones.

e) Estimular y propiciar la mutua colaboración en­
tre los.responsables naci(:)J~ales en este campo.

Como' señalamos .antes, los objetivos unidos al te­
ma de los desafíos rebasaron, en varios aspectos, lo que
al principio se visualizó e intentó.

• .... ., I \

.' "Los,· desafíos -incidfan' fuertemente en Puebla ,y en
América Latina. La realidad de nuestros países (en re­
ferencia a la civilización -urbano-industrial, en la situa­
ción de la familia y la" opción por los pobres de la
Iglesia Latinoamericana) era un signo de los tiempos y
una llamada que había que escuchar y responder con
concíencía de,Iglesia.

Los obietivos del Congreso eran, de alguna manera,
los objetivos de la Pastoral Vocacional en' los años
venideros. Se deberán mantener más allá del Congre­
so y más allá de las transmisión.del Congreso a nuestras
Iglesias particulares. Deben formar parte de la misma
Pastoral Vocacional en to~o tiempo y lugar;
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3. Los-participantes en el Congreso:

Estuvieron presentes los representantes delas 22 Con­
ferencias episcopales de América Latina; Como invita­
dos asistieron también algunos responsables de la' Sa­

, grada .Congregación para la Educación Católica y del
CELAM. .

Corno señalaba .el plan del Congreso eran todos 're­
presentantes nacionales de Pastoral Vocacional: Presi­
dentes de Comisiones episcopales. de vocaciones y se­
minarios, Secretarios .ejecutivos de tales ,comisiones, De­
legados nacionales de la Organización de Seminarios
latinoamericanos; Religiosoa y Religiosas representan-

, tes de la Conferencia de religiosos de cada país; algunos
Delegados de Instituto seculares: Conferencistas e invi­
tados de la CLAR y de otros Departamentos del CE-
LAM. . .

No todas las delegaciones de los países pudieron
asistir completas, pero todas estuvieron presentes con.
algunos de "sus miembros. Cerca de .treinta Obispos,
más de veinte sacerdotes diocesanos, cerca de treinta
religiosos (diez religiosas). tres miembros de Institutos
Seculares y algunos seglares en la dirección de la diná­
mica y en secretaría. En total, 92 asistentes.'

, La experiencia de todos los participantes,principal­
mente en .formación de las vocaciones, era privilegiada.
Lá heterogeneidad, salvo. presencia de laicos, fue exce~
lente. El trabajo' que se realizó fue de, calidad para
orientar nuestra Pastoral Vocacional por mucho tiempo.

4. La Dinámica del Congreso:

El interés de expresar la dinámica de un Congreso es­
tá en que puede servir a otros trabajos pastorales; pue­
de expresar algo del .contenido, en la iposibilidad de
transmitir las conclusiones; puede ayudar a comprender
el proceso de nuestra .Pastoral Vocacional a nivel Iglesia.

Los grandes bloques de trabajo fueron:
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Primera Unidad: .Discursos:
I

~ Bienvenida: Secretario General 'del CELAM; Mons.
,Antonio Quarracino.

, ,
i

- Carta .de la Sagrada Congregacióin para la Educación
- Católica.

--:- El tema del Congreso; Secretario de la SCÉC, Mons.
Antonio María Javierre.

..
- Introducción, al Congreso: Presidente del DEVYM,

Mons.. Esaúl Robles.

Segunda Unidad; Iluminación:

..-:- Plataforma para el trabajo del Congreso: P. Cristó­
bal Acevedo, O.P. (Conferencia).

- Pautas de reflexión: El tipo de sacerdote' para el año.
. 2000 P'. Jorge Jiménez Carvajal, C.J.M. (Conferencia).

, - Trabajo en grupo A:: Por regiones geográficas: Cono
-Sur; Bolivarianos'; Antillas; y Centro América y México.

rema,: Qué 'características debería tener el sacerdote ­
del año 2000.

- Trabajo en grupo B: Por' estamentos: Obispos, Secre­
tarios, Religiosos y Rectores.

Tem~: Criterios para la refle~ión en el Congreso. J

·Tercera Unidad: Primer Desafío: .
,

rr: .La civilización urbano-industrial latinoamericana,
-r. Antonio González Dorado, S.l: (Conferencia).

/ ,

/ -/Trabajo en grupos B: Los tres hechos más caracte- "
rísticos del desafío.

'Qué estamos haciendo en la Pastoral Vocacional.
Qué evaluación, nos merecen esas' acciones.

, I
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-, Trabajo en.grupo A: Recuento deltrabajo de los gru­
pos B.

Señalar tres principales desafíos que nos hace la
civilización urbano-índustrial.

Sefialar tres .líneas de acción a cada desafío.

Cuarta Unidad: Segundó Desafío:

- La familia y el ambiente social, P. Esteban J. Uriburu
(Conferencia).

, '

- Trabajo en grupos B: Los -tres hechos más caracterís-.
ticos. ' ) , . " .

En qué forma afect.an a' la Pastoral .vocacional.
Qué .estamos haciendo par.a superar y aprovechar
esas posibilidades y dificultades.' Son.:,efectivas
esas acciones.

.- Trabajo en .grupos A: Recuento de. las conclusiones
del grupo B.

Perspectivas para la familia y el ambiente social
en el afio ·2000. Tres características.
Señalar tres desaffos que nos hace esa perspectiva.
Anotar tres' Iíneas de acción a cada desafio.

Quinta Unidad: Tercer Desafío:

- Los pobres y la Pastoral Vocacional, P. Alfredo
Morin p.s.s. (Conferencia).

- Trabajos en grupos B:' Señalar tres exigencias concre­
tas para la Pastoral Vocacional desde la opción prefe-
ferencial por los pobres. ~

\

Qué se está haciendo para 'hacerlas efectivas.
Qué se está haciendo para preparar a los futuros
diáconos y' presbíteros para la opción efectiva por
los pobres.
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-' Trabajos, en grupos A: Recuento del trabajo de 'los
grupos B.

Señalar 10$ tres principales desafíos que desde la .
opción se hacen a la Pastoral Vocacíonal,
Señalar tres líneas de acción para cada desafío.

- Sexta Unidad: Elaboración de proposiciones finales:

- Trabajo en grupos B: Recopilar y 'analizar el trabajo
realizado: .

a) Revisar las proposiciones de los grupos B.
Leer el material
'Ordenar según sub-temas: seleccionar según cri­
terios de análisis; (partir de la realidad, en visión
prospectiva, visión: de 'la globalidad y según lo
factible, necesario y urgente).
Completar con 'nuevos.' elementos (revisar ponen-
cia~. '

bY Elaborar síntesis en formularios y elaborar pape­
lógrafo para subplenarío.

.e) - Subplenario:
Tipo de sacerdote para el año 2000.

.Civilización urbano-industrial.

Familiayambiente social.
Opción preferencial por los pobres: -,
grupos B-} y B-2
grupos -B-S Y. B,·6
grupos B-3 y B4
grupos B-7 y B-8.

.Plenario del trabajo realizado.

- Trabajo en grupos .A: Elaborar.urgencías de lá Pasto­
ral Vocacional de ministerios ordenados:

a) I Cada participante _elabora su [erarquiaacíón de
urgencias:
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Urgencias 'en Pastoral Vocacional en general:
grupos A~l y A-~.

Urgencias en Pastoral Vocacional, selección: :
grupos, A~3 y A-S'. ,

Urgencias en Pastoral Vocacional, formación de
~em~arios: grupos A-4: y A-7._ .' - \

b) Se jerarquizan las cincourgencias de .másfrecuen­
cia.

, .
Plenario del trabajo sobre urgencias de- Jos grupos A.

/ .

Séptima Unidad: Clausuras:

- Agradecimientos:

Mons. E~aúl Robles: Presidente del DEVYM.
Discurso de clausura: Mons, Alfonso López Tru­
jillo, Presidente del CELAM. -
Eucaristía: Presidente: Sr. Nuncio Apostólico en
Colombia. .

Podemos decir que la interrelación de los grupos A y
B favoreció 'grandemente al trabajo' haciéndolo ágil, ri­
ca en aportaciones; se cernían objetivamente las conclu-
siones. . .

,'.

El trabajo fue muy intenso, intelectualmente hablan­
do. Fue satisfactorio, sin embargo, porque "era una apli­
cación práctica y ágil del método- de ver;: juzgar y 'ac-
tuar.' ,

La dirección, aunada al trabajo de secretaría y a la Ea­
pacidad -de los participantes, hizo que resultara verdade­
ramente fructuoso para ser asimilado - largamente.

Las deficiencias de enfoque o del ofrecimiento de ma­
terial, por parte de los conferencistas, fue' suplido
ampliamente por la dinámica y la capacidad del grupo.
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, .El problema es.saber cómo transmitir estos procesos'
de torna de conciencia y; de asumir urgencias, desafíos
y lineas de acción ·por los diversos agentes de nuestras
Iglesias particulares. La transferencia se puede, pacer

por medio de una memoria (parece que' es muy posible),
pero esto no basta. Es necesario saber transmitir' un es­
píritu y un proceso' de trabajo, reflexión, comunica­
ción' de experiencias y aplicaciones prácticas viables.
Ojalá que este informe favorezca estos procesos.

4. El ambiente y la' convivencia en, el Congreso:

, La subvención de todo el Congreso, en su aspecto
-económico, la debemos a "ADVENIAT". Hizo posibles
los viajes, el material. (cuadernos de m-etodología', de
liturgia, secretaría y el hospedaje). La casa excelente'
(a 'pesar de que algunos eran trasladados el otra casa
por falta' de cupo); el servicio .de comida excelente..
El ambiente de los festejos (grupos artísticos de música
y danza, paseo al' Santuario de Monserrate, la noche
latinoamericana, etc.), el café colombiano,' hicieron

·los· descansos muy agradables. .

Sobresale la magnífica lirgurgia que vivimos todos
los días con el, atinado "Liturgo" mayor .del .Depar­
tamento. de .Líturgía del CELAM y el ministerio coral
ejercido por los estudiantes 1, de diversas congregacio-

~ nes (marco atinado del Congreso de Vocaciones),

El servicio de librería, la exposición de material vo-
, cacíonaly del centro de _pastoral familiar para Amé­

rica Latina, el servicio de viajes y moneda, el de la cruz
roja, etc. todo esto, hizo del Congreso una. agradable
experiencia latinoamericana. \" .

B. El. proceso del Congreso en los trabajos iniciales:
\ . .

.Se podría decir que los discursos de inauguración fue­
ron: la bienvenida de .Mons. Quarracino, la carta de la
S.C. para la Educación Católica y la introducción del
Presidente del DEVYM. '
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Las conferencias de introducción: Mons, Javierre,
P. Cristóbal yP. Jorge,

Las ponencias de inauguración nos ubicaron YI moti- "
varan al trabajo, las conferenciasvde introducción
significaron el primer acercamiento a los temas del
Congreso, el, primer paso del trabajo, el "status

,quaestíonis", la iluminación del problema o de los
problemas.

1. Los discursos de inauguración:

Con los discursos 'de inauguración se logró: de forma
excelente,' .el situar a los participantes en Ios varios con­
textos que fueron necesarios.

Sé nos sitúa 'en el contexto de lo que significa' una
actividad del CELAM, el tipo de servicio que vamos a
realizar y los destinatarios primeros (los Obispos), el
por qué y para qué estamos reunidos. \

Pero los element~s. más, importantes que ofrecen para
el trabajo son sobre la realidad histórica en la que no si­
tuamos; relación pon el Concilio Vaticano 11 y 90n el
Congreso de Lima y sus condiciones históricas; situa­
ción actual de las vocaciones (el "boom" vocacional y
la crónica escasez); la. conciencia mayor de lo que im-.
plica la Pastoral y ocacíonal. el cuestionamíento 'de un.
continente cuya, Iglesia' ha dado con escasez mínima
198. pastores de 8~S comunidades; los tres desafíos y el'
cultural que subyacía a aquellos, como fenómenos histó­
ricos y.desafiantes de la historia, etc.

\ .

Estos discursos:

a) Nos ofrecieron elementosespírítuales para animar
nuestro trabajo.: la referencia a' los desafíos desde la'
perspectiva de Jesús, los desafíos en el contexto de Pue­
bla; el realismo que nos exigen y la esperanza en la ac­
ción; elementos teológicos a estudiar, pero también para
iluminar todo el trabajo del Congreso y de la Pastoral
Vocacional. Invocaron repetidamente el Espíritu de
Jesucristo y María.
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b): Nos situaron con elementos metodológicos: con­
ciencia de servicio, conciencia dé unidad y 'dé Iglesia,
conciencia de la propia vocación; conciencia: de parti­
cipación. Nos -fueron ofreciendo los primeros datos
y las pautas necesarias para el estudio a fondo de los de­
saffos. Los elementos en ,'esté contexto parcial notable­
mente lógicos, naturales, bien captados,

2. .Las Conferencias de introducción:

Sobresale en estos discursos el de Mons. Javierre que
ofrecíó- una síntesis teológica' de las implicaciones de
la Pastoral Vocacional., No era sólo una exposición de

,los elementos doctrinales de la Pastoral Vocacional, sino
una reflexión sobre ellos, una reflexión crítica de las

.estructuras teológicas de la tareavocacional, .No fue ya
un discurso inaugural, sino el primer paso del trabajo, y
el primer paso' debía ser-un pensar reflejo sobre los prin­
cipios doctrinales de la misma Pastoral Vocacional, pues-,
to que todo el Congreso iba a seruna aplicación de la
Pastoral' Vocacional á los desafíos. El .concepto de 'vo­
cación, 'de pastoral y de sacerdocio se necesitaban para
el trabajo; puesto que el objeto para analizar eran los de­
safíos. La reflexión 'de Mons. Javierre despertó o trajo
a la conciencia explícita el concepto de pastoral y él
.de las vocaciones, consagradas de la Iglesia: El" desafió
cultural, base 'de los tres' desafíos- que se estudiaron, y.
las referencias al Concilio .fue explicitado y descubrió
sus implicaciones. La formaci6n de lbs presbíteros fue
también desarrollada ampliamente en su 'aspecto de
formación de pastores. Se centró la- Pastoral Vocacio­
nal de la formación y de' la promocióin y de sus exi­
gencias específicas de cada etapa,

En una lfnea se sitúa el trabajo de iluminación o "pla­
tafonna para el, trabajo del Congreso",

Si Mons. Javierre presentó una dimensión doctrinal
de 'la Pastoral Vocacional, el P. Cristóbal presentó' una

, dimensión pastoral y metodológica de nuestra tarea vo­
cacional. Define las implicaciones .de -un desafío, en
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perspectiva de fe, y enfoca la juventud como el centro
de confluencia de los desafíos que estudiaremos;' Ins­
cribe toda la labor vocacional dentro y como acción
de evangelización, y aclara' lo que significa' Ía toma de )
conciencia vocacional y .las situaciones prevocacionales.
Todo esto sirve. no sólo para aclararIos límites y las'
pautas de nuestro' trabajo en el Congreso, sino como
infraestructura que potencia' el documento conclusivo
del Congreso Mundial de Vocaciones. Concluye con al­
gunos elementos 'metodológicos de las opciones en los
candidatos, previas al seminario, con lo que Se' explica
una Pastoral Vocacional diferenciada. '

. En el proceso del Congreso significó esta conferen­
cia un enraizar en la doctrina de Puebla sobre Pastoral
Vocacional y un clarificar los procesos vocacionales pre­
vios al seminario o de promoción vocacional.

El Congreso Mundial de Roma tenía una prospecti­
va programática con dos enfoques": los años ochenta
(la década) y la perspectiva del año 2000. Esta mira­
da prospectiva se atendió con la conferencia sobre
"El sacerdote del año 2000~'.

.Se necesitaba para el trabajo una visión pastoral
de la realidad que nos hiciera conscientes 'del. pre­
sente, pero de cara al futuro. Se analizó lo que -signi-.r

fica la mirada prospectiva y sus consecuencias. Se nos
ofrecieron parámetros de una sociedad nueva en Amé­
rica Latina: la,civilización del 'amor, promoción de una
economía nueva y de una democracia 'de auténtica par­
ticipación en la creación de estructuras realmente nue­
vas. Con estos elementos técnicos de .la mirada prospec­
tiva 'se: podía trazar el perfil de un sacerdote del año
2000.

3. Los primeros trabajos de grupo:

Antes de proceder a elaborar el perfil del sacerdote
del afio 2QOO, se imponía un ·resumen de los criterios
para la reflexión en el 'Congreso. Sintetizar de alguna
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manera todos los) aportes de las conferencias íntroduc­
torias y .explícitar los criterios de la misma asamblea.
Al explicitar. estos criterios se formó una cierta unidad
y. se tomó' conciencia explícita de ellos. Los criterios de
Fe, ecIesiales, pastorales, científicos, prácticos, sobre-.
salieron por su; frecuencia. Otros' criterios fueron mas
particulares, criterios espirituales, históricos; sobre ~]

cambio, sobre la juventud, etc.
.\.

Este trabajo primero se hizo con los gruposhomogé­
neos O' por estamentos:' Obispos, religiosos, secretarios
y rectores en dos' grupos' cada clase de personas (grupo
B).· ,

\ \

El perfil, del sacerdote del año 2000·.se elaboró en los
grupos heterogéneos y por regiones: Se. 'refería 'al tra­
bajo .anterior y se trabajaba el propio (grupos ',A).

. En. el perfil sobresalen las. características .evangélicas
y evangelizadoras. Su dimensión. de encamación histó­
rica. Su capacidad comunitaria. Su experiencia de Dios.
Su apertura-al cambio, al uso de las ciencias y .a la
crítica.

Con estos trabajos se terminó la preparación del tra­
bajo sobre los desafíos. Se habían -trazado las "coorde~

.nadas para 'la reflexión y el análisis, así como para las
líneas de acción. .

C. El ¡proceso del Congreso en la presentación de
los desaf'íos:

En las ponencias anteriores se señalaron· los otros
desafíos que conforman el marco. de América Latina:
juventud, religiosidad popular, dependencia, 'ideologías,
política, etc. .

\ .
Hab.la quedado, sin embargo, una convicción: el desa­

fío' fundamental es el del. cambio cultural.. Este, a su
vez, se centró er, la, civilización urbano-industrial y la
familia. y. desde la perspectiva que da la Iglesia en
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esos -desaffos, se debía tomar, bajo' una perspectiva de
las-respuestas vocacionales, Ia opción preferencial por
los pobres de la Iglesia latinoamericana. Esta opción
presenta retos y exigencias directas y urgentes a la: Pas-

.toral Vocacional.

La justificación de los tres desafíos fue' el fruto
/ de'los, primeros trabajos. El desarrollo de ellos fue muy
diferente, a partir de Jos' conferencistas, pero en el tra­
bajo de los grupos se iba a lograr la unidad' de visión y
de análisis para sacar conclusiones.

, ,

1. El desafío de la civilización urbano-industrial

El conferencista' nos ofreció un esquema muy com­
pleto 'para el trabajo de los grupo: partió 'de una "re~

flexión teológica para una _Pastoral Vocacional adapta­
da", en la que recogió la experiencia de S. Pablo y la de'
los Doce, como problema cultural de la Iglesia primiti­
va y, precisamente, como choque' cultural entre la cul­
tura urbano-comercial-imperial y la cultura rural-teocrá­
tica-tradicional.

Definió, después, como experto en.Ia materia, "las
características positivas y- negativas de la civilización
urbano-industrial". Sobresale en este estudio· la valo­
ración de los aspectos positivos, tratando de ser fiel a
la iluminación bíblica con la. que se inició. Concretizó
tal fenómeno en América Latina, explicitando las carac-­
terísticas propias en nuestro continente.

Nos dio después nueve "caracterfsticas de- la Iglesia
urbana en América Latina" que, unidas, .al juicio que
la Iglesia hace de la civilización urbano-industrial según
Puebla; fortaleció la, perspectiva eclesiológica.

En el marco de la- civilización urbano-industrial y de
la .: Iglesia urbana de América Latina, el ¡conferencista
delineó' "algunos rasgos de la nueva imagen sacerdotal".
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De todo 10 anterior ya .éra fácil derivar; "exigencias
para una Pastoral Vocacional en el camp o de la promo­
ción y de la formación".

Se concluye con una referencia a la pedagogía, evange­
lizadora.

2. La familia y el ambiente social y la Pastoral Vo-
cacional ,-

Si la conferencia anterior tenía una clara-dimensión
social y eclesiológica, la presente' se caracteriza por una
dimensión individua! y espiritual.

---- En la "introducción se nos recuerda la prioridad
pastoral de la familia.y las características que 'Puebla se­
ñala de ella, así como los condicionamientos negativos
que inciden sobre ella. _

En: "la familia lugar del crecimiento humano;cristia­
no yvocaciónal de, los hijos", hace' referencia al núcleo
de la 'educación de los' pastores, que es la experiencia
de Dios. <ó'

Puesto que la familia es educadora de la fe, debe
propiciar la experiencia de Dios vivo y la fe en Jesucris­
to. Ambas cosas necesitan de la experiencia de ser padre
y de ser hijo que se da en la familia.

Pero para esa experiencia de fe es .ímprescindlble la
oración; por ello, la familia es escuela de oración: de­
be serlo.

, En la segunda parte de la conferencia se aplica 10'an­
terior a María: modelo de fe, educadora de la fe; María,
la Virgen orante; para terminar con una sugerencia pas­
toral sobre la Virgen en el hogar ~

En la: conclusión señala que, "en la medida en que las
familias católicas logren resistir a las presiones, se pon­

.drán las bases sólidas-de un florecimiento vocacional. Pi-
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de para .los seminarios que se dé el desarrollo de las ea- .
raoterísticas de la familia; experiencia. de padre, de 'ser
hijos y experiencia de ser hermano. En relación á la
Pastoral Vocacional, María Santísima" en el misterio de

.Dios y de la Iglesia, es signo' de esperanza' segura y de
consuelo. .

En los trabajos de grupo se iba a suplida carencia de
análisis sobre 'la situación y sobre los mecanismos de de­
sintegración familiar en el juego de las fuerzas sociales.

3. Los Pobres y la Pastoral Vocacional:

Esta conferencia tiene 'una perspectiva muy diferen­
te a .Ias anteriores. -Trata de definir' el problema de la
promoción y el discernimiento de las vocaciones que
provienen de los pobres y las implicaciones de la'opción
por 'los pobres en esta perspectiva. Intenta definir la pe­
dagogía (y sus implicaciones) para el discernimiento
'de las vocaciones que vienen de los pobres. -

Comienza con un rápido vistazo al "hecho brutal de'
la pobreza masiva en América Latina" aportando algu­
nos datos estadísticos, para llegar a la pregunta: en este
mar inmenso de pobreza ¿acaso sabe la Iglesia discernir
y promover a todas las personas que' el Señor llama al.
ministerio sacerdotal? '

Enla segunda parte trata de definir el problema: por
qué 'no pueden llegar los pobres al ministerio ordenado?
¿es problema cultural u obedece a otras causas? Hace
análisis históricosy concluye que no es ~l problema cul­
tural sino las deficiencias familiares-y el atavismo pagano
(taras) lo que imposibilitó el acceso de indios y negros
al ministerio sacerdotal.

En la tercera parte: "Preparar auténticos servido­
res de los pobres", discute varios Pl¡Ultos:. señala
algunos criterios de discernimiento distinguiendo la
miseria que deshumaniza. (que descarta a muchos
latinoamericanos de toda perspectiva vocacional) y
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En 'la- ultima parte señala algunas pautas para el diá-
"logo en 'el Congreso: evangelización inculturación, edu­
cación escolar de los pobres, el nivel académico de los
seminarios, discernimiento 'y selección, testimonio de
los formadores comó auténticos servidores de los po­
bres, sacrificio y austeridad, clero autóctono. '

Conciuye con una cita. de PUebla sobre la Iglesia; es­
cuela de forjadores de historia y sobre la fuerza del ne­
cado en esa tarea histórica de' evangelizar (D.r. 274 y
281).

{ l·,
D. El trabajo de los grupos en el proceso del Con-

greso: .:

Es la parte más- importante y sin embargo la.más di­
ffcil de transmitir en un informe de esta naturaleza.
Vamos a señalar el proceso, los temas y los datos nece­
sarios para alimentar los trabajos posteriores que puedan
realizarse en las Iglesias latínoamerícanas.

Ya hemos sefialado el juego de grupos homogéneos
y heterogéneos que 'Se dió en el plan de la dinámica. Va­
mos ahora a señalar el proceso que culmina en las pro­
posiciones finales' (sexta unidad).

Todo proceso/grupal, acompañado de una buena di­
námica, va perfeccionando sus 'resultados y enrique-
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cíéndolos con la, claridad que-se va Iogrando de los te­
'mas y de las órdenes dadas' por los conductores. En
los primeros pasos aparece un rnateríal rico y abundan­
te) pero dispersoe impreciso. En la cumbre del trabajo
se llega a una síntesis ,y profundización. Por esto nos va­
mos a centrar en la segunda parte de los trabajos grupa-
les (sexta unidad). ' '

Al explicar la dinámica)' se ve claramente el proceso
que seguimos en: el trabajo; lo que allí"llamamos sexta
unidad, es loque va a ser el centro de nuestro resumen.

Puesto que cada desafío fue estudiado inmediatamen­
te después de la 'ponencia) teníamos un material que 'ha­
bfa que revisar; teníamos' que sintetizar, 10 logrado ,por
ocho grupos diferentes. Después de la revisión 'Y la sín­
tesis, se sacaron las urgencias y con, esto terminó el
trabajo.

" La .labor dé síntesis refleja bien el pensar de todo el
" giupo;' sin embargo, hay que tener siempre en cuenta
, que las deficiencias de secretarios puede hacer perder

elementos 'o' perspectivas importantes. Vamos a tratar
de transmitir esas síntesis, como aportes de los prime-
ros. trabajos, en la medida en que' sea necesario. ,"

, "

.1. Síntesis de IQs' trabajos de los grupos:

Los grupos de trabajo 'eran ocho, tanto' .los homo­
géneos, COffi<? los heterogéneos. La síntesis había que
hacerla sobre el . perfil del sacerdote del 'año fOOO
y los tres desafíos. Tocó, cada tema, a dos equipos.
La síntesis 'la hicieronlos.grupos 'HB".,

a) El tipo de sacerdote para el año 2000;

Quízé este trabajo es el que se hizo más materialmen­
te') en cuanto que' se sacaron las características de forma

'esquem4'tica y' telegrafíca. Se dividieron esas,característi­
cas en tres aspectos: él perfil humano, hombre de fe y

, pastor.. . , , '
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Decir: muy eclesial, clara' identidad, abierto al cam­
bio" crítico', etc.res síntctízar un proceso grupal que
tiene -expresíones muy ricas y muchos datos e ideas lle-
nas de vida; pero transmitidas en palabras. .

I ~ 1

/ Si recogemos' algunas expresiones, más .eompletas de
los primeros trabajos podemos entender el "tono" de'
la toma de' conciencia. "

, .No ¡es lo mismo decir sólo: .hornbre muy latinoameri­
cano, que decir: "Muy latinoamericano: pobre, abierto
a los pobres, conocedor de la realidad, de la cultura, de .
la historia de su pueblo, que acompaña a.la gente 'en su
proceso .integral de crecimiento".

No. es 10: mismo decir abierto, que decir: "Hombre
abierto a la dimensión cósmica, consciente de la digni-
dad humana". ' ,

No eslo mismo decir: portador del mensaje, que de­
cir: "Testigo del Padre en medio de la humanidad, en
servicio de todo. ~l mundo". '

. \, 't

, No es 10' mismo decir; sentido de responsabilidad,
'que decir: "Sentido de, corresponsabilidad, conforme
al principio, de subsídiariedad y -complementación.ca-

/; pacidad de trabajar en equipo y animador de .míniste-
, ríos". ' .' ,

. .
No.es lo mismo decir.: abierto, que decir; "Tiene que

ser hombre fiel a Dios y misericordioso con los hombres,
lo qu~' ~mplica: ser pl~namente hombre, fiel ~ los inte­
ses de los hombres; ser el hombre encarnadoen la rea­
lidad, 10 que significa caminar con toda candencia que
evoluciona; .específicar .]0 propio de su,, ser, sacerdote;
santo, transparente, hombre de mucha oración".

"Una, persona' profundamente compenetrada de los
valores 'evangélicos por. hacer su 'aportación', especf­
fíca al mundo que vive. ,Ha de tener opciones claras que
sepa lo que quiere y' ser hombre comprometido, con
gran capacidad de construír la civilización del .amor".
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Esta dinámica del perfil del sacerdote tenía una fina­
lidad, más bien funcional que temática; es decir; se pre­
tendía, ,no tanto sacar unas claras y teológicas caracte­
rísticas del, sacerdote, sino habilitar ~l grupo para el
trabajo con dimensión prospectíva, Por eso, ·bastan
esos ejemplos' del tipo' de características que se elabo­
ran." .

,,:b) La civilización urb~no~industrial y la Pastoral
j Vocacional:

. Recordemos que se, pidió en fa' dinámica posterior a
la. conferencia sobre el tema.. En los grupos B, tres he..
chos característicos del desafío; qué estamos haciendo
y' qué evaluación nos merecen esas acciones; en los gru­
pos A,. señalar los tres principales desa;fíos que nos
hace la civilización urbano-industrial; señalar tres lineas
de acción a cada desafío. .

En la síntesis sólo se recoge 19, elaborado en los gru-
posA: '

• I

Los desafíos: 'Situación de injusticia, dependencia y
violencia; el 'discernimiento de valores; el' mundo del
trabajo; .despersonalización .y Medios de Comunicación
Social: migración; evangelización y conciencia' políti­
ca,(grupo B-5)~ , .". , '

La evangelización' de base, en estasociedad de cam­
bios iápidos y proceso migratorio continuo;' la' conser­
vación de valores humanos 'y cristianos en un mundo
que los niega, rechaza, ignora o subestima; 'la masifí­
cación del hombre por el hombre" con sus consecuen­
cías.de .desintegración familiar; migración,' pobreza, pér­
-dida de los' valores culturales': desarraigo, violencia, etc.,
la creación de una conciencia y vivencia de comunidad
eclesial, frente al desarraigo, el éxodo masivo y el indi­
vídualísmo de ''la civilízacíón urbano-industrial que difi- I

culta una 'experiencia personal con Dios vivo y actuan­
te\(Grupo B-6).,
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:'Líneas de acción: Se señalaron líneas de acción' para
cada desafío en el primer grupo-y líneas de acción ge­
neral para todos los desafíos" en el segundo. Es impo­
sible transmitir estas líneas. Tendremos que esperar .la
publicación de las conclusiones. del Congreso. Baste se..
ñalar 'que muchas de ellas van por' la línea de 'una Pas­
toral de conjunto, con conciencia más cIara de enfo­
que social para laicos, educación, comunidad de ba­
se" etc. Y en el campo vocacional: pastoral diferencia­
da para obreros, indígenas, pedagogía del signo, cate­
quesis vocacional (con dimensión vocacional; no dife­
rente catequesis), formación de sacerdotes en la 'con­
ciencia' -de su protagonismo cultural y .en' su capaci­
dad' de' formar agentes del mismo liderazgo, etc, etc.

I,~ t ( ) t' • • ~ \

e) ..La familia, y 'el ambiente pastora" f~enie a la Pas-
toral Vocacional: ", '

La orden de trabajo fue semejante a la' anterior, 'sólo
se añad ía: señalar características (tres) para la familia
y el ambiente social, en el año 2000.-· '

Sin embargo, los grupos presentaron una síntesis mu-
cho más amplia: 'uno 'de los grupos presentar. " ' . /,

A. La' situación de la f~niúia 'co~' tres caiacterísticas
de desintegración familiar, con'diez características se­
cundarias; la disgregación familiar (exilio, migración,
militarismo, .trabajo ,y estudio); la división en, la familia
(generacional, ideológica, etc.), Ias comprobaciones no
negativas: solidaridad en algunasfamilias humildes; nue-
vo concepto de la mujer, etc. ' ' ,;

, ., ,1 ' \

. Señalan después Ias influencias .del atllbi~rite :socio­
económico ea la. f~milia,"~bn .. tres apartados: el propia~

mente económico, el cultural y el polítíco. ,
J J ~ 1" ?" • " (

.,'La' crisis de valores en sus dos áSP~CtoS: el religioso
Y. el' de las reladones> Se especifican siete comproba- '
ciones. ~-
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"":',B~ J Él i~flujo. de todo lo anterior .en la Pastoral Vo,"
cacíonál;' antes del seminario yen la formación sacerdo-
'tal: " . " ,'. , ..

, Se hace recuento dé 10 que se está haciendo en este
campo: en las' diversas' pastorales, en la pastoral fami-
liar>" ',." .

Se señalan perspectivas, principales desafíos. y lí­
neas de acción. .'-

'El segundo grupo, sin embargo, tiene otro esquema:
señala primero los. hechos. En segundo lugar: la forma
en qué, afecta' a la Pastoral Vocacional; en tercer lugar,
lo que' se está hacie~do.

Las características y las líneas de acción,
, . ,

Sobresale \en este apartado, el realismo de las compro­
baciones y .la penetración sociológica para/descubrir
causas'y consecuencias. Quizá esto indique' un conoci-·
miento: 'más cercano de la materia, mayor' experiencia
en 'la''problemática, sobre todo en comparación del te-' ,
ma .anterior 'en que los' elementos. técnicos del proble­
ma son-más difíciles de precisar y ordenar.

',"

" Podemos decir· que sobresale', como en el tema ante­
.rior, una fuerte dimensión social y su consecuencia: la
exigencia de una Pastoral" de conjunto, como' explici­
tando, el problema estructural.

d) La opción por los pobres y la Pastoral Vocacio­
nal:

En este trabajo de grupos, según las indicaciones de
los asesores, se tocaron los siguientes puntos en el gru­
po B';'7:

Exigencias para la Pastoral Vocacional de Ministerios •
ordenados, desde la opción preferencial .por los pobres:
1) Testimonio de pobreza de todos los agentes, a todos
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los niveles; señalan seis .caracterfstícas, 2) comprensión
profunda .del significado

I

de .Ia opción por 'los 'pobres
y de sus exígencías: (conocimiento, de la realidad, Hum!-'

'nación' con la palabra de Dios y concientízacíón de la
._ juventud). ~) Adecuación de los criterios' de promocíón,

selección-y formación para 1<;>8 ministerios ordenados" a
la situación de los medios pobres y marginados: (seña-
lan cinco características). ' .

Realizaciones para responder a estas exigencias: eJ1.
los seminarios, para los agentes, de pastoral y respues­
tas directas en el 'campo 'vocacional (seminarios cam­
pesínos, indígenas, para obreros y empleados, etc.) en el
mismo campo de los pobres. ,',

\ Los desafíos sori. explicitados directamente y señala­
das, a cada uno; las líneas de acción. I) Evangelizar
efectivamente y en profundidad el mundo de los po­
bres, de modo que sea' un .ambiente cada 'vez más favo-

.rable al surgimiento de. vocaciones, para el ministerio
ordenado, (dos 'líneas de acción: dar dimensión' voea­
cional al trabajo' con los pobres y conversión en los agen­
tes de pastoral). 2) Encontrar modos de promoción,y de,
formación, tanto inicial como permanente, que le permi­
tan a la Iglesia contar con ministros' ordenados que
hayan hecho en su vida una real opción equilibrada por
los pobres y trabajen pastoralmente con ellos y por ellos
(siete. líneas de acción). 3) Cómopresentar más signos
'de credibilidad en una Iglesia que ha optado por los po­
bres (tres líneas de 'acción: acogida a los pobres, escu­
char su voz, despojarse del poder).

El segundo grupo B-8, señala tres desafíos: 1) A los
agentes de pastoral:' En un continente que en su mayo..
ría víve eb una pobreza absoluta que clama.al cielo, no
puede llevarse, a cabo uná Pastoral Vocacional que no
parta del conocimiento de esa realidad. La cual, asu vez,
se convierte en una voz .de Dios para el desarrollo de

... una vocación (tiene diez .. líneas de acción). 2.) ..AIaPas­
toral Vocacional. En coherencia con los postulados de
"comunión y participación" planteados por Púebla~.Y,

S4

'. ~ ,.



'. ,1

a . '"

J 4 I ' ... , ~ ~

en consonancia 'con la realidad de pobreza absoluta en
la que se se' sigue la vivencia concreta 'real de pobreza
en todos ·los niveles: Obispos, sacerdotes, tanto prorno­
tares como formadores y seminaristas, vivíéndola como'
un don para el servicio y no como una obligación.iafín
de que la Pastoral Vocacional tenga sus éxitos yresponda
a las necesidades de nuestra condición -concreta , '(cua­
tro líneas de acción), 3) A la formación: concientíza­
cíón de la juventud hacia la realidad que .víve el pobre',
creando un cambio de' mentalidad. que lleva a la' com­
prensión profunda de lo que significa la "opción pre~e­

rencial por los. pobres", de 'tal manera, que el ministro
ordenado se manifieste como servidor, con un' estilo
de' vida pobre .ne sólo' exterior, sino' también' interior.
Esto hará que se manifieste la autoridad de' la Iglesia
como un servicio, (cuatro' líneas de acción).

2. 'Urgencias de la Pastoral Vocacional de minis-'
terios ordenados; '¡,

" Este fue, el, tema de la segunda. parte de íos tra­
bajos' conclusívos. En estas urgencias quedari plas­
madas las líneas de acción en .forma sintética y jerar­
quizada. Quizá 'faltó, en la, orden dada,ja .los grupos..pe­
dir una revisión general de esas líneas de acción para
plasmarlas mejor en forma de urgencias; sin embargo,
el grupo 'estaba. preparado por el trabajo anterior q-ue
terminó en un plenario.' Además, se podía contar in­
rnediatamente con el texto de esas, líneas de acción.

:Es'tas urgencias fu~ron pedidas para los próximos
seis años y en los apartados siguientes:

1, •

a) Urgencias para la Pastoral Vocacional en general:

1. Intensificación de la Pastoraljuvenil y familiar.
2. Intensificar las e.E.B. y los Ministerios laicales.
3., Testimonio del sacerdote y VIvencia del pobre.
4. ' Conciencia eclesial de la prioridad de la Pastoral

Vocacional.' '
5. Adaptación de sistemas de formación Y' estudio en

seminarios..
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b), Urgencias, de -Pastoral Vocacional de 'selección: )

l. Agentes: Promoción, de agentes formados con' g
gran ap,erthra,: capaces .de seleccionar según ias necesi­
dades de la Iglesia local (bien individualmente, bien
por equipo).

2. Experiencia de fe: Seguimiento. del candidato
en una estructura o ,grupo apostólico donde madure en
la .fc y qué propicie una.experiencia comunitaría.quega­
rantice seguridad en la opción.

3. , Criterios para la admisión: Conocimiento" previo
de la realidad ambiental y familiar del sujeto, enbase
de las necesidades ec1esiales y no, de criterios preconce­
bidos.

4. Que sea un equipo el seleccionador según .las ne-,
cesidades de la Iglesia local. ~' ,.-,

"S. 'Promover participación de la comunidad en .la' se-
lección, :

'e) Urgencias de la Pastoral Vocacional en formación
en los Seminarios '

l .
'\ 1. Preparar formadores en 'el espíritu del afio 2000.

I ' ,

~2. intensificar el trabajo de la' formación humana,
cuyos rasgos sobresalientes serían: apertura ~l cambio,
espíritu crítico, madurez, '

3. Formación espiritual personal e integrada en la
mfsticade.Ia opción 'por los pobres.

, \

4. Seminarios abiertos a la realidad de pobreza y
que-. tengan un trabajo pastoral' en . medios pobres.,

" I

-1::, '. _ ,

5. Potenciar todos los aspectos de la Vida comuni-
taria en el seminario.
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d) ,Urgencias de' la Pastoral Vocacional en la' forma-
ción permanen te: '

1. Favorecer pequeñas comunidades sacerdotales¡'
2: Crear estructuras de formación permanente. '
3,. Crear estructuras que garanticénIa vida espiritual."

: 4. ' Contacto y analisisde la realidad. '
5. Inserción y compromiso con los pobres.

,Con esta dinámica terminó el trabajo de los grupos
y del Congreso. ' ,

La evaluación final consistió en calificar con una X"
como bueno, regular ydeficiente el servicio: motivación

',previa, coordinación a la llegada, método de trabajo,
ambiente de oración, de fraternidad, trabajo en grupo,
en plenarios, horario, lugar del Congreso y servicios (pa­
sajes, correo,' ,cambi9 de' moneda, libros, secretaría).

En: la s~gurida, parte de' la' evaluación y con el mismo
sistema se pidió caracterizar las ponencias. Eh la ter­
cera 'parte, con espacio' para' escribir: lo que' más' gustó
y por qué; lo que no ha gustado y por qué y 'sugerencias
para los servicios del DEVYM. \

, La Eucaristía cerró el' trabajo, y la convivencia' del'
Congreso.

IV. ALG-UNAS IMPRESIONES' GENERALES So-
BREE'LCONGRESO l'

, ,

1. La trayectoria vocacional de América' Latina:

, Nó hubo ningún" trabajo que pudiera rastrear la e~o­
lución .de la Pastoral Vocacional en América Latina,
pero, esto mismo ,.podernos verlo como un signo que ca­

. racteriza nuestra evolución: una marcha acelerada hacia
un futuro mejor. .

Hay una trayectoria vocacional ,de América Latina y
esto es 10 que' ha posibilitado 'una trayectoria en su
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Pastoral .Vocacional, Desde que .Paulo YI abrió la
'Conferencia de Medellín y habló de 'la vocación pe La­
tinoamérica, se abrió la conciencia'explícita 'de nuestra
misión e identidad. El Congreso de Límavanterior a

" Medellín, fue corno la recapitulación. prevía a u~a -10,:,"

f9a de conciencia nueva.. Medellín fue la experiencia ;~,

plena interpersonal entre el pueblo y su Dios. El lla­
mado de Dios' originó nuestra conciencia de identi- '
dad plenamente asumida, porque hubo una respues­
ta. El¡ llamado de Dios y la respuesta de Latinoamé-.
rica, como encuentro' identificador y dé' plenitud- vo­
cacional, es lo que explica la nueva .ponciencia vo­
cacional de la Iglesia latinoamericana. Esta es la fuer-
za que va configurando, una Pastoral Vocacional lati- , J,

noamericana, I ' '

En Lima "hablan'las ci~ncias, para explicitar el' men­
saje universal del Concilio ' Vaticano 11 I (teología, so-

I cíología, sicología). 'En' Bogotá habla Latinoamérica,
en la .voz de los desafíos, a nuestra Pastoral Vocacional.
Ei giÍ"OI ha sido signifícativo. Los desafíos son,. antes
que para la Pastoral Vocacional, para la vocación..dc ' \
América Latina. Así se sintió en el Congreso. '

J, •• ,

El ,encuentro sobre prioridades en la Pastoral Vo­
cacional de 1976 ya anunciaba esta conciencia. Las
líneas' de acción editadas en aquella ocasión "son ya
voz de Latinoamérica: evangelización encarnación, jus­
ticia, Iglesia local, ministerios y carismas, educación Ji':'
beradora, pedagogía de la opción, comunidades' ecle­
síales autóctonas ."1 de base,' planificación, nuevas. mo-
dalidades de formación, etc, .,

Todo lo que se entreteje en cada' Iglesia local y na­
cional para' plasmarse en esos grandes acontecimíen­
tos, es lo ,que configura 'nuestra vocacíón y adquiere
la unidad vocacional en 16s grandes, hechos de nuestra /'
Iglesia. Así sucedió con' Puebla. En mil .apartados
de ese doumento se, describe nuestra vocación y, asumi­
da 'por su Iglesia, es como se estructura una Pastoral Vo­
cacional con.identidad y mísión características. '.

',' .
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Nuestra .situación ya' no es pre-vocacional. Hay con­
ciencia vocacional ,y'esto es lo que define látarea de,
la Pastoral Vocacional. '. ",".

2~, Nuevas' tareas para la' P~toraJ Vocacional:

, 'El afrontar en el Congreso Jos desafíos de América
Latina' a la Pastoral Vocacional, supone, en' cierto
modo, una seguridad sobre la doctrina vocacional
puesto que, 'con cierta fuerza de identidad,' afronta j

tareas' más difíciles. 'Por -otro ,lado, la práctica de'
actividades vocacionales ha hecho descubrir las i~p1i~'

caciones sociales y culturales del! problema vocacional
de las personas, el problema vocacional no se puede so­
lucionar sólo con atívídades asistenciales; 'exige afron-
'tar problemas más' .globales 'de la ,realídad del hombre
latinaomericano. Este es el paso que ha dado la Pastoral
Vocacional del Congreso. )

, Podemos decir que una etapa de I intensa actividad
interna, dentro de la Iglesia, caracterizó los años an­
teriores, porque Ia Pastoral Vocacional buscaba .defi­
nirse, entenderse, fortalecerse. Ahora, ha dado un paso

\ adelante al pretender ,tareas de madurez: 'responder 'a,
los grandes desaffosde nuestra' sociedad. Es la misma
vitalidad de la' Iglesia la que' se manifiesta, como 'un
prisma, en la actividad'de-la Pastoral Vocacional. .

Quedan -muchas cosas por aclarar y fortalecer dentro
de la Pastoral Vocacional (así lo expresa el' discurso del
del Secretario de' la' S:C. para 'la Educación Católica),
quedan muchas tareas. de .identidad doctriIial, pastoral,
antropológica, eclesiológica, organízativa, etc., pero ya
posee', 'cierta .segurídad y convicción para afrontar nue-
vas tareas. -

Esas "nuevas tareas" de la Pastoral Vocacional serán
, los desafíos que ya', Puebla, 'analizó; los desafíos' más

particulares que en cada Iglesia nacional y local se pre­
sentan a -la Pastoral Vocacional. Muchos de estos, desa­
fíos fueron' señalados en el Congreso; pero hay que es-
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tudiarlos a' fondo; hay' que responderles más compro­
metidamente, hay que afrontarlos 'más directamente.

Sería' interesante ver ,muchos' trabajos; a lo, largo
y ancho .del Cóntínente, que traten lá '.;l,"eligiosidad
popular y la' Pastoral Vocacional, la situación estruc­
tural de la juventud y .la Pastoral Vocacional, .ideolo­
gfas y vocación," cambio cultural y realización, voca­
cional, <.' estructuras socíales .y estructuras vocaciona­
les, destino social y vocación cristiana, el proceso: v,.o'-"
cacionalen Jos adultos en los universitarios, en los mar­
ginados, .en los artistas; ~tc., Tqdo esto como" un
profundo proceso evangelizador que. llegue, elmismo
.tiempo, a la conciencia personalvy colectiva de' Ios
hombres, a 'la actividad 'en.la que ellos. están compro­
metidos, 'a s~ vida y ambiente .concretos, a sus .crite­
ríos de .juicios, a los, valores determinantes, a los mo­
delos de vida de la humanidad , (Cfr. E. N.,)&, y 19):

, 3. Discernir .los desafíos como llamada dé Dios:
L L i I

¡ .~ Los desafíos son hechos históricos que conforman
un cuadro, de, nuevos, condicionamientos en el hom­
bre; condicionan con nuevas, formas, y estructuras de
vida (por eso .son.desaf'íos para la, Pastoral Vocacional),
Condicionan 'además las relaciones con Dios, con los

,hombres, condicionan la' vida de trabajo,' la producción
y el consumo.

'Los desaffos, desde la fe, son.signos ,d~ los tiempos,
son .indicadores del futuro; se, deben discernir para
consolidar los valores I y., para derrocar 'los ídolos .que

"alientan esos procesos históricos; ponen al .descubierto
las .actitudes de los hombres: proporcionan criterios. de '
... I I • Ir, 1 • I >

credibilidad y aceptación si se responden eficazmente;
configuran programas pastorales. " '

, "," lo<

'La' forma. de afrontar los J desafíos es hacer opciones
realistas y. efectivas para evitar actitudes extremistas;

'Según esas opciones, elaborar programas acordes, Todo
esto 'como fruto del.discernimiento que se debe hacer;
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'que supone, a su vez, un análisis completo (Cfr. D.P.
420,'432,433,460,.1220,476, 275 Y 333).

\
',-

.Llamar a una realidad "desafío"; es,r interpretar
y la voz de esa realidad; es concederle categoría de
interpelante. Si aceptamos ese reto es porque le conce­
demos palabra digna de tenerse" en cuenta. Sabemos que

"esos desafíos no son una voz impersonal, porque esa
,realida~ está grávida de Cristo (San Agustín) ..

El desafío es prueba, es crítica, es un juicio. Somos
llamados . ajuicio por la historia para ver nuestra fide-
lidad al plan de' salvación de Dios. .

Un desafío aceptado con fe en el Señor de la his­
toria es lucha constructora del Reino de Dios.

L I ~ ,

Desafío es oportunidad .de conversión, es llamado a
la conversión. Es crecer; oportunidad de crecer con vio­
lencia. Porque nos pone en el límite de nuestras fuer­
zas, puede surgir algo nuevo. Desafío es oportunidad
de crecer más allá de toda previsión; más allá de todo

'cálculo, más allá de todo propósito. ' . "-

Aceptar 'los desafíos e.s aceptar crecer en la .medida
de la historia de la salvación. Es optar por el Señor
de la Historia.

Este e-s el' espíritu de una nueva Pastoral Voca­
··ciona!.
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EL-TEMA 'DEL CONG,RESO

Mons. ANTONIO MARIA JAVIERRE
Secretario de la SagradaCongregación

para la Educación Católica

INTRODUCCION
saludo
gratitud '
proyecto

I. PROBLEMAS DE'POSICION ! ::' '"

l. DESAFIOS LAT'INO:'AMERICANOS
algunos desafíos
su corte antropológico
necesidad de puesta al día

2. PASTORAL VOCACIONAL
I • ;vocación

pastoral
pastoral vocacional

3. MINISTERIQ ORDENADO
enfoques corrientes
perspectiva apostólica
semántica ministerial

,."

1 ,.

, , '

U.PROBLEMAS DE RELACION
1. D~SAFIOS LATINO-AMERICANQS/PASTORAL

VOCACIONAL ' " "
desafío/pastoral" "
pastoral/desafío
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2. DESAFIOSLATINO-AMERICANOS MINISTE­
RIO ORDENADO
desafío ministerio
ministerio desafío "

3. PASTORAL VOCACIONAL MINISTERIO ORDE­
NADO
ministerio pastoral
pastoral ministerio

III.PROBLEMAS DE CONJUNTO
1. DESAFIOS

filiación divina
comunidad .eclesial
evangelización de la cultura

2.: PASTORAL
emulación del pastor
signo de Cristo
al impulso del Espíritu

3. MINISTERIO
curso introductorio y perfodo preparatorio
curso de formación pastoral seminarístico
la temática pastoral del seminario
la metodología de formación pastoral
la formación pastoral de' los formadores

CONCLUSION:
suma...
. . . y sigue

lNTRODUCCION

l. Vaya por delante: mi SA'LUDO fraternp'y sacer­
dotal..no por obligado menos-cariñoso y sinceró.

~

2. AGRADBZCO muy de veras la invitación formu­
lada entérminos que no consintieron declinaría. Y ello
pese a la tiranía del calendario y al deseo ardiente, de
acompañar al. S. Padre a la sazón en visita pastoral POI:,
fui patria. He de reconocer,' con todo, que vuestro con­
greso apasiona': por razón de' los participantes, por la
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VOCACIONAL . .
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calidad' del- tema, por la finalidad que' se" le asigna. ~ ..
~y... hasta por las coordenadas ambientales: es. siempre
un gozo verter el pensamiento en la'propia, lengua; pero
aquí ahora se siente un regustoespecialpensando entel
reciente Nobel de Literatura, otorgado justamente' a .Ór

un hijo ilustre de esta noble tierra.

,~ 3. Quisiera brindar una aportación en plena' sintonía
con vuestro deseo, en beneficio de la causa común. Te­
mo defraudaros por circunstancias ajenas a mi voluntad:
la- procedencia de otro continente y el hábito universi­
tario no facilita la aplicación concreta de las conquistas.
realizadas en el reciente' Congreso Romano. Trataré, con
todo, de verter mi reflexión -inevitablemente teórica y
algo genérica- en forma que resulte muy, sencilla la in- "\
tegración de otros datos en vista de conclusiones en lí­
nea operativa. El. tema sometido a estudio gravita en
torno' a tres puntos-fundamentales: 1) desafíos .contern­
poráneos en América Latina; 2) pastoral vocacional;
3) ministerio ordenado. Se presta a una meditación en
tres tiempos:

El primero encaminado a establecer las coordenadas
de. los tres .vértices: desaffos; pastoral; ministerio;. ,

El segundo atento a.formular las relaciones bilaterales
entre los tres conceptos, conjugados de dos en dos: desa­
fío/pastoral ~ pastoral/ministerios; ministerios/desafíos ~

'El último deseoso de dar una visión de 'conjunto:
desaffos/pastoral/mínisterio. El planteo, dé corte geo­
métrico, ambiciar.aagotar la temática: fijar los vérfices;
medir los lados; calcular la superficie del triángulo. El
proceso entiende ser riguroso pero esquemático. I?teresa
SItuar exactamente 16s problemas SIn pretensión de
adentrarse en sus meandros. No' .me es posible hacerlo
con fruto al margen de datos concretos qué desconozco
y que son, para vosotros, hartos familiares, .
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L PROBL~MA.S DE POSICION
L • ~

Se impone; ante todo" individuar con precisión las
coordenadas propias de los tres vértices' en cuestión.

1,. DESAFIQS LATINO-AMERICANOS

" l. Corno es norma .en estas latitudes, el arranque"del
tema acusa profundo realismo .

. A9.0ta prudéntemente el horizonte: "ALGUNOS de­
saffos", Y ello porque "la realidad no es algo simple",
como hacía notar el libro Auxiliar de Puebla (p. 20),
tanto más que aquí "se trata de algo no-estático 'sino dí-

.namíco' (ibid.); . "

Por' otra .parte, Latino-América aparece como un
mundo "con muchos elementos básicos comunes', pero
también con matices y diferenciaciones propias de cada
nación", (Puebla No. 15). La discreción aquí es medida
obligada de prudencia."

La .preposición "DE" referida a América Latina,.' se
presta en rigor a una doble lectura: '

Son desafíos exteriores que .inoiden sobre la vida la­
'tino-americana; o bien son impulsos de cuño latino­
americano, que" afectan el todo el Pueblo 'de Dios:

En cualquier caso, los desafíos en cuestión interpe-.
lanafondo 'la pastoral eclesial. Basta tener en cuenta
que' la mitad del catolicismo se inscribe en este conti­
nente.

2. Afortunadamente puedo dispensarme de intentar
una selección por mi cuenta \y riesgo. Los organizado­
tes del Congreso han'especificado con claridad los desa­
fíos de mayor interés aquí y ahora:

- la civilización urbano-industrial;
- la familia y el ambiente social;
-lospobres. .
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.Basta compulsar las actas de' la Conferencia de Puebla
para advertir que, efectivamente, representan 'tres pun­
tos cruciales en la vida de este continente.

", Añadiré poto mi cuenta que -ese trío temático, 'hace
eco a los intereses pastorales del Vaticano 11. Quiso, en
efecto, ser un concilio renovador. Los Padres entendie­
ron la renovación en sentido muy preciso.

....:.. de vuelta a los orígenes .purfsimos del evangelio;

- y de adaptación 'adecuada a las exigenciasde nues­
tro tiempo, habida cuenta de los desafíos "de la cultura
ambiental. ' -Ó, '

....
Pues bien; esa vuelta, ese regreso a los orígenes tenía

un nombre concreto: Cristo. La adaptación a la historia
impuso un análisis no fácil de los signos de 'los tiempos.
Con la ayuda' de 'no pocos' expertos, se llegó al fin a la
individuación de los tres pivotes de la cultura contem­
poránea, que la Iglesia acepta como base común en. su
diálogo con:el mundo. ' .

-
- dignidad ·de la persona humana (cap. 1 de la' GS)
- comunidad de los hombres (11)
......: actividad humana (111)

Cae de su peso que nuestra· cultura presenta caracte­
res marcadamente antropológicos. Se centra en el.hom­
bre: Un hombre que inserto en el espacio convive co­
munitaríamente con otros hombres. Un hombre, en fin,
que en el tiempo se' siente- proyectado en ritmo de ere­
cimiento' y de progreso indefiriid.o.,

Perrriítaseme anotar el paréntesco de esá visual del
I Concilio con la temática del Congreso:

. - los "pobres" sefialados expresamente en el progra­
ma, son' los destinatarios característicos de la actividad
pastoral de .este continente; con todos los desafíos que
esa situación dramática de ia persona plantea a las igle-
siás;" ,
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-:- la "familia" y la "sociedad" son la doble versión "
de la vida comunitaria; del hombre; ~ .

- la "civilización urbano-industrial" indica las coor­
denadas en que se inserta Ia actividad humana en nues-
tros días. -

3. No basta hoy en esta materia referirse, sin más a las
~ indicaciones del 'concilio. A 'causa del vértigo de nuestra
vida, no es despreciable ese", período de veinte años que
nos separan del Vaticano' 11. Baste observar que dejaron
de ser jóvenes' hace tiempo los destinatarios inmediatos
de las' opciones p'asiorales":derConcilio; y que los jóve­
nes de hoy, objeto de nuestra solicitud no habían
abierto ,'~ntonces 10,s ojos a la luz.

, - ~ "

- La juventud ha cambiado.' Para no diluirme en' consi-
deraciones -abstractas- aduzco sencillamente datos ,de mi
experiencia romana. ,

" .
~ Es cierto que 10$ Universitarios que conozco conti-

núan abrigando una idea grande de la persona humana;
pero frente a declaraciones enfáticas, asistimos a
comportamientos de' grave degradación generalizada;
sueñan con elevar la calidad de la vida" pero ello no obs­
ta para que se emponzoñen' con la droga, militen en cua­
dros terroristas y sostengan en principio aborto y euta-
nasia. : . " - ."

'- En el Vaticano II quedó bien clara la conveniencia
de. privilegiar la dimensión comunitaria, para contrarres-
.tar la visual prevalentemente individualista. Hoy los jó­
venes todo ,lo realizan en común; pero dudo de que mu­
chos grupos puedan merecer el apelativo de comunida­
des. Prevalece el tipo colectivista; en que la persona­
lidad robusta de un líder que se ha adueñado del micró­
fono, anula.por entero.la libertad de los compañeros. No
menos, deficiente es.la comunidad de placer sexual, don-'
de se desvanece por completo el respeto alotro y, triun-
fa el egoísmo. . . I
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..--:. Por"lo que, hace al futuro" no provoca su entusias- .:
rno, ni sueños, de empresas grandes. Aparecen, más bien,
temerosos, cohibidos, carentes de Íniciativa;, Les falta'-

,entusiasmo, no osan comprometerse. Eliminan', asrIa
base para una vida matrimonial de por vida; o parael
compromiso religioso y las exigencias de un ministerio
ordenado.. ; para siempre. Por si fuera poco, es grave
la' confusión generalizada e~tre la etapa y' la, meta.'

En una palabra: son desafíos de enorme interés, que
reclaman cuidadosa modulación previa para una discu-
sión fructuosa. '

Me he' ceñido, por brevedad ala situación de los jó­
venes. Una radiograffa ": bien hecha, consentiría

.indivíduar analogías notables en atrás estratos sociales.
Quién no advierte el cambio' profundo que seha reali­
zado en el mundo obrero yen el santuario de-la familia?

Con todo, si bien se analiza, persisten en, pie las tres
referencias fundarnen tales.

Los desafío.s, pues.' proceden de los tres puntos que',
con modalidades diversas, caracterizan nuestra cultura.
Es de suponer que también en terreno vocacional se hl~.­
ga sentir imperiosa la interpelación personalista, comuni­
taria y dínámica. Su.energía .potencial y la ambigüedad
de su signo impone á los. pastores vigilancia y decisión.

2~ PASTORAL VOCACIONAL'

1. Vocación

He ahí un concepto harto conocido, del cual posee­
TIlOS por añadidura una puesta al día en ocasión 'del II
Congreso Internacional de Roma. Fue notable el esfuer­
zo por situar ·la vocación- en el cuadro' rigurosamente .teo­
lógico que le corresponde.

~"Es, pues, el Padre el, que por libre designio' de
amor, toma la iniciativa. Es el Padre el que llam-a y en-
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~ ,v;ía}' '(No. 7). Se trata de un gesto de predíleccíón, ver­
.tido ~n .doble .movímiento de llamada y .envío, Por el

.rnero hecho de arrancar del origen fontal trinitario, la
palabra. vocacional se sitúa .en terreno de misterio; cu- .
ya. respuesta. adecuada .se inspira en motivos de' fe.

-'~Es el Señor .Jesús -:-:-prosigue el texto. del Congre-
z: '80- ,el Salvador, Hijo de Dios, el que en la plenitud de

los tiempos, mediante su sacríñcío.Jleva a cumplimien­
to ~l designio del Padre" (ibid.). Al decir de Ireneo, .el
Padre actúa en el .mundo gracias a .~us dos manos: el
Hijo y el Espíritu. El envío corresponde a Cristo, Após­
tol del Padre. Y el estilo es de perfecto cuño paterno,
a causa de Ia ley absoluta del, apostolado: "Corno el
Padre me envió, así os envío a vosotros". El entren­
que de fa vocación con el principio trinitario, no es un
capricho del Congreso. La esperanza no pod ta desean
respaldo más seguro.

¡-":Es el Espíritu delSeñor el que continuamente edi­
fica, santifica, guía la Iglesia en su misión de salvación'

.universal" (ibid.). Su función específica es doble.. veri­
ficar la' autenticidad de la palabra del Padre, en cuánto
"digítus paternae dexterae" y vivificarla como hiciera
en forma solemne el día de Pentecostés: '

_ 1 '

. "Toda vocación; pues, se halla vinculada al designio
del Padre", a la misión" del Hijo, a la obra del Espíritu
Santo" (lb.). Su ritmo es el mismo del amor, al coin­

,- pás de la sístole y la diástole del corazón de Dios. No" es
. un amor cualquiera. La vocación cristiana es un suspi­

ro: de amor paterno, que reclama adecuada correspon­
dencia 'filial.

. -
, 2. Pastoral

Cabe distinguir dos acepciones en el vocablo. Res-­
.penden al registro de conocimiento y de acción.

La ACClüN pastoral se resume, desde el principio,
en la "cura animarum"; o lo que es 10 mismo, en el
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esfuerzo realizado por la: Iglesia en favor de sus fieles.
Con ~1' tiempo hubo una 'ampliación -progresiva de su
horízonte inicial:

Ante todo, en registro OBJETIVO; porque 'el inte-
_rés -se centró en las personas, y no sólo en las' almas; .y
apuntóno -sólo.a los católicos, sino que' extendió la solí­
citud en favor de los no católicos, de los no religiosos..
e incluso de .los no creyentes; ,

Además, SUBJETIVAMENTE. El presunto mono­
polio de los clérigos cesó como por' encanto al advertir
que Cristo al participar sus poderes a todos los suyos,
no hace excepción por 10 que se refiere a la p~storal.­

De' donde se sigue que son 'operadores pastorales tanto
los clérigos como los laicos, si bien cada cual actúa se­
gún su propia condición.

. A propósito del CONOCIMIENTO, la trayectoria his­
tórica presenta notable interés. Es 'relativamente reciente
y se halla aún en su fase evolutiva. En un principio se"
consideró la pastoral como pura- "arte" - "ars artíum' -.
Con el tiempo surgió la exigencia de un enfoque "cien­
tífico". Ulteriormente la. pastoral acabó 'por-reclamar en
su favor estatuto de rigurosa ciencia "teológica". Desgra­
ciadamente todavía gravitan sobre- ella ambigüedades
no leves. Hay quien contrapone la orientación '''pasto·
ral" del Vaticano ,11 a la "doctrinal" del Tridentino: 01-

, " ' - ~ ,

vidan que no cabe oposición real entre 'Cristo "Maes-
tro" y Cristo "Pastor".

¡

Efectivamente, la palabra de Dios Padre que es Crís-
to, es susceptible de doble perspectiva: '.' .

- de comunicación de la verdad'
- de participación de,la vida.

De donde sesigue la posibilídad: .
- de contemplar la verdad'
- .o bien captar el ritmo de transmisión de 1~ vida di-

vina '
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La.realidad es idéntica, ·si bien vista desde doble pers­
pectiva. Por tanto,' la "teologia dogmática" discurre por
cauces diversos' de la "teología pastoral"; pero. ambas a
dos son rigurosamente doctrinales e igualmente teológi­
cas. La pastoral, en.definitiva, no sufre ernpirismos.ipor­
que es doctrinal; y no se resigna a ser un conocimiento
de ..segunda división, que. no concuerda COl) su carácter
de rigurosa teología. . .

3. Pastoral Vocacional

D~ lo dicho se sigue UJ;l par de conclusiones dignas de
nota: . - ,

Considerando la ACCION, 'hay que, tener en cuenta
que 'el Congreso restringe el objeto a la vocación 'del
ministro 'ordenado. Quedan fuera de su horizonte las.
vocaciones de los demás miembros, del Pueblo de Dios.
No hay que olvidar, con todo, qu~ la acción pastoral in~

cumbe a todos los fieles. "La observación es .de interés,
para no pasar en silencio 0, colocar en segunda línea
la aportación de los seglares que, en sectores como, el'
de la familia, por ejemplo" presenta una.posición priori-o
taria y en muchos casos decisiva. .

Por lo que respecta al enfoque GNOSEOLOGICO,
la-pastoral vocacional es doblemente teologal: .

, -e-porqúc 'es rigurosamente teológica, sin que obste la
aportación procedente de las ciencias humanas; .

':""'y :porque ,en. el objeto sometido a estudio, es dable
reconocer-o huellas .fehacientes 'de las tres personas, tri­
nitarias. -

. Repugna, por tanto, el empirismo; No -es justifica­
ble apelando al hecho de que se' consideran casos muy
concretos.

Es justo, es indispensable descender a "ellos. Pero a
condición de' que sean luminosos principios generales

,que inspiren las aplicaciones mas concretas.
\
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El 'programa' ceñido al ministerio ordenado, ahuyen­
ta el peligro de perderse en vaguedades incancluyentes ,

'eh plan operativo. Conviene apurar, la precisión, perge­
ñando los' perfiles' del ,"ministro ordenado".

1: Es muy vasta la discusión abierta en tornó' a la nota
diferencial del "ministro jerárquico" en terminología de
Puebla. ,

- Hay quien parte de la consideración ONTOLOGICA
del sacerdocio; 'el común, es patrimonio 'de .todos. los
fieles; 'mientras el ministerialestá reservado solamente
a algunos de entre ellos.

"Hay quienes prefieren la perspectiva .FUNCIONAL·
del ministerio-. Existe en la Iglesia un ministerio ordena-
do contrapuesto al bautismal. '

'No es infrecuente. en· nuestros días recurrir al regis­
tro COMUNITÁRIO.' SobreIa base de una Iglesia "to­
da sacerdotal", toda "ministerial" emerge la figura de
individuos particulares designados para el servicio de la
comunidad. .-

2,. Sin entrar en controversias" fuerza es notar que
persisten innúmeros "por qués" todavía insatisfechos.

Conviene, por 'tanto,' establecer una base sólida; Y pa­
ra ello .nada "mejor que' recurrira nuestra misma profe­
sión de fe. En ella no figura e.1 "credo ecclesíam sacerdo-

_ talem, ministerialem, communitariam", Nuestra fe' re­
posa sobre' ef"'credo,ecclesiam apostolicam". Nada más
fácil que anclar sólidamente en ese artículo de nuestra fe
la doctrina sobre el ministerio ordenado. Pláceme notar
de pasada que, así 10 hizo la Comisión Teológica ínter-
'nacional 'al formular sus tesis sobre el sacerdocio. La
primera, reza -así en su primera parte: "En la Iglesiá to­
do' ministerio jerárquico está vinculado a la institución
de los Apóstoles". El respaldo' apostólico se me antoja
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acertadísímo 'y seguro. A condición de quese 10entien­
da a derechas.

, Porque la Iglesia es apostólica-no ya tan sólo por su
referencia obligada a los Doce. La apostolicidad 'de la

'Iglesia, arranca directamente de Cristo.' Son cuatro las
columnas de la Iglesia. Todas ellas igualmente "erísti­
cas" .. La Iglesia es-apostólica, porque Cristo es "el após­
tol del-Padre",

De él deriva, por 'participación, la apostolicidad de
los suyos, en registro diverso. La rriás'vístosa es la que
hiciera a los Doce. Pero, no es lícito preterir ia partici­
pación sensiblemente diversa hecha al Apóstol Pablo 'y
a los demás apóstoles. No es un capricho designar a Ma-

... ría' con el título de "Reina de los Apóstoles','. En su rei­
no figuran multitud de personajes .que, como ella, no
pertenecen, al colegio apostólico. El apostolado jerárqui­
co es monopolio de los Apóstoles y de los -sucesor.es de
los' mismos. Pero ello. no quiere decir que 'hayamos de
relegar a pura metáfora.el apostolado de los laicos: No
es. éste referible en rigor a ,los Doce Apóstoles. Pero 'sí
aCristo, del. que deriva Goma fuente la apostolicidad de'
unos y' otros.

Ahondando lá 'diversidad de órganos yla unidad del
organismo eclesial, es preciso recurrir' al Espíritu que
Cristo .nos dejó como "exégeta'<.de sus misterios. Y el

,recurso es aquí providencial, por el hecho de que el
Espíritu Santo. posee, el secreto-de la distinción y de la
unidad. El" "problema para, resolver suena a, paradoja:
unos ministros ordenados ·que poseen un sacerdocio di­
verso sin detrimento. del sacerdocio de los demás fieles. '
.Si se lo entiende como una adición: aparecen superio.,.·
res a 195 simples bautizados, contra laradicalidad del
bautismo.; ,pero si no se elevan sobre el sacerdocio .co- /
mún, -¿no es puro título "sine re" su decantado sacerdo-

-- cío jerárquico? Sería pretensión vana reducir el misterio
a la evidencia; pero no 10 es recurrír a la analogía .de mis-.
terios que .permite una penetración claro-oscura.isuma­
mente fructuosa. El misterio aquí planteado se entron-
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ca con el.de la tercera persona' trinitaria, cuya fecundi­
daa maravillosa consiste', 'precisament~ en convertir en'
propia y. personal-esa espiritualidad común a las 'perso-

.nas, .trinitarias, en hacer- que sea suya, específica y per-:
sonal 'la santidad divina, sin detrimento de la que corres­
ponde 'por esencia tanto al Padre cuanto al Hijo. Algo
análogo acaece en el misterio de nuestra ordenación, la
cual nos asegura una participación auténtica, que' no
pretende elevarse sobre el escabel de nuestro sacerdocio
bautismal, común a todos los fieles.

3. El ministro ordenado, en su- propio registro semán­
tico, recibe la participación de todas. las -funciones de
Cristo, enraizadas en su apostolado. .

Responde alempeño de actualizar visiblemente la ac­
tividad perenne y universal de Cristo. El Señor no' pudo'
hacerlo sino utilizando los órganos de sus mensajeros y
de los sucesores de los mismos. Esa función de "ínstru-.
mentum" (Po 12 e), de '''sacral11enturÍl'' (Puebla" No~
258), de "sígnum viv~lln": de Cristo-Cabeza, se perpe­
túa en la: historia, .gracias a la sucesión, La "semántioa"
ministerial representa una perspectiva tal vez más rcfi­
nada que la 'fórmula clásica del "alter Christus". Asegu­
ra.la -representacíón visible pese a la tosquedad del signo;
lo cual no exime al sacerdote del esfuerzo de supera-

, ción, por tratarse de un signo que compromete la totali­
dad de la persona, Permítaseme anotar un detalle inte­
resante. Hoy repugna a muchos la clásica "separación;',
del mundccomo característica del ministro jerárquico.
Tal véz el signo pueda ayudarles a 'rescatar cuanto aque- ,
Has fórmulas encerraban: el signo es algo que llama la
atención, que se sale .en cierto modo de "la norma. Lo
hace sí, con discreción; pero. sin dejar lugar 'a dudas.
Así, pues, el ministro, por fidelidad a su condición de sig­
no debe ser distinto'; y para ello el distintivo se impone.

.'Se trata, en, segundo lugar, de un~ realidad sígnifi­
cada' que incluye la totalidad del apostolado de Cristo.

.El trío reseñado en la tradición y preferido en el Vati­
cano 11 ~ maestro, sacerdote, rey- hunde sus raíces en
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el "apóstol- del Padre". Conviene, tenerlo' 'en cuenta,'
·para. frenar una tendencia desviada de" post-eoncílio:
En el, Vaticano H salieron al ..paso a -cíertasínterpreta-

-eíones.reductívas que 'cercenaban el ministerio ordena­
do, 'entendido en registro exclusivamente .ritual: , No.
Incluye .a su vez la dimensión magisterial y real. Pero
sería-. un. error' no menos pernicioso seguir' el cami­
no, opuesto. Consiste .en reducir, el 'ministerio ordenado
a ·una función "pastoral": de "diakonía" puramente sec­
torial, omitiendo la dimensión profética y sacerdotal. El
Sínodo de los Obispos (p. 18) puso en guardia con ab­
soluta claridad: "La unidad entre ev:angelizacióny vida sa­
crarnental es siempre propia' del sacerdocio ministerial y
debe ser muy tenida en (cuenta por todo presbítero".

En el fondo, reivindicaban a,sí una .díaléctíca 'de
.mediación inherente al concepto .1?ási~o de sacerdote,

. "No podrían ser ministros .de .Crísto si no fueran testi­
gos y dispensadores deuna vidadistinta de la terrena.ni
podrían, tampoco. servir a los hombres si permanecieran
ajenos a la VIda y. condiciones d;e. los mismo.s. Su propio
ministerio 'exige por título especial que no se configu­
.ren con este siglo;" pero requiere, al mismo tiempo que
vivan en este siglo entre los hombres y~ como 'buenos
pastores, conozcan a sus ovejas, y trabajen para atraer
a las que no son de este aprisco, para 'que también ellas'
.oigan la voz, de, Cristo y -se forme un solo, aprisco y un
solo-pastor" (PO 3).' ,

"11. PROBLEMAS DE RELACION

Las-cuestiones afloran numerosas' al comparar de dos
en dos los puntos claves de la...temática.

Las relacíones son. bilaterales, susceptibles de doble
consideración simétrica y .complementaria.

.Ni qué.decir tiene que melimito a señalar alguna que
otra sugerencia. Quedan' a un' nivel teórico que reclama
ulteriores' datos concretos para lograr que las aplícacio-
-nes sean de veras fructuosas. . "
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1. DESA~lbs LATINO-AMERICANOS PASTO~f\L
, VOCACIONAL

'Los' dos términos del binomi~ invitan-a una m~di~a­
ción por partida doble. Cabe preguntarse hasta qué
punto el desafío incide en la pastoral; 'y viceversa, có­
mo la pasto.ral esta.en grado de fecundar incluso el/de-
.safío. .

1. ;'Desaf{o /Pastoral

El desafío cultural de nuestros días, dado su elevado
potencial de signo antropológico, constituye un reacti.. ­
vo enérgico para la pastoral de- vocaciones. ¿Cuál es la
reacción más acertada?

,- Sería erróneo' oponer qn rechazoapríorístíco. No
'hay por 'qué exorcizar el-desafío por razones de princi­
pio. Tanto más que no está en nuestra mano suprimir
los hechos D-i frenar su trayectoria histórica, '

..
-:- Tampoco es, prudente la aceptación apresurada sin

suficientes' garantías. Además de 'una, ingenuidad rna- I

yúscula, 'podrfa trocarse en auténticosuicidio. .

- La 1 actitud más' correcta parece ser la adoptada
en el Concilio al regular las relaciones' entre la Iglesia
y el Mundo; esto es: una apertura dialogal a los valores
positivos del interlocutor, buscados en común y aqui­
latados convenientemente- a la luz de un sólido crite­
rio, que para nosotros en definitiva no puede ser más

- que Cristo. _".

El diálogo así entendido promete ventajas 'por _am- .:
bas .partes. Uno de losfrutos fácilmente previsibles po­
dría ser una "humanización" a fondo de .la pastoral vo­
cacíonal, Sus ventajas son muy 'notables. La pastoral
podría afinar sus estructuras básicamente personales. .
En, el sector vocacional, el beneficio resulta todavía más
sensible, debido a las relaciones interpersonales qué se
enlazan .entre el que llama' y quien responde. Personal;
es en fin, la misma misión a que se envía 'a los llamados.
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En definitiva: el desafío, denso de connotaciones per­
sonalistas ,podría resolverse' en una invitación a' renovar
a fondo la pastoral de vocaciones,

2. Pastoral/Desafío

No puede- el 'pastor reducirse a la simple' asimilación
de los valores ambientales. La reciprocidad dialogal le
impone ofrecer adecuada contrapartida en beneficio de
su interlocutor.

'..

Aceptada la renovación de-la pastoral ¿es~á fuera de
sitio postular la purificación simétrica.del desafío?

El proceso del dialogo 10 reclama; la pastoral puede
aportar su contribución; el d.esafío no tiene por 'qué te- "
mer desventajas, sino-más bien ayuda en sus programas.

'En efecto: eldesaffo air~a el "hombre" como santo y
seña: Un hombre cuyos valores' acoge la pastoralcris­
tiana. sin reservas. Un' hombre, escrito con .mlnúscula;
y, por lo mismo, susceptible de ulterior integración. 'No
pretende el cristianismo cercenar los,valores humanos.
Su única ambición es potenciarlos llevándolos a la ple­
nítud indicada 'por el "Hombre con mayúscula", el
"Hombre poi antonomasia", que es Cristo.

-¿El programa concreto? Muy sencillo:
• I

-la dignidad de la persona humana está abierta a di·
mensiones trascendentes; su ideal sumo' se realiza en
la filiación divina. .

I

.'-la' comunidad eclesial 'convierte en realidad gozosa
la utopía.de la familia universal con que sueñan los hom-
bres. .( . L ..

-la evangelización de las realidades terrestres conñe­
re un dínamísmo peculiar al quehacer reservado al cris­

_ tíanoen el mundo. Es hombre; pero con un impulso so­
brehumano que procede de. su condici6n de peregrino

• ".. '- I
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que torna a la casa de quien lo puso por amor en el ca­
mino.

Un ideal' que no -hay que tachar de' escapatoria alie-
nante. ..

-Son duras las condiciones del hombre en América
Latína.. Ahora ·bien: el hecho de 'tomar conoiencia de
que ese hombre, perseguido. injustamente y cargado de
cadenas, es hijo de Dios, no frena energías liberadoras,
sino que lasmultiplica. .

-No se 'puede consentir que un miembro. de la fami-
.lia de Dios viva en ese _anonimato cruel de las socieda­
des urbanas, ..donde sufre la angustia infinita de una sole­
dad refinada, tanto .mas amarga' cuanto mayor es ~1 nú-
mero de .individuos apiñados en derredor. '

-H.ay que henchir los pechos de esperanza del pere­
.grino que sueña con la casa del Padre. ':

El desafío puede derivar en formas muy diversas;
pero 'si se lo encauzadebídamente¿qu~ 'irnpide roturar
el campo y curvarse con solicitud' para que no se malo­
gren vocaciones .que germinan, que floreeen, que aspiran
llegar a la madurez?

El desafío a la pastoral halla, su réplica puntualísima ,_
en la pastoral del desafío. No hay por quérecurrir a po­
lémicas ni maquiavelismos: Un diálogo bien llevadopro­
mete notables beneficios para los interlocutores. Y uno
de ellos, -DO hay que olvidarlo- sostiene la causa de las
vocaciones.

.2. DESAFIOS LATINO-AMERI~ANOS/MINISTERIO

O~DENADO

Se impone también aquí una consideración simétrica:

---'el desafío alcanza el sector del ministerio;
-ministerio que .se halla en grado de responder -al

desafío.
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l. Desafío/Ministerio
, ,

El empeño de construcción del mundo debería com­
prometer a fondo todas las fuerzas vivas. ¿Qué programa
se asigna al ministerio ordenado? ' . . ..:

, /'

~ En el sentir de algunos, nohay nada útil qué esperar­
de parte del ministerio.' Más' bien que colaborador
constituye un obstáculo que había .qtle suprimir. 'Cristo
brindaríauna colaboración ideal; pero el cristianismo y,
concretamente, 'los ministros son traidores a la Iínea de'
su Maestro.. De ahíla -rcaccíón tan lógica como conoci-
da:' "Cristo si; Iglesia (mínístrosjno", . - :

-. La segunda actitud; que va obteniendo audiencia
'creciente en diversos medios de América Latina; arroja
un signo diametralmente opuesto: "Iglesia, sí ;., Cristo
no". y en la Iglesia figuran como .es normal, en primer
término, los ministros. Se solicita; en consecuencia, su
cooperación, pero al margen de -su dimensión sobreña­
tural. Lo que se busca en ese contrato es 'servirse del
prestigio, de ola autoridad moral, con reflejos, políticos,
de que gozan los ministros, ordenados para' abatir:' el
poder constituido. No importa, en cambio ..:...y ha de
.quedar silenciado- todo el bagaje de valores trascen­
dentes propios del ministerio "cristiano".

El desafío hecho, alminísterío 'Y formulado en tér­
minos tan tajantes' como dolorosos, invita a una reac­
ci6n que pudiera resultamos saludable. En el fondo;
tanto el rechazo como la llamada -del: ministerio a la
colaboración, arranca .del mismo ..' error de perspecti­
va. Lo que se ensalza o se .condena no es en .realidad
el auténtico ministro de. Cristo, sino su' caricatura.
De ahí la urgencia de recuperar sus perfiles para airear':'
los a los cuatro vientos. Bastaría esa sencilla renovación
del ministerio para eliminar como por ensalmo esas dos
versiones falsas' del desafio contemporáneo.

I En efecto: El auténtico ministro ordenado es un sig­
no visible y transparente de Cristo' Señor; 'Por consi­
guiente:
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- rio tiene razón de ser"ladenuncia arriba presentada..
y ello por el Simple hecho deque.un ministro, digno de
tal nombre, ya no sólo no enmascara la figura de Cristo,

'-, sino que la visibiliza, la representa, la' actualiza por vía
sacramental; ~ ~ .. " . .

• I

- asímisrno, caen por su base los motivos que res­
paldan la solicitud de su\colaboración neutra. No pue­
de serlo jamás.idado su .valor semántico. ·Un signo es

r- esencialmente relativo' al significado. 'Y la realidad signi­
ficada en este caso es cristo.

" 2.. Ministerio/Desafío

De nuevo: no' basta la auto-iustíñcacíón del mínís­
too. Es derecho y' deber suyo pasar' a la réplica contun­
dente y eficaz en el mismo' terreno 'de] desaf'ío.

Hay, 'en efecto," algo que no .cuadra. Es a todas luces
inconsistente la presunta. incompatibilidad -entre el pro:"
greso del mundo y el ser del ministerio ordenado, Más
bien hay que sostener-lo contrarío: la aportación del mi­
nísterio püede ser efícastsíma en orden 'a' la construo­
ción .del 'mundo que apasiona-a la 'humanidadentéra.

. y es que ~l desafío cultural por. su parte se Inspira .:
.'en el. hombre; otro tanto acaece con el ministerio or­
denado puesto también al servicio .del Hombre' y d-e los
hombres.

De 'ahí la legitimidad de ~n diálogo co~stru~tivo que
'trueque la aparente rivalidad -en fecunda convergencia.-

• .' •• I •

-El ministerio aduce sus .derechos. En un-mundo
pluralista no es 'lícito ahogar una voz;' autorizada. Poco
importa que-la identidad del. interlocutor cuadre más o
menos con el perfil de la mayoría..Basta que, en pleno
respeto a los otros, sepa someterse. al 'juego de' confron-
taeión dialogal. .

- Por otra parte, el ministerio ordenado no puede de­
sertar el campo. Provocaría daños incalculables para la
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, misma,'cultura humana, Y ellorno sólo porque.desapa­
recerían con' él, valores sobrenaturales que desconocen
sus .ínterlocutores; sino, Incluso, porqué .los mismos" va-'
lores naturales perderían irremediablemente un sostén
y una aportación de carácter original que, sin-ser inferior
a las otras, cuenta con el respaldo 'seguro de la revelación
cristiana. .'. '

- Síguese COpla- conclusión que no le es lícito rendir
las- armas. Ha de "actuar- en correspondencia .a su ser, por­
que se encuentra "en" el mundo; a pesar de que ha de
hacerlo en perspectiva- particular, porque 'no es "del"
mundo. -'

Ha de purificar constantemente sus perfiles; .íncluso
porque aquí lo esta reclamando brutalmente .el desafío
de hoy. Pero una vez restituída su fisonomía auténtica,
ha de sostener la confrontación con gallardía, persuadi­
do de que la verdad que sostiene ,,~s l~ verdad de Cristo,
indefectible por asistencia de lo.alto,' ,

No se excluye 'que ~l,,_' degenerar el desaffo el testi-­
monio se _convíertaIiteralmente en.."martirio". Ya el
Señor puso en, guardia alos suyos. Lo normal esque el ,
desafío se mantenga en los limites de un humanismo,
'qut~ deja amplio margen .a.Ias instancias del ministerio
ordenado. 'No 'es Iícito 'disimular, esconderse, reblande-'·
cer posiciones por cálculos humanos. Sería doble, trai­
ción .a Cristo, del que ha' de ser signo; y al mundo, que
está. profundamente necesitado de ese testimonio suyo.

... r ~ ., • •

: En el 'siglo del diálogo, no cabe 'la economía del ar­
cano. Está fuera' de .moda. Choca con las lfneas más
elementales de la .cultura contemporánea,. '-, - ,- -.-, . '

3. PASTO~AL -VOCACIONAL/MINISTERIO ,O'RDE-
NADO '

Nada más sencillo ,que desentrañar el contenido bási-
co del binando:,' . ,
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- el ministerio ordenado, .integra como 'órgano esen­
cialla pastoral de las vocaciones;

- ésta, a su vez, representa un sector imprescindible
del cometido. confiado a la solicitud del ministro.

1. Ministerio/Pastoral

La pastoral vocacional considera imprescindibles los
servicios del ministro ordenado. Por doble motivor '

-sEncarna, ,en forma plástica, la meta ideal a que se
encaminan los llamados.' .

- Figura como operador imprescindible en el equipo
de pastoral vocacional.

Síguese _en buena lógica un par de conclusiones.

La primera, que toca a la pastoral evitar que no se de-
, formen los perfiles del ministró ordenado, dado su valor

de paradigma. Punto' de referencia obligado y seguro es
el logion de Cristo: "sieut misit me Páter"... El mínis­
tro ordenado es, por tanto, un apóstol como Cristo.

Ante todo, es un apóstol con Cristo. Integra sin des­
doblamientos la 'misión única de, Cristo, único "Após­
tal del Padre", Es, además un apóstol como Cristo. Su
cometido se cifra en hacer tangible el gesto amable y
dulce, humilde y' servicial del Señor entre los suyos.

, -La segunda consecuencia puede_resumirse en estos
términos: la pastoral de-vocaciones- reclama. un esfuerzo
total, en línea extensiva e intensiva. _Una obra eclesial
de tal calibre no admite ausencias justificadas. Todos
han de- aportar su granito -de arena; y .el ministro or­
denado a la cabeza. Su compromiso, por otra parte, '
ha de ser total. Lo, cual significa que no se satisface con
Una dedicación parcial, ni en duración ni en calidad. Ha
de actuar sin descanso; y ha de hacerlo como pastor,
que al mismo tiempo y de forma inseparable es maestro
y ministro del culto. . ,
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En la pastoral vocacional esa presencia integral, com­
pleta' y perenne; es decisiva. Los recortes en esta mate­
ria podrían ser fatales. Porque el ministro es signo.

2. Pastoral/Ministerio

La solicitud por las vocaciones integra la agenda del
ministro ordenado. ¿Cómo llenar cumplidamente su
compromiso?

Conozco celosísimos pastares que, a pesar de sus
sudores y sus lágrimas, no consiguen hacer despuntar en
el erial de sus diócesis los brotes de las vocaciones tanto
ansiadas.

En América Latina, en cambio, el Señor prodiga sus
bendiciones.

La primera respuesta pastoral en estas latitudes ha de
tener un acento marcadamente "eucarístico". Urge'
agradecer la dignación del Señor. Porque de don se trata.'·
La gratitud es exigencia de pechos bien nacidos. Yase­
gura, por lo demás, ulteriores beneficios. Que tenemos
obligación de impetrar, por amor a Cristo y a su Iglesia.

La segunda actitud. se-inspira en el evangeliorhay que
ver en el don de las vocaciones, un talento sujeto a ne­
gociación. Porque hay ·que llevarías ,a madurez, .Cosa no
siempre fácil. :' \_ .

,
No quiero pasar por alto una observacíón, a mi juicio, .

digna del mayor .interés. Es un, hecho de experiericia el
desnivel de fuerza de atracción que corresponde a las
palabras y a los -ejemplos.- Es un hecho que muchas de
las vocaciones juveniles señalan en su arranque.un senti­
miento de profunda. admiración hacia 'personajes cuyo
comportamiento de generosa entrega-y disponibilidad.
plena para el sacrificio provocan en ellos el deseo de
emulación. Ahora. bien, la, experiencia enseña que 14:1
fuerza de atracción que entusiasma a los jóvenes reside
en la profunda coherencia entre el ideal y la vida; entre
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la causa que se sirve y el precio que se entiende pagar.
Adviértase que el mismo gesto generoso de.entrega es
susceptible de· orientaciones muy diversas. No todas
ellas aceptables.

Se importe', por. consiguiente, atención suma para
procurar a los candidatos al ministerio ordenado la for­
ma de discernir suvocación; que no es una entrega ge­
nerosa y total a cualquier causa; sino a la causa del evan­
gelio, leído en forma auténtica, por' quienes están en
grado de hacerlo a nombre del Señor.

\

No entiendo sugerir que ya desde el comienzo del'
proceso haya -de asegurarse una motivación ,refleja y
completa. No es posible. 'La providencia asegura nor­
malmente una maduración progresiva. Pero sí qui­
siera hacer notar a los pastores 'que los-jóvenes que se
encaminan hacia ·la ordenación ministerial han de te­
ner, la posibilidad de reflexionar a fondo; de cultivar
-su vocación en seminarios adecuados, donde las semi­
llas germinen y las energías vitales discurran por, sus
debidos cauces. Se trata en definitiva de reforzar lo
que hay de- acertado; eventuahnente, de podar hoja­
rasca inútil y rectificar desviaciones de orientación,
que podrían ser nefastas en 10futuro.

" . La "vocación corno el talento evangélico tiene valor.
subidísímo . Los pastores que lo tienen confiado, han
de evitar a toda costa exponerse a un reproche que
sería mil veces peor que el de la parábola evangélica:
la inercia impidió los frutos; la infidelidad, la misma
.conservación. .

111. PROBLEMAS DE CONJUNTO
\, .

Ha sonado la hora de calcular la superficie. de nues­
tro triángulo. E~ función de los tres. lados, que ya co­
nocemos.

Fuera de metáforas: .interesa. recoger algunas orien­
taciones 'de pastoral vocacional, habida cuenta .del con-
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texto ambiental del desafío y de la finalidad específica'
asignada al ministerio ordenado, -

Trataré de evitar repeticiones inútiles.

En la imposibilidad, por otra parte, de analizar las
innúmeras posibilidades que arroja el cálculo combina­
torio, me limito a indicar pistas prometedoras de refle­
xión.

Las escojo en tomo a' los tres conceptos.báslcos que
han venido triangulando nuestra meditación':

desafíos
pastoral
ministerio.

Sugieren respectivamente 'Otros tantos elementos, a
mi juicio decisivos en el terreno de la pastoral vocacional:

ambiente en que se sitúa el cultivo de las vocaciones;
promoción de las mismas
y formación de los llamados.

l. DESAFIOS

Las tres instancias más vistosas del desafío cultural:
contemporáneo" representan sendos programas de. tra­
bajo pastoral en orden a las vocaciones del miriisterió
ordenado.

l. 'La reivindicación enfática del hombre invita a re­
novar la pastoral centrándola en la "filiación divina", '
como meta. -

-.No otro fue el designio del Padre al enviar a su Hijo
divino en misión: sentar a su mesa a todos los hom­
bres, adoptados como verdaderos hijos de Dios.

La filiación se obtiene a través de la fe.. Es ella quien
otorga el poder de-llegar' a ser hijos de Dios, como afir­
ma S. 'Juan su cátedra de teología y como explican en
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lenguaje catequétíco los sinópticos a propósito de la
parábola del sembrador. 'El comportamiento con que
se acoge la palabra ~y eso, es la fe- es análogo al de
la' semilla evangélica. Donde 'se la recibe conveniente­
mente~' la semilla -que representa la palabra del Pa- "

. dre, esto es, el Hijo de Dios- germina, se desarrolla,
'florece y fructifica. El fruto son espigas granadas, repte­
~as de hijos de Dios; porque Hijo de Dios era la semilla.

Conviene subrayar' un detalle de interés en América
Latina, donde el primer desafío arranca de la pobreza.
Es .también la pobreza objeto de la primera. bienaven­
turanza. Motivo? La pobreza radical hunde' sus raíces

. en el seno trinitario. El pobre por excelencia es el Hijo
de Dios; porque todo Jo que posee -v son las mismas
riquezas del P~dre- Jo tiene recibido del Padre. Late
ahí 1;;1 razón más profunda de la opción que tuviera el
Hijo de Dios al 'encarnarse: quiso someterse plenamente'
a la. pobreza para expresar que. ,es ella la riqueza del'
Hijo de Dios. Que ha de ser por consiguiente 'el paradig­
ma de los hijos de Dios. La' filiación permite despren-

.- derse de todos los bienes de la tierra, abandonarse con­
fiadamente en las, manos del Padre. Porque son hijos.
Eso explica que la pobreza profesada 'por los religiosos,
no es en realidad' más que un sinónimo de filiación di­
vina, anunciada en-clave escatológica.

Merece 'la pena tenerlo muy en cuenta-s Y aducirlo
a la hora de ·afrontar los enormes equívocos .que gravi­
tan sobre el tema. La po breza encierra un' potencial
enorme de apostolado, a condición de que se la enfo­
que en ·perspectiva .evangélica' y se respete su entronque
con el Padre que está en los cielos,

2. La "comunidad eclesial" es el "Christus praesens".
Responde a la. psicología humana y realiza en plenitud
nuestra aspiración de hombres auténticamente divini­
zados y, por ]0 mismo, ~sertos en la familia de Dios.

La' Iglesia, en cuanto comunión,' es el lugar geomé­
tri ca en que florecen las vocaciones:
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El corazón eclesial' tiene .palpítacíones- eucansticas.
La .Eucarístía, actualización del sacrificio de Cristo,
es el culmen de la historia de la.salvación. Elsacerdocío
ofreció en .el Calvario el sacrificio perfecto, único y d~­
finitivo; el magisterio. adujo en. el misterio pascual la
palabra reveladora expresión suma del amor rotundo de
un Padre que sacrifica a su Hijo; la realeza halló paradó­
jicamente su trono: adecuado en la- cruz, donde el Sobera­
no sirvió a los suyos hasta darse enteramente por ellos,
hasta el último suspiro.

~

Esa visión profunda. d.e la comunión eclesial pone
en guardia frente a ciertos, recortes inaceptables que
se verifican' incluso en forma polémica, en algunas pe.:'
queñas comunidades. Nada más desacertado que renun­
ciar al conjunto para remedar con énfasis alguno que
otro elemento; y substitufr, a nombre de la psicología
y de la .amistad, el espírítu de .família que anima desde
dentro el Padre que está en, los cielos.

-:' J.,

Donde .falla la comunión eclesial, las vocaciones se
hielan faltas del calor que necesitan para germinar.

3. La "evangelización de la cultura" eleva a nivelsu­
perior el dinamismo de crecimiento y de progreso pro­
pio del hombre, protagonista de su historia. '

El evangelista no instrumentaliza las· realidades terre­
nas. No puede :hacerlo; porque' toda su actividad se-cifra
en potenciar alhombre 'hasta conseguir la estatura que
corresponde al Hijo de Dios; Los valores no SÓ19 se
conservan íntegros, sino, que transfiguran gracias a .las
nuevas dimensiones auténticamente divina.

<.

El Papa no hace místeríos por cuanto se refiere al m­
terés que -revíste- la cultura parala misión. de la Iglesia,
No puede realizar su "cometido de espaldas a ella. La
cultura 'a su vez, no puede prescindir de la. aportación
'decisiva de la Iglesia. Se diría que ambas están afortu­
nadamente obligadas a un diálogo 'que se anuncia fruc­
tuoso para ambos interlocutores.
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El ministro 'ordenado tiene en él un lugar prívílegia­
do. No en exclusiva; porque todos, clérigos y laicos, han
de aportar su contribución. Todos han de estar en todas
partes, si bien cada cual con la aportación testimonial
que le es específica.

En la evangelización de la cultura, la Iglesia respeta
y, sirve los valores del .hombre. Lo hace, con todo, sin
abandonar jamás la perspectiva que le corresponde.
Porque no entiende entrar nunca en colisión con Jos
protagonistas de la pistaría humana. No entiendearro­
garse ningún protagonismo, ni. reforzar una cualquiera
de las opciones legítimas. Lo que a ella interesa es vigi­
lar su' marcha, desde, el ángulo' de la. evangelización.

Desde allí, sí, dirige cuidadosamente las suertes del
auténtico 'progreso; puesto que Ia cultura entraña am­
bigüedades y no está exenta del peligro de involución.
La Iglesia 'está en grado de .aportar su experiencia·y de
poner al servicio de los hombres las riquezas de su tra­
dición multisecular y la lectura iluminada de los signos
de los tiempos, en beneficio del verdadero progreso.

2. PASTORAL

, Entiendo 'limitanne a un solo punto, que reviste in­
terés vital. Tanto más que apunta no ya SéJo a: promover
vocaciones, sino a renovar los procedimientos de pasto­
ral.

A la luz de lo dicho, cabe preguntarse: ¿cómo hay
que presentar los perfiles del ministerio ordenado. para
conseguir el máximo de" eficiencia en pastoral-vocacío­
nal?

'1. Es 'bien conocido el esquema tradicional, cuya vali­
dez persiste a 10largo de los siglos.

Un ministro de la Iglesia, que llena a conciencia su
cometido sagrado, acaba por provocar en derredorsuyo
un halo de admiración y un profundo deseo de corres-
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pondencía. No es infrecuente que, enlosjóvenes, seme­
jante ejemplo derive hacia un deseo irresistible de emu­
lación. Y que de tanto en tanto uno de ellos aspire a
"ser como él" ¿Por -qué? Sencillamente' porque están
persuadidos de que su vida representa la realización de'
un ideal sublime, digno deímítacíón.

Tal el germen habítúal 'de innúmeras' vocaciones. El
Concilio Vaticano JI lo' 'tuvo muy en cuenta .apelando
a la conciencia de ejemplaridad que corresponde a los
ministros en activo. -

. Pero el modelo, desgraciadamente, tiene su contrapar­
tida a. veces muy tragica.T'orque también el mal ejem­
plo tiene amplia resonancia en ambiente eclesial, con
efectos .desastrosos. Basta el escándalo de un .so10 deser­
tor para helar las' vocaciones y convertir lo que antes

'fuera un jardín florido en un desierto, tal vez por años
,sin término. '

Los casos no son.raros en nuestro tiempo. No pueden
los pastores pasar indiferentes .ante esos abandonos que
constituyen un grave desafío para la promoción vocacío-
nal.: '

/

, 2. Afortunadamente la respuesta es posible. Consiste
en presentar el ministerio ordenado en clave' "cristoló­
gica".

A ello invita la lección ejemplar de los Padres conci­
liares, empeñados en llevar al corazón mismo del miste­
rio las realidades de la Iglesia, Esta aparece como "Chris­
tus praesens", , como sacramento de Cristo. El ministe­
rio ordenado, a- su vez, como signo de Cristo Señor,
Apóstol del Padre.

Ahora bien: si es cierto que Cristo utiliza la lengua de
sus ministros para dar voz a su enseñanza; se sirve de
sus manos para bendecir 'y de sus pies para trasladarse,
a donde es necesaria su presencia, salvífica, no-es ilógi­
co ~Y la experiencia lo confirma- que jóvenes generosos,
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enamorados de Cristo, den un paso al frente, decididos
-a subsistir al desertor. No pueden consentir que Cristo
quede desprovisto, de unos órganos humanos que nece- /
sita para llenar su misión maravillosa de amor en el mun-
do. . .

Resulta, en definitiva, que lo que en un esquema pu­
ramente "eclesial" pudo' ser un escándalo que amenaza­
ba esterilizar las vocaciones. existentes, .en un registro
"cristológíco" puede constituir' incluso .un reactivo 'que
las despierte donde no las había.

3. NO' han' de contentarse los pastores con esa pre­
sentación del misterio eclesial en perspectiva "cristo­
mónica",

Fue" sin duda, excesiva la denuncia. de "cristomonis­
mo' lanzada contra el Vaticano 11 por 'olvido del ,Es­
píritu Santo. Fue, con todo, providencial porque de­
sató un interés particular en los cultores de la teolo­
g ía.. Quedó bien asentado que no puede ser exclusivo
.el' enfoque "eclesiológico' y que no basta el ascenso a.
la perspectiva "cristológica". Hace' falta ascender al vér-
tice sumo, a la Trinidad: Sólo desde el ángulo. de visión'
"triadológica" será posible un enfoque exacto. La con­
c1usión es t valedera también en pastoral. Porque es cien­
cia teológica.

Hay que' asegurar el perfil integral del. ministro.
Se mueve comoCnsto mismo, al compás del Espíri­
tu: A él está reservado "verificar" la' autenticidad de
la palabra del Padre, que jalona con signos milagrosos,
y a "vivificar" su acción salvífica con fecundidad mara-

'villosa. . ' ,

N~ hay que preterir la dimensión espiritual del mi­
nisterio. - Es uno de los puntos claves para una pas-'
toral adecuada. So' pena de dar por ideal un Cristo,

,ínauténtico. Con' la consecuencia .que jóvenes ardien-'
tes" aspiren al ministerio de un Cristo guerrillero, un
Cristo moralista, un Cristo político, terrorista, soña-
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dar. . . que nada: tiene que ver con, el' Apóstol enviado
por el Padre' y conducido por el Espíritu. El "sicut"
continúa valedero. Con todas sus consecuencias.

3. MINISTERIO .

En el ambiente de desafío y habida cuenta de la
reacción - pastoral; interesa desgajar algunas sugeren­
cias en torno al ministerio. Me centro en la dimensión
"formativa". 'Ella 'consiente conjugar a "la vez la acti­
tud que corresponde al "ministro ordenado IN FIE­
RI" Y la aportación que se espera del "ministro orde-

- nado IN FACTü ESSE". -Una interacción que ,quisié­
ramos fuera' ejemplar. Porque' de ella depende en bue­
na parte el futuro ~e la Iglesia,

1. El Vaticano II, hizo hincapié en un curso intro­
ductorio de formación de los candidatos al sacerdo-

\ '
cío.

, "

La circular última firmada por el Cardo Garrone, en'
calidad 'de Prefecto de la Congregación para la Edu­
cación, Católica, Insiste sobre el terna y apunta la suge~

rencia de un período de formación preparatoria.

La 'sugerencia no cayó en saco roto. Tene~os noti­
cias de que el proyecto es realidad 'en varias partes
del globo. Se reduce, en síntesis, a una realización.

"literal y viva de la primera vocación contada por uno '
de los primeros protagonistas: "Señor, -¿dóndehabitas?"
-"Venid y ved"~ Fueron y se quedaron con El".
A e~o apunta el período de preparación al seminario.

~

, Estamos en grado de 'certificar que los resultados son
espléndidos. La acogida 'es entusiasta por partede supe­
riores y alumnos, la maduración espiritual visible: ,eva­
luación en vista del estudio ulterior objetiva, personal y
segura; la perseverancia, luego altísima.

Nada de extraño hay en ello. Los jóvenes entienden
.a través de' la experiencia vivida que la respuesta a
Cristo ha de ser integral; que no se apaga con un acer-. '
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camiento de orden intelectual, sino que reclama el en­
'cu~ntro personal. Y gozan alvivirlo.

El dato es -de interés. Y merece reflexión cuidadosa
en el campo de 'la pastoral vocacional. ,

, 2'.Concluido el período, _de preparación, hay que
poner a disposición de los candidatos "al ministerio. un
centro de sólida formación pastoral. Son aspirantes
ministerio de pastor; son pastores sus formadores.justo
es que sea pastoral la formación.

Por razones de brevedad, me atengo a la dimensión
intelectual. El Concilio impuso que el curso íntegro -y
no ya sólo una determinada di,sciplina- fuera rigurosa­
mente pastoral., Ha de serlo por razón de-su "temátíca"
y de ,su "metodología", . . .

Estableció, asimismo, el 'Concilio que la formación
de los.cand!"... íos -al ministerio ec1;ifal se realizara en el
seno de ~"s Seminarios tridentinos, convenientemente
renovados..Yello porque había que asegurar una forma­
ción específicamente pastoral.

Ahora bien: i propósito de la temática, 'conviene. salir
al 'pasó a un equívoco que flota en el ambiente. 'Hay ten-

. deuda á considerar como sinónimos los programas del
Seminario con los estudios de Teología: y la' sinonimia ,
no existe; porque' si es Cierto que la teología integra los
programas de -formación al. ministerió, los estudios del
ministro no son en rigor estudios de teología. Ante to­
do, porque. incluye otras disciplinas :0'0 teológicas (filo- I

sofía, historia, filología). Y luego, porque elproceso de
estudio' en la selección de los contenidos y en el enfoque
de los mismos, responde a exigencias de pastoral, 'más
bien. que al estudio del objeto en sí mismo, realizado
de manera integral en un-a facultad de teología (al pas­
tor interesa un conocimiento teológico robusto, se­
guro, lo más completo posible; pero' no se ve -la utíli­
dad de la pura erudición, del estudio detenido de las
fuentes documentarias, dependencias históricas o de­
talles filológicos, críticos o literarios...).
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También a propósito de la metodología amaga otro
equívoco-parecido. El ideal de un seminario sería 'ele­
var el nivel de estudios hasta convertirlo en facultad de
teología. Cabe preguntar: ¿por qué precisamente de teo­
logía y no ya de fllosoffa, filología o historia, que tam­
bién son objeto de' 'estudio en el seminario? Sin
embargo, la .intuíción de base es exacta: Es perfecta­
ménte 'lícito promover' a fondo los estudios; pero- si 'la'
formación es pastoral, ¿por qué no enderezar la prorno-

'. ción académica en la Iíneade pastoral que es privativa
del Seminario?

3.0e lo dicho se desprende que, la temática teológi­
ca ideal en un centro pastoral cual: és el Seminario no
coincide con el modelo' propio de la facultad. Hay ternas
de enorme interés en teología especulativa- y de escasa
proyección pastoral. Hay otros que: podrían incidir pro­
fundamente en el ejercicio del ministerio, pero cuya dis­
cusión teórica perfectamente legítima y' aún obligada
en el seno' de la facultad, está fuera de sitio en el Semi-

. narío, donde los alumnos carecen de instrumentos ade­
cuados para un' estudio 'riguroso del tema.

, ;

Sería falso inferir que entendemos el Seminario ala
manera de un. centro' de escasa densidad doctrinal. Nada
más f~l1so .. Ap~io para ilustrar mí postura a 'un episodio
delVaticano n, Apenas planteado el esquema ,"de Re-­
velatione" surgieron discusiones vivísimas en torno a
las fuentes. Presto se vio que las posiciones contrapues­
tas.no consentían un acuerdo dogmático y, dada ·~a pers­
pectiva .pastoral del Concilio, pareció prudente prescin­
dir del documento. Afortunadamente fue Pablo VI
quien lo salvó in extremis. No.pedía consentir que 'un
Concilio de' cuño pastoral quedara' desprovisto de la
orientación que .procede la palabra de Dios. Si el estu- ,
dio de la revelación en ese enclave no está dogmática­
mente maduro, déjese tiempo para dirimir, la contro­
versia; .pero búsquese un enfoque pastoral' de la revela­
ción del que sentimos absoluta necesidad en el ejercí-
cio de nuestro ministerio. " . -.
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Consentidme al ,llegar a' este punto una invitación
a reflexionar poranalogía en torno al.enfoque que ha de
darse a los estudios del Seminario sobre ciertos temas
que provocan, decidia oposición entre teólogos, ¿No
os parece que en la situación en que se encuentran los
datos no es prudente condicionar los estudios seminarfs­
ticos a una opción a propósito de la teología de la libe­
ración? ¿No creeis que el Seminario, centro pastoral,
no está en grado de resolver cuestiones teóricas que gra­
vitan en torno al argumento vivamente controvertido?

Notad que no es mi intención relegar a priori el te­
ma al ostracismo; ni .siquiera imponerle unacuarente­
na. Creo, más bien, que la lección dictada por Pablo VI

"en el Concilio es perfectamente aplícable en' nuestro
caso':" '" '

- El' estudio, teórico debe realizarse .en sedes propias
, cuales son las facultades teológicas con todos los íns­

trumentos puestos a disposición y con todo el rigor que
el tema reclama; ,

- Corresponde, en cambio, a los Seminarios, ,propo-,
ner una síntesis de corte pastoral, apelando a datos'de
tradición y' elementos 'actuales fuera de' discusión, de,
modo' que se asegure una formación de los seminaristas

. sólida, segura, desprovista de opciones infundadas, que
pudieran suscitar aventuras. peligrosas ~ tristes desenla­
ces.

,
Me gustaría que se tomara· muy en cuenta ese' desa-,

fío, lanzado al ministerio en el campo delicado de su
formación. No sé si acierto plenamente con la solución.
Mi.deseo sería salvar los derechos-del objeto sometido
a controversia ylos derechos más sagrados.aún de los su­
jetos. La forma de responder a tal exigencia me lleva 'a
.sugerír la diferenciación de cometidos -reservados en Se­
minarios y Facultades. E~ el fondo, se reduce a reclamar
respéto total para los derechos específicos de esos diver-
sos centros de estudio. '
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4. También 'la metodología nos da pie para registrar
un desafío' interesante. Donde hay posibilidad de elec­
ción, el' criterio en boga para la elección de un centró de'
estudios, responde .únicamente a la capacidad de .los can­
didatos: los más inteligentes se inscriben en la universi-
dad; los restantes, en el seminario. .

Continúa, pesando - en el subconsciente un menos
-aprecio de la pastoral en plano .aóadémico. Pero de­

.jando a un lado ese tema queda por señalar otro aspec-­
to que incide en la formación dé 'nuestros candidatos;

Hubo un tiempo en que las, facultades eclesiásticas
de teología .mcrecían el apelativo .de facultades cleri­
cales. No sólo por razón de los alumnos que eran casi
totalidad seminaristas, sino también por el enfoque pas­
toral de los estudios teológicos. Los poquísimos segla­
'res -que por entonces se aventuraban-en las 'aulas de los
clérigos estaban dispensados de la disciplina pastoral;
podían ir a paseo o retirarse en la' biblioteca. Todo un
índice. L'a orientación pastoral respond ía a la condición
de los alumnos.'

Las' cosas han evolucionado con rapidez. Por una par­
te, la pastoral no tieneese sentido simplista quepudo te­
ner en el juicio de 'algunos, hasta el punto de poderla re­
ducir a una simple disciplina .denomínada "pastoral".
Hoy sabemos 'que toda la dogmática entraña-una valen­
cía pastoral. Pero 'hay además que anotar la evolución
del alumnado.. Hoy las facultades eclesiásticas están
abiertas a clérigos y laicos "utriusque sexus", Con el
tiempo es posible que las curvas alcancen los topes que ya
preanuncian en algunas' naciones. Entonces será .muy

- posible que los porcentájes de frecuencia respondan
aproximadamente, al -fndice ',del pueblo de Dios, donde
los seglaresson una aplastante mayoría. ¿No habráqué
exorcizar .el peligro de que 'el paradigm-a de, formación
pastoral .responda. principalmente -ya que no exclusi-

" .vamente-; al modelo laical? Y en tal hipótesis ¿Dónde
cursarán la formación 'que corresponde a los clérigos?
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Lo .ideal serí~ que I al margen de' los números; todas
las facultades .procuraran, sobre la base de una forma­
ci6n general, una especialización adecuada a la calidad

, peculiar de los alumnos. La conclusión espontánea es
ésta: Que si ~o existieran los Seminarios, habría que
inventarlos.' Poco importa que se los suponga anejos

.0- separados de la Universidad. Su función responde a
una exigencia que no admite suplencia.

5. No quiero concluir sin anotar ·una sugerencia CQm­

pletiva.

Para satisfacer las exigencias pastorales de fonnaci6n
teológica de los seminaristas, cabría p.ensar en dos so-
luciones: '\

- La primera consiste en'estabiecer enla UNIVERSI­
DAD una facultad PASTORAL, análoga a la .facultad
DOGMATICA ya existente. Habría entre ,ellas una rela-

. ción parecida, a laque existe entre las instituciones de­
dicadas al estudio de las matemáticas: en las faculta­
des de ciencias exactas, el- ideal es la formación de un
Einstein; en 10.S , politécnicos, a pesar de. que 'estudian
los mismos temas, la intención, 'abrazada es la prepara­
ción de- ingenieros. También. en teología, la reflexión
en torno a la verdad, autoriza la .constítución de facul­
tades de _dogmática, orientadas a la contemplación
de -la verdad; la reflexiónsobre la vida, reclama una fa­
cultad pastoral análoga que responda idealmente a la,
exigencia correspondiente de nuestros Seminaristas.'

- La segunda sería más respetuosa, de la formaci6n
de, los mismos; .que no se limita a la sola teología. Bas-

, tarfa .potenciar suficientemente· los cuadros de 'prof~­

sores y asegurar los procesos de rigor ~ para convertir los
centros seminarísticos en centros' universitarios. Y no ya
por afiliaciones 'a facultades de 'uno y otro, tipo..'No.
Sino' por elevación académica y de 10 que es .la fisono­
mía propia de estos centrosde pastoral que 'COU, una ma- e
teria específica y una, metodología rigurosa, aspiran a
formar los ministros de la Iglesia. ¿Por. qué no .soñar _

J ,
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con futuras facultades de, estudios csclesiastícos", Res­
ponderran, a la vez, a dos exigencias muy sentidas: al

, respeto, de metodología y temática característica. de
los Seminarios; y al reconocimiento de estudios serios,
prolongados, no inferiores, en .tiernpo y calidad a otros
análogos en universidades civiles, con los títulos acadé­
micos propios de los centros' rigurosamente universita­
rios.

CONCLUSION

l. Reconozco no haber aportado elementos decisi­
vos para la solución 'del tema.. No era mi intención. No
podía hacerlo. Abrigo, con todo, la ilusión 'de que el
esquema propuesto está en grado de servir de andamia­
je para una: sólida construcción ulterior.

2. En el, fondo, me he. limitado a reafirmar 'algunos
puntos en -torno. a los tres vértices.de la temática de este
Congreso; , »Ó,

,--.:.. que ·losdesafíos de América Latina, aun cuando
-presentan modalidades- peculiares, entran en un- esque­
ma general ya diagnosticado en 'el Concilio;'

F •

- que la pastoral vocaciónal reclama una Tenova-.
ción sobre la base de una teología,' rigur<?sameryte teolo­
gal, con .la referencia expresa al Padre, al Hijo y id Es­
píritu Santo;

- que el ministerio ordenado es una' pieza clave en
la 'pastoral vocacional, por causa de su. posición privile­
giada.. central' y decisiva en el ámbito del apostolado"
cristiano. .: (.

,. \ J '-

-, 3: Nb J representa problema' en América Latina suscí­
tar 'vocaciones, 'a causa de la abundancia con que el Se­
ñor os regala. La atención se centra en la formación ade­
cuada de esos Jóvenes generosos. Los desafíos son enor­
mes; pero no han de espantamos; porque sabemos que' el
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Señor no permite tentaciones 'superiores a nuestras fuer-
,. 'zas; y porque, en resumen son ocasiones que .nos

brinda para un esfuerzo renovado y un salto de. calidad.
Es cierto que se ha reservado el incremento "pero no ha"
hecho misterios sobre sus deseos y sus planes. Y ellos dan
certidumbre rotunda a nuestra esperanza cristiana. So­
bre todo aquí, donde la Iglesia tiene puestas fundadas
esperanzas.

/

99



" \

II CONqRESO LATINOAMERICANO
. .

D.E PASTORAL VOCA~IONAL

AMERICA LATINA.Y LA PASTORAL VOCACIONAL

(Tomado de Grabacióri)

Nota Introductoria: El texto corresponde al desarrollo
oral del esquema que propuso el autor.

• • ~ J

Cardenal ALFONSO'LOPEZ: TRUJILLO
, Arzobispo de MeéÍélun

'Presidente del CE,LAM
( l.

- Me parece queeste Congreso se.sitúa enun momento
pastoral, de '-~norme importancia en' América Latina;
cuando en muchos campos- se 'van aclarando los horí­
zontes; cuando" cuatro 'lustros de pasado el Concilio van
haciendo más, consístentesun mundo de opciones, 'de
tareas; cuando vamos recogiendo una serie' de experien­
cias en muchos casos válídas; en otros, quízás menos
afortunadas. Un momento, que está' signado por el sello
eclesial de Puebla 'y; 'por "lo tanto, por' el hecho; ecle­
sial. de una acentuación- y profundización de la identi­
dad eclesial. Entre la"identidad eclesiai y la' iridentidad .
de .úna PastoralVocacional, J11e 'parece que, hay una re­
lación la más estrecha. Y la. más estrecha en un Congre-

. so que tiene uri tema tan claro' y definido. Yo tuve la
oportunidad, y fue mi primercontacto con la vida del
CELAM, 'de'- partícípar "en el Congreso.' en' Diciembre
del. afio 66 en Lima; varios de los aquí presentes estu-

'vieron también en ese Congreso: Fue sumamente impor­
tante, pero erá otro 'momento. Era·un momento de bús­
queda angustiosa, de comunicación de experiencias bien /
incipientes, y con un tema, si mal no recuerdo, bastan-o
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te más' amplio y general, aunque era de, PastoralVoca­
cional. Pero tal, vez lo específico de una Pastoral Vo­
cacional para' ministerios, ordenados o para el sacer­
docio no era él centro unificador de todas' las reflexio­
nes en ese que fue un' -gran acontecimiento eclesial.

En este momento, para ordenar un poco esta refle­
xión, me ar-riesgo a. hacer una especie de descripción
-de la Pastoral' Vocacional; para poder ordenar, repito,
'algunos 'elementos. Yo no sé si la descripción que' voy
'a dar, que no busca ser definición en forma alguna,
tenga o' nó aceptación. La he pensado en forma' muy
sencilla, de esta manera: Una Pastoral Vocacional sería
la movilización. de. todala comunidad" eclesial en forma
sistemética. e: intensa, . como convergencia de' diver-

r: sas dimensiones de Pastoral para propiciar un ambiente,
'una atmósfera -a la llamada del Señor, en su juventud.

, "

Sé que no sólo la juventud la que es llamada, pero pongo
la analogatum princteps, Juventud que ha de ser acom­
pañada -en este -discernímíento en' etapas, grados, etc.; ¡

diferentes, incluidos obviamente los Seminarios" en
orden, al Sacerdocio tal cual elSeñorle .quíere y lo con­
cibe en su .Iglesia, Es una descripción más.bien de fenó­
menos,' no sé si esté. enfocando 10 esencial, .pero me sir­
ve'para desglosar algunas.reflexíones.

" En primer lugar.isí es una movilización detodaIaco­
munidad eclesial, aquí.meparece.que estarnos tocando
algo .muyserio. Ya el. Papa en 'Puebla, lo recordaba..No
es este un .compromiso que pueda dejar tranquila, a -la
Iglesia, .a. sectores en la .Iglesía, al laicado en la-Iglesia;

, .es toda' la .Iglesia, red de comuniones, circulación de ca­
ridad, en los distintos .centros , de comunión de: que,
Puebla nos habla, la que-está empeñada y comprometida

.en esta laborr toda la Iglesia. y todala.Iglesia de tal for­
ma, és: también una 'idea de Puebla, que allí donde la ,
comunidad .no -esté, comprometida; allí donde. .no -haya
Pastoral.Vocacional, con algún tipo de fecundídad.pue­
.de seriamente dudarse si hay madurez eclesial.
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, Hay una relación directa e~tre la madurez de una Igle­
sia, y su capacidad de producir. servidores de 'esa misma
Iglesia; una comunidad sea Diócesis o sea Parroquia: sea
un movimiento apostólico; Sea redes de comunidades

~', eclesiales de .base, que. no desemboque en dar a la Igle·
sia los servidores que necesita', podría llamarse suficien­
ternente madura1 En el discurso del Papa' en Puebla- la
respuesta es "no". Por eso el compromiso, de unacornu­
nidad que busca' una Pastoral Vocacional, requiere jus­
tamente grados de madurez de esa misma comunidad.
y lo sabemos tal vez, apelando a la comparación de la
Iglesia como instrumento de anuncio del Evangelio, que
se repite con toda la razón que sólo una Iglesia unida,
comunión, koinonia, en torno del Resucitado, e-s' ca-

, paz de predicar, es capaz de anunciar; -que .esa unidad
ya es un anuncio; que la Palabra se cimenta en ese anun­
do. Pues en forma similar podríamos decir que sola­
mente' en 'una comunidad que. se compromete, y que se
compromete toda ella, puede haber la capacidad en
el 'anuncio, de la significación que ha de ser leída y
discernida.de .una llamada del Señor en la Iglesia.· '

" ,

Particular relieve merecería, y .no me extiendo en este
particular, .precisamente, como tema de este Congreso,
esa comunidad que llamamos 'familia. Sabemos muy
bien que la familia es .el ámbito normal, el soporte, el
estímulo. Yo diría que la tutela ambiental de ,una vo­
cación al sacerdocio. ,Por eso, no podemos sino aplau­
dir las experiencias de seminarios Y' de pastoral vocacio­
na! que hacen pasar el discernimiento, por' el mismo te­
jido de la familia. Cuando uno entraba a un, semina­
rio, 'posiblemente de las, últimas cosas que le pregunta­
ban era sobre su familia; tal vez la conocían en un acto
de 'un seminario, en una, ordenación; hoy sabemos que
una Pastoral Vocacional casi quese inicia con el cono­
cimiento de su entorno familiar. Porque, aquí vale, .me

! parece, una comparación. Si en la Exhortación Apostóli­
ca, sobre .la Familia .se dice que para el matrimonio se
requiere la preparación remota, y que 'esa preparación
remota coincide con el entorno de la familia en la que
se nace, porque allí ~.e va moldeando el núcleo esencial

I
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d-e' una personalidad; yo diría que' a fortiori, por las exi­
gencías que todos sabemos esto .conlleva, podría afirmar- _
se' de la -vocación- al sacerdocio en cuanto a su relación
con la familia. ' '

Una preparación remota -"indispensable ,para un rnun­
do de virtudes, de cualidades', de dinámica de fe" es in·'·
dúdablemente el ambiente de, la familia. Sabemos -que
hay dos aspectos complementarlos, en el mundo de la
familia en/ América, Latina; podrfamos decir como el
Papa 10 recordó en Puebla, como nuevamente se.sopesó
en Agosto pasado, .en un Congreso Latinoamericano
de la familia en Méjico, que' uno de los fenómenos gra­
ves' entre' nosotros 'es la "no familia", la no estructura­
ción de la familia; 'de uniones consensuales libres, sin
estabilidad, no sólo en 10 sacramental sino, incluso, en
lo jurídico; la inmensa proporción de' la realidad latinoa- :
merícana está caracterizada' por' erdrama de 'la "no fa­
milia". .Pero por otro lado sabernos también' que la fa­
milia en los núcleos, en las 'regiones, en las zonas evan­
gelizadas, representa para América Latina una' enorme
esperanza y que' es una familia más comprometida, más
lanzada a compartir un misterio de' unidad eclesial, de
evangelización. Entonces, en esa familia que se va for­
taleciendo, que va encontrando canales pastorales en las,
mismas -Conferencias. Episcopales,' que 'va dando vida
a nuevos y variados movimientos apostólicos, que va exi­
giendo más y más una preparación al matrimonio, etc.
vamos 'a, tener posiblemente una atmósfera; y una re~-

'lidad mucho .més propicia para la Pastoral Vocacional.

Otro: aspecto' que ha' sido objeto 'en la consíderación
de estos días, como tema. del Congreso, es el de una co­
munidad 'en tensión ..hacía los 'pobres; en tensión' uni­
ficadora en servicio a los pobres; estoy recorriendo casi
textualmente una expresión que me pareció afortunada'

.en el reciente Congreso dePastoral en las grandes metró­
polis celebrado en Agosto en Lima. Se habla de una,
comunidad 'que, encuentra, su unidad, precisamente en
el servicio, unificador a los. pobres. Sabemos 10' que esto
representa; conocemos bien la exégesis que -el-Santo Pa-
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dre hizo '~ri. 'SU Discurso del 2 de, J~.l1ib, con ocasión de ,
los 25 años del' CELAM,' en Río de Janeiro. Muestra
cómo esa 'opción de amor de predilección por los, po­
bres, supone a su turno una concentración de .percep-

, ción, de entusiasmo, cercanía pastoral que no es.de una
dimensión u otra de la Pastoral, sino de una Pastoral que
se-hace convergente en ese servicio; en forma ni exclusi- .
va ni 'excluyente. Es una comunidad que no 'sólotrabaja
en tensión hacia 10s pobres, en un servicio. dígnlficador,
evangelizador; de catequesis, de maduración de la fe,
sino que .es también una comunidad, ella misma en vas-
tísimos sectores, hecha de pobres. .

, ,\

\ .

De .aquf vendría una reflexión y es que, por bondad
de Díosr no pocos' de nuestros seminarió's hoy están re­
cibiendo juventud que' viene de clases.muy pobres. No.
que 'nuestros seminarios deban cerrarse a la posibilidad
de contar 'con la variedad de una expresión. eclesial que
es indispensable asegurar; Pero. en, la medida en que
nuestra .Iglesia se, compromete más, por· ejemplo, en una
pastoral e411cativa, en. que' suministra' elementos~'pará

.. que un joven pueda ser mañana llamado y pueda res­
ponder, porque está 'habilitado académicamente, para
',fodar sólo 'un aspecto. Esas vocaciones que la Iglesia ~is­
ma va haciendo surgir. en estos' medios, son vocaciones
que' la Iglesia tiene .que acoger con enorme .alegrfa, con
la' -esperanza de que mañana' sean apóstoles, también
muy cercanos" -de ese medio del' cuál han procedido.

t

, .
Una pastoral que .está condicionada más. y más en

América Latina por un .medio urbano-industrial. Aquí
voy a decir una cosa que acaso parezca un' despropó­
sito, pero quizás no lo 'sea del 'todo; es lo siguiente:
.durante unos años nos acostumbramos a pensar que

I ' ,

allí donde había, una civilización urbano-industrial
se tenía esterilidad automática. para lo vocacional. .Asr'
se acostumbraron" a pensar primero en una serie de

\ grandes metrópolis; .10 que. me parece curioso es que
esa tesis 'que hace cinco, ocho o quince años, era per­
fectamente sostenible, como algunas de las tesis de .
Harvey Cox, hoy no tienen' la misma densidad y capa-
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:cidad de sustentación porque lo que descubro recien-
temente en reuniones' es que 'en América Latina algunas
cíudades están mostrando un repunte vocacional muy
'significativo: Buenos Aires, "hablo de Buenos Aires Ar­
quídíócesis, no del gran Buenos Aires con Avellaneda,

, San Isidro y Morón, sino de la 'Arquidiócesis que tiene
dos millones y medio a tres millones de habitantes y

.'cuyos seminaristas pasan de 220 Santiago de Chile es­
tá en otro momento vocacional; -Líma también, Bogo­
ta.vetc. Eso me ha· puesto a pensar. Porque nos habfa-
.mos hecho un poco a la idea de-que por donde pasara,
el proceso urbano-industrial, iría desmanteíandose la
posibilidad vocaciorial. Los hechos nos están .mostran­
do datos -nuevos y diferentes. Para Puebla este reto ur­
bano-industrial es el:gran reía en tomo de la! fe. Cómo
superarlo en forma humana, digna, sin: tener, que: can­
celar la presencia actuante de Dios? ; cómo hacer que
todo. ese proceso secular' no' se vuelva sccularista y
.perrnita una Iglesia idéntica en,sus metas, en sus co­
metidos, en sus criterios?..Gran fundamento de .Púeb~a,
desafío .de Puebla y respuesta ·de Puebla ,ha sido .ésta.

.'Diría que una <Pastoral Vocacional 'en un proceso ur­
qaQ.o-industrial,." allí donde .se está haciendo, va mos-.
,trando 'que es posible.. Hoy' todavía, según' los ·datos

J ,-

que hace un tiempo me contaba el P. Ricardo Cuéllar,
Secretario del Devin, el 52'· % 'de las vocaciones en
América Latina. son todavía de procedencia .rural, Pero
eso significa que -el 48 oto. son de procedencia urbana
y urbana-industrial; entonces, es algo que creo puede
ponernos a pensar mucho más sobre todo el) las .gran-
des metrópolis. '

Es una 'comunidad que se' compromete en los distin-
'tos centros; se compromete len una convergencia pasto­
ral. Con esto no pretendo descubrirla pólvora al decir
que una Pastoral Vocacional 'no' puede ser sino 'el fru­
to' de una convergencia pastoral de equipo, es' decir,
en donde está presente la pastoral profética auténti- f

ca, 'la pastoral litúrgica" la pastoral. de conducción de
la comunidad, y al interior de ellas, todas las posibles
ramifícaciones que podamos encontrar. ES' decir, no

]06
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-hay Pastoral 'Vocacional en .sí, sino .una Pastoral Vo~

cacional en la Iglesia que es orgánica y que .por 10"'tan..;
, to sustenta su acción- pastoral en la acción, comunita­

ria y en la variada dimensión de los. compromisos .
pastorales,

Siguiendo esa especie, de descripción, de 10 que se~'

ría' laPastoral Vocacional, he hablado de una movili­
zación. de toda -Ia comunidad eclesial sístematicamen­
te, intensamente, 'como; convergencia de diversas dí­
mensiories pastorales para 'propiciar un .ambiente, 'una

~ atmósfera a la llamada de la juventud ..

QUIero- explicar el sujeto normal de una. 'Pastoral
, Vocacional· que es nuestra juventud. De los. .datos

que vamos: teniendo de los distintos seminarios, se ve
con enorme claridad que cada vez más entran univer­
sitarios; en Chile siempre ha sido así, pero "no era lo' co­
rriente en otras naciones por lo menos hace años: '1~­
ventud universitaria, juventud, de distintos' colegios;
por 'eso quiero concentrarme en este joven como suje-.
to vocacional; noque -rííegue una Pastoral Vocacional
posible' con la niñez, la adolescencia, sino que la quie­
ro ambientar en esta etapa de la gran opción en la Igle­
sia.

'.' 'Saben Ustedes muy bien .que es una tradición' del
CELAM, . discutible o no, no sabría .decirlo, definir'
al joven, como aquel que es' capaz de' hacer la gran
opción en. la· Iglesia. Es decir, en la Sección de,Juventud .
no se llama laico alniño, no se' llama laico al .adoles­
cente; se llama laico al 'que ya ha hecho una' opción
libre, de status en la Iglesia. En ese momento se inicia
realmente-una opción de situación en el "taos", ,en la'
Iglesia misma. Por.. eso dQY)3. fuerza a este sujeto de
juventud. .

Una . reflexión muy sencilla al resp.ecto. En el
tiempo del Concilio, nuestra juventud no. se parecía'
demasiado quizás a,' la de hoy. Ha 'habido' cambios
notables. En esos años del á6 al 69',la juventud en el
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mundo .presentaba una, fenomenología muy caracterís­
tica. Era Marcuse 'el gran profeta, Era el que dínamíza­
ba movimientos de .protesta en -todas las universida­
des _del mundo. Marcuse era el gran 'profeta que' estaba
a la raíz de las barricadas de París. Era otro momento.
Qué impresión- tan grande siente uno cuando Marcuse,

'" pasados los aftas, ya .cercano a: la muerte" dice: a' mí
no me entendieron, no me .captaron, yo no iba por ahí,
mi "Hombre unidimensional" no, quería invitar' a esas'
cosas. Fue U11a especie d~ arrepentimiento tardío de
Marcuse, un Marcuse que sólo puede secretar; pagada,
una sociedad típicamente industrial. como ~la nortea- ~
mericana, que paga 'también sus profetas 'pero que. por
otro lado los silencia.

I ,

Qué juventud tan diferente! se oye decir, es la de hoy
en América/Latina. No quiero con esto decir que no ha­
ya brotes .de ínquietud, de rebeldía; que no haya sec­
tores de nuestra juventud que no estén metidos en un
mundo incluso de politización a ultranza y. del mi~o
terrorismo. No 'quíereesto decir, que nuestras universi­
dades y .nuestros colegios sean-hoy un remanso de, paz.
O que nuestra .juventud no tengala.tenaza y la cadena'
de la droga; 'pero aceptado todo eso se nos está reve­
lando otro tipo de juventud, en otro momento. No es
esta la experiencia que tenemos en todas nuestras Igíe­
'sías? Con una convocaciónde Iglesia; ponen en Buenos

. Aires un millón dé peregrinos en Luián. En Chile y eh
Perú; en Colombia y en Méjico; en todas partes. Hay
una 'juventud nueva, que quiere oír palabras -nuevas, .
mensajes nuevos; que están respondiendo.. - ' ;" ,

Perdóneme: Estuve antenoche en la visita del Santo
Padre en el estadio de Madrid; dice uno: cómo' puede!
h1aber esta· muchedumbre de jóvenes, porque era una
mínima parte la que había' dentro; la inmensa mayorfa
estaba afuera, con' esa tónica, con ese afán de respuesta,
con esa actitud de diálogo, con ese deseo de afirmación,
Creo que es lo que estamos sintiendo en muchas partes
de América' Latina. Hay una nueva juventud. La "estamos
sintiendo . como nueva en nuestros seminarios. Los JÓ~
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venes de hoy. en nuestros seminarios. nos. lo dicen los
educadores, no son los de, hace ocho o diez años. Había'
momentos duros; antes una de las grandes 9ruces para el
Obispo era pedir a .un sacerdote que fuera a dirigir un
seminario. Hoy ya no es así; ha cambiado mucho el am­
biente, el.sentido de la Iglesia. Yo recuerdo' experiencias

, de ese estilo. Había .sacerdotes que casi hacían el voto
, solemne .de nunca aceptar.ir a,· un seminario' porque eso \.

era la tragedia; manejar gente drscola, desorientada, era
como un mal plan. No' es esa la impresión < hoy, sobre .
todo escuchando· muchas veces a los Rectores de serni-:
narlos. Una de las cosas que hemos captado en el CE-
LAM es cómo en los profesores y rectores, de' semina-:
nos .la. tónica .de complementariedad con las dificulta-o
des normales;' nadie va a"decir .que los semínarios se vol-
vieron de la noché 'a la mañana un paraíso .sin proble-
mas, .pero la tónica es tan diferente; es tan positiva.'
Diría 'se va .obteniendo una nueva juventud, una nue"':
va juventud, también /en' plan vocacional, en 'los semi..
narios, no sin sigilos de Iglesia. Uria Iglesia que recupe-

'ra mayor identidad, y' no sin signos muy potentes
para el joven de hoy. Creo, lo' digo con toda honra­
dez, que la atracción' ,.y la, capacidad"de comunicación
del Papa están .ayudando notablemente a nuestra 'res­
puesta en la juventud .latinoamerícana. Y lo digo por­
que al Obispo' de una Diócesis, sobre todo si la .Dió-
.cesis 'es grande, puede la, gente, la juventud, cono-,
cerlo o nó ; puede haber tenido encuentros o nó'; pero
en cambio, la presencia .delPapa como elemento, prin-

'cipio unificador de la Iglesia, les llega todos los días,
por .Ia televisión, por la prensa, .por los diálogos.' Hay
una 'presencia de convocación desde el centro de la,
Iglesia qué interesa a la juve:J:.1tu4.' ,

. . I

Es una, pastoral de acompañamiento y de, discerní-
miento para propiciar precisamente ·esa atmósfera d~
llamada de. Dios. Tenemos, que reconocer que hemos
pasado momentos de excesiva timidez. Llamar era CO'­

mo un irrespeto a la libertad del otro; era el momento
también de dudas en la Iglesia; llamar podía parecer aún
abusivo proselitismo, había una .insegurúlad psicológi-
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ca. \Cuéntos años han pasado en que acaso nuestra P8:S~

toral Vocacional estuvo silenciada 'por el problema de
la oportunidad o' de la, significación; de la violación o
no de la libertad 'en esa llamada: Pienso que hoy ese pro-

" blema se está súperahdo o está superado. Hoy se cree
que -el respeto en la-llamada queda garantizado con una
serie de medios. Pero, hay que llamar. Que el joven
de hoy tiene derecho aser llamado; parlo 'menos a que
ese' ideal le,-sea mostrado, y le sea mostrado en toda su
grandeza, en toda su realidad y en -toda su dificultad.

o •

Es una llamada que ha de tener en cuenta etapas
'previas, sobre ,todo previas de evangelización, de madu­
'ración en la fe', de compromisos aposjólícos que ha de
tener en cuenta y es la relación que ya 'en 'el año 66 'se
delineaba' como indispensable entre una Pastoral Voca­
.cional y una Pastoral')uvenil que permita despuntar
más y más en nuevos comp'romisos.' Una> pastoral de
acompañamiento y discernimiento que .asegure modali­
dades de ubicación en-los' mismos seminarios. No me
voy a detener. Cuantos d~ los que' aquí estamos; pasa­
mas y quizás impulsamos esas experiencias en los serríi­
narios. Por allá' en los años del 60 al}O 'qué pocos semi­
narios en América Latina no estaban haciendo ensayos.
Toda clase' de ensayos. Ensayos para ajustarse 'a' un m9­
mento conciliar. Ensayos porque había", defectos;' En':' ,
sayos" porque el Concilio a ello invitaba. Pedían ensayos. "
v~rios, quizás muchos, .fueron muy válidos; otros, a la
postre, se mostraron más o .menos infructuosos.' "

Hablemos de algunos-de 'tales ensayos. Se cerraron los
, seminarios. Pasamos' 'a la modalidad de pqueñas comuni-­

dades. Cuántos son los seminarios que se montaron oon
la idea de las pequeñas comunidades, que lograron perse­
'\7:~rat en ese, tipo de experiencia? Puede que haya, peto
bien pocos! Cuántos de los seminarios que se cerraron
y no solamente' porque hubo menos flujo .vocacional
sino porque esta tendencía imperó, tuvieron que reabrir-

, se a grandes costos. Ustedes conocen como yo, Obispos
que tuvieron' 10, 8 o '15 años después 'que rehacer semi­
nario s,que, fueron vendidos a la Policía, o a los Carabi~
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: rieres! Cuántos ensayos que' dejaron sus lecciones ütí­
les, pero que nos están .dando una realidad nuevay es'

, que los 'seminarios sisonintegrados a una.Pastoral Vo­
cacional de acompañamiento y discernimiento deben
tener unos requerimientos minimos de seriedad,. de exi­
gencia, de .contenídos, de apertura, dé. dimensión pasto-
ral, etc. en 10 cual no es del, caso -detenerme, '

. I

Diría que en la medida en que los seminarios vansien­
do más serios, sin excluír otras posibilidades adaptadas,
que no son estrictamente el seminario tridentino tradí­
cíonal, van suscitando nu~v~s vocaciones. y aquí toco
un aspecto que para todos nosotros es de' diaria eviden­
cía: quizás después de la figura sacerdotal, el más fuer­
te atractivo vocacional son los mismos seminarístas en
los 'medios juveniles; seminaríos alegres, adaptadosjsemí..
naristas que se sienten realizados 'en su vida, son la mejor
propaganda vocacional, Todos los sabemos.' Pero .eso su­
pone, precisamente, que en nuestra Pastoral Vocacional
haya siempre ese nexo, el más, íntimo, el más aceitado
con .nuestra- realidad .del díscernímíento vocacional en
los mismos seminarios.' Todo esto en orden .al sacerdo­
cio como lo concibe.el Señor' en su Iglesia.

Yo diría que en un momento tan nuevo, de tanta
esperanza, cYe tanto' repunte,' con una 'Iglesia tan
viva,' tan dinámica, en una Iglesia .que se mueve, que
está verdaderamente en tensión pastoral por todas para'
tes, el momento duro del desierto 'de las vocaciones
coincidió no solamente, y no sobre' todo, con la crisis
de los sacerdotes, sino con la 'crisis sacerdotal y yo
establecería una .pequcña distinción.. Crisis-de los sacer­
dotes: dificultades, defecciones, etc., ha habido siempre
y eso .supone un impacto negativo en la comunidad;
pero no es eso-lo .que llevó a la' desolación 'transitoria
en el campo vocacional, sino la crisis sacerdotal, es de­
cir, de la concepción misma del sacerdocio"; del oscure­
cimiento' de- su identidad, que por bondad de 'Dios va
siendo casi totalmente un hecho superado.'

.,. 1

El hecho 'mismo de que haya repunte vocacional en
tantas partes ya es u:n dato. Pero que ese repunte sea
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sometidoa \lna serie de explicaciones pastorales, llamé-
moslas así, puede ser' útil. ·Para mí, 'seguramente ten-, _

/
drán algunos de Ustedes percepciones similáres. De 10
que, ha influido más claramente. en el rescate de una
Pastoral Vocacional y' en el repunte \de las vocaciones

, ha -sido la consolidación de una identidad sacerdotal en
aspectos relativamente secundarios, pero ,sobre todo
en, aspectos esenciales..Uno de ellos: Será cierto o no,
que hace 10, 12, 15' años, en esta confusión sobrela
'identidad sacerdotal, luego en esta crisis sacerdotal, po- ,
día darse el 'caso de 'personas que 'llegaran, a los semina­
rios sin tener todavía con' suficiente claridad su futuro;
su futuro, 'por ejemplo, de' un compromiso celibatario.
Se discutía en esa época, hacia el año 71 estaba en plena
discusión, y un Sínodo se dedicó a eso, el de Justicia y
Sacerdocio, si iba a' haber sacerdotes casados o casados
sacerdotes'; hubo votaciones y estudios; hubo aportes "
de' muchas Conferencias; hubo una exuberancia- de te­
sis y opiniones impresionantes. En el 'seno del CELAM
las ,tuvimos; se presentaban con amor de 'Iglesia, con in­
terés: cómo va' a ser el futuro?'; entonces aparecieron
muchas ideas' en América Latina.

Una de esas ídcas- ibapor ejemplo, en esta línea; no
tenemos que ser tan 'exigentes en ,el 'problema vocacio­
nal. Dos, tres añoádepreparacíón, en algo que se pa­
rezca a un seminario, es suñcíente, Nosotros no necesí-.
tamos académicos, lingüistas, filósofos, teólogos; necesi­
tamos' buenos catequistas. Ahora bien, esos buenos ca­
tequistas salen de nuestras pequeñas comunidades, de
nuestro mundo campesino, de nuestro mundo Indíge-:

. na, los prepararnos un poco y lbs ordenamos. Serán
\ extraordinarios jefes, de, comunidad...Fue la época en

que se habló de "la pastoral bucólica", y era bucóli­
ca porqué todo sonaba tan romático, tan 'fácil, tan her­
.moso; entonces el problema vocacional estaba ·casi S0-,

lucionado. Se hacia y se pensaba con amor de Iglesia,
soñando en Iglesia'. Pero pasó el afio 71 y vinieron las
afirmaciones de Pablo VI; vino la, contundente afirma­
ción, en' un mes de pontificado de .Juan Pablo 1; ha veni­
do esta serena catarata de certidumbres 'en el campo sa-
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cerdotal que es' el Papa, Júan Pablo Il, Entonces, serán
.contados en la mano los llamados a la confusión.. , ,,', '"

'1 ., •

Eso gusta alos jóvenes; saben 'a qué se van a compro-
meter, en qué se están jugando y entonces una identi­
dad, para tocar solamente un aspecto celibatario ~ como
producto fundamental, da, el de una seguridad de,perso-:
nas' que saben \que son -, llamadas seriamente. Hace.rnuy
poco en Lima, en un programa de televisión aparecía

. la angustia de', uno de los reporteros como padre de"
familia; decía: "para mí la mayor' calamidad seria
que un día un hijo viniera, a 'decirme": yo me quiero me­
ter de cura". Por qué? Porqueposiblemente él. habfa
registrado el momento, de una confusión de hace años en
en que el hijo ,que .entraba al seminario o al sacerdocio
iba a estar más descontrolado que cualquier otro. que
entrara a otro tipo de profesión. Y ~i mañana resul­
taba con. q1,W ya no seguía por ahí, entonces iba a ser

.. una especie de desbarajuste farnjliat.· Yo creo que las
, -certezas de la Iglesia, 'que está asimilando' nuevamente'
. nuestra juventud en I este campo" son certezas verdade-

ramente liberadoras de 10doctrinal, sobre la misma con-
.cepción ~~~ sacerdocio. ':' , "'"

'1 , ./

No es 'mucho lo que sigue hablando .hoy, pero eso era·
corriente hace algunos años, 'del "sacercf.o~io ad
tempus", por ejemplo; si era .un compromiso por' cinco. ,
o por ocho años, pero después ya, puesto en duda todo '
'él aspecto fundamental de un hecho teológico en la ví- ,
da sacerdotal, s~ podía retirar un/sacerdote o no.Eso era
'habitual en algunos estudios sobre el sacerdocio. '

I \' \ r;

, Acaba de producir lun
l
libro extraordinariamente h'er-

'moso y de\ grandes afirmaciones. M1;lrana,hch'e,' que Se
llama: "~l Sacerdote, ese Profeta", Es 'una especie -'te
síntesis de grandes afirmaciones. Y,'Yo estoy seguro -4e
que Marananche, él en alguna parte lo dice, era· 'de los
que' hace 10, 12 Y 15 años, pensaba de 'otra manera,
sobre todas' estas cosas. Una, consolidación de supera­
d6n'~' de 'identidad en el campo doctrinal. Es otro'
momento el que estamos viviendo hoy. .
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Recuerdo, , hace algunos años, el, 'problema, del sa­
'cerdocio ,común' de los Iaícos; tocó mucho.la vídade los
seminarios; alguno s decían: en virtud, del sacerdocio 'co-.
'mún 'de los laicos qué, sentido. tiene nuestro sacerdocio,'
ministerial? ,Tuvo que pasar tiempo para que eso se
ajustara y pata que viera, por una parte que el sacerdote

J ministerial no ha dejado de pertenecer al sacerdocio
común de los' laicos, por su .bautísmo, pero 'que ese sa-

, cerdocio-común de los laicos, y ahftendrfa, me parece.
la Teología campos por andar,' por/recorrer, no es al­
go que' tampoco _sea atribuíble así individual y personal- '
mente, sino que es una cuestión más bien de .mdole co-

.munitaria. Y cómo' de todas maneras, ese sacerdocio mi­
nisterial está a la base de la vitalización y dínamización
de' esa misma comunidad y de ese sacerdocio común
de los laicos. '

\ I

II

Va pasando 'la'conJusión de quienespensabanque por
la escasez sacerdotal podría la Iglesia, en un caso' de gra­
've tragedia y urgencia, recurrir el 'la presidencia dé la' Euo:
caristta, de laicos 'que válidamente la presidirían sin' or­
denacign;, sin imposición de <mános. 'Sin embargo, 'la
posición del Magisterio no dejan ningún escape; una co-

J , munidád que quiere ser comunidad servida jerárquica­
mente necesita de' su sacerdote y'ese sacerdote'necesita
de la 'ord'eriación. Lo otro podía ser un momento 'de
angustia.en él qué, ante 'las necesidades pastoralesy la

'ausencia de ministros, se 'busca de' alguna manera poder
compensar.esa realidad. 1:. " '.

I l _. j •

Me 'parece que ha pasado 'también, y con Pueblapa­
só, para crear un momento pastoral mucho más claro y
auténtico, el "p,ensaT' que él diaconado' podría ser un
sustituto de la necesidad delrninistro sacerdote en la

, ,~, , . ". "

Iglesia. Que .iba a ser reemplazado en muchos tiempos,
La realidad es que en América Latina, con algunashon­
rosas excepciones, el estudio habría que hacerlo 'una y
,otra vez: e~ diaconado no ha tenido la respuesta Yla aco­
gida tan amplia: como se esperaba a raíz' del Concilió,
de un Concilio que' aprobó el' Diaconado, sobre todo
pensando en determinadas regiones. Se ve 'con más,da-
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ridad 'que a,ni.donde "existen esos diáconos, su misma efi­
cacia diaconal va. a estar medida por la fuerza de
vocaciones al sacerdocio. Esto vale igualmente para eJ
tema .de "los ministerios laicales", como se llamaban,
pero que como recordamos; el rapa en el Documento

- de Puebla, llama ministerios, confiados a los laicos. Esos
ministerios no reemplazan una acción sacerdotal¡ esos
ministerios. mostrarán igualmente su fecundidad de ser­
vicio eclesial, en la medida en-que produzca más 'y más
vocaciones. .

En el sacerdocio como el Señor lo concibe 'en su IgI~­
sía, y con esto quisiera terminar estas. reflexiones, me

.parece que hay un.' hecho sumamente' importante: es
el ahondar en una eclesiologfa de sacramentalidad, de tal
manera que el sacerdocio más y más se va viendo en lo
que el Concilioquiso redeflnir, por asf decirlo, como el
sacramento de la .capítalidad de Cristo, con todo 10 que
ello conlleva de significación, -de fuerza de sacramen­
talidad. Una Iglesia toda sacramento lanzada a ser sígnífi­
cadóra.causal en su significación; por un sacerdocio que.
en esa Iglesia no puede ocultarse, no puede ser anónimo,
no' puede pasar por las. sombras, sino que .es un sacerdo­
cio en el que se concentra, en .forma muy especial, la
misma sacramentalídad de la Iglesia. No en forma' ni ex­
elusiva ni excluyente, pero sí en .la forma cohesionante
cual corresponde a un servicio unificador del sacerdote
en la comunidad eclesial; entonces, en un momento en
que esa identidad' sacerdotal significadora, ,sin ser ocul­
tada de:' ninguna manera, prorrumpe más' y más en. la
Iglesia; se están' poniendo bases nuevas para una Pasto­
ral Vocacional.

El Sacerdote que trabaja como tal" .que tiene "una
ídentídad.. que puede tener, indudablemente, proyec­
tos variados según, los momentos, las acentuaciones his­
tóricas, las urgencias de un' país, pero con esa identidad
fundamental que es la triple referencia a Cristo, a la
Iglesia, al mismo Presbiterio, al ~ hecho apostólico en ei
Presbiterio, entonces va a tener más y más una fuerza

<, de ~ __atracción. Esa identidad sacerdotal, repito, coexis-
\
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te,. y puede coexistir, con cualquier .figura del, sacerdo­
te ·dél 'afio 2.000. A .propósíto, en algunas reuniones
.del CELAM antesde Puebla se pensó mucho .en 'estas
cosas: Tal vez una de' las fallas de Puebla fue que la
dureza y el desafío del presente nos cortó un poco la
perspectiva de porvenir, de año, 2.000, de futurologfa;
.pero 'sea 10 que sea" yo ere-o' que" estamos de acuerdo en'
que en. cualquier: modalidad' Yacentuación histórica del
sacerdocio, de relativa especialización en él ministerio,
en el Presbiterio, siempre ese.sacerdocio tendrá esa con­
figuración relacional .a Cristo, Tenemos hoy una mejor:
Cristología en' la Iglesia; tenemos -una eclesiologra 'de "
comunión que 'se va afirmando más ymás: asf 10 experi-
.rnentamos sobre 'to~.o 'en nuestros laicos.

Hay desafíos y conyunturas favorables para' la Pas­
toral Vocacional. Una de ellas quisiera indicarvque por
una parte es dolorosa, puede ser, es' que nuestras Dió­
cesis no van "a contar en el futuro crin 'la 'relativa facili­
dad con que contó en el pretérito. Tener Pastbral V,oca­
cional es muy complicado, es muy exigentejhay que de":
dicar gente para ello; hay que tener seminarios (Los 'se­
minaríos cuestanl): formar formadores, profesores, etc;
es una inversión gigantesca en una Diócesis. Podía resul­
tar más fácil, en determinadas circunstancias, 'hacer gí­
ras- por Europa, Estados Unidos y Canadá, y retomar 'a '

, -la Diócesis, con 4, 5'; 8 ,o 10 sacerdotes.'

Hoy no hay mayor posibilidad de traer sacerdotes,
porque la abundancia en esos' .países pasó. La' penuria
ayudará a presionanen el sentido de una mayar crea-
tividad y decisión vocacional. . '

i ,'. , I "

Es este un reto que todos debemos recoger fielmente.
A ello nos invita la .Iglesia. ,'
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,~LGUNOS .D~SAFIOS

DE AMERICA LATINA

A LA PASTORAL VOCACIONAL '

DE' LOS MINISTERIOS ORDENADOS

Fr. CRISTOBALACEVEDO,O.P.
Director del Centro Nácional para la Pastoral Vocacional

I ~é~ico

INTRODUCCION:

El terna asignado a esta conferenéia en el programa
general es; "Iluminación a partir del Documento

'Conclusiyo d~l Congreso Internacional de Vocaciones".

El objeto que vamos' a .iluminar es' él-tema del Con-
.greso: "Algunos desafíos de América Latina a la Pasto­
ral Vocacional de los mínisterioa ordenados'Y'Esos.de­
safíos son: "la civilización urbano-industrial", "la fami-
Ha y el ambiente social" y "los pobres". '

Debemos explicitar 10 que tales desafíos exigen hoy
para la formación antes, en y después del seminario. Y
debemos aelinear el tipo de sacerdote que exigirá la res­
puesta a esosdesaffoszflnstructivo a los conferencistas).

'-' .. '- ¿. ¡ .

Creo que,' entendiendo 10 mismo, podemos corregir
el título diciendo que' vamos a establecer una "platafor­
ma para el trabajo del, Congreso". Y lo vamos a hacer·
con los elementos que nos ofrece' el Documento Conclu­
sivo del Congreso de Roma, pero también con los :ele- l

mentas .que nos ofrece Puebla, sin, los que sería muy
difícil entender la temática y el enfoque del Congreso'
'nuestro,
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,I. LOS DESAFIOS ·D~L SE~OR. DE LA. HISTORIA:

Vamos a tratar de" descubrir todo lo que 'implica un
desafío: implicaciones, ,actitudes y respuestas del
hombre ante' los desafíos históricos.

EJ Documento nos habla, en su introducción, del
desafío del año 2000. Este es el arranque del docu­
mento y nuestros temas los hemos llamado, también,
desafíos. '

Recordemos que ese tema, calificado como 'desa­
fío del afio 2000, fue propuesto durante, el Congreso,
en Roma, por el grupo lingüístico espmioi"y, en concre-
to, por latinoamericanos: '

Se trata de un modo, de ver la realidad; un.modo de
tenerla en cuenta, un modo de actuar en el mundo, na-

, cido de nuestra fe en Jesucristo y su Evangelio. ., '

Analizar 'la realidad, ver la' situación, es, para .rroso-.
tros, un modo de .escuehar la llamada. La realidad no

'es sólo e-l lugar geográfico donde trabajamos; es una
realidad que tiene voz. Llamar a: una realidad desafío
es ya interpretar la voz de, esa realidad; es concederle
.a la realidad categoría de interpelante. Aceptamos su
voz y aceptamos su reto. Si aceptamos su reto es por­
que le concedemos palabra digna de tenerse en cuenta;
le concedemos confianza para que nos interpele en for-
ma de desafíos. .

. ,f
Sabemos que esos desafíos no son una voz ímperso-

nal, sabemos que es el Señor el que hace que esas voces, .
palabras e interpelaciones tengan rostro y tengan nom­
bre; Es desafío 'porque el mismo Señor quiere probar
nuestra confianza en El, quiere que se la ratifiquemos,

.que se la confirmemos, que la acrecentemos. ' \
• ~ l J

" Si, la realidad no es historia de salvación, no puede
tener palabra. Y si esa 'realidad, ya historizada, no es-.
tuviera grávida: de Cristo (S. Agustín), no podría desa- '
fiar a la Iglesia, a su Iglesia.
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"Desafío es la posibilidad de mostrar-nuestra 'confian-
za en el Señor de la Historia. .

, -Desaffo viene de' desafianzar. Desafía el Señor, pero
también' el mundo; potque la realidad' atravesada por el
pecado' nos desafía, intenta, desafianzar nuestra fe en
ese Jesús, Señor de la Fiistoria. "Ha puesto su confían- '
za en Dios; que le salve ahora~' si es que de verdad le
quiere", "Vamos a ver SI viene Elías a salvarlo' (Mt 27,
43 ..y 49). r

El desafío puede significar ~ también, ,el' estadio crí­
tico' del diálogo entre dos personás, Es desafío .el llama­
do de Dios a Abraham para salir de Ur delos Caldeas. 'E'"
desafío es prueba, es crítica; es un juicio. Somos llama­
dos a juicio por la' historia pata ver nuestra 'fidelidad al
plan de salvación de píos. Nos desafianza de. unas segu­
ridades para fortalecer otras.

Cuando hablamos del 'desafío del año 20qO significa,
además; un plazo para realizar algo. Desafío es urgencia.
Si el desaffo noslo proponemos nosotros, como ansia I

de respuesta al que ~OSI ama eternamente, es la misma
urgencia de' una- respuesta de amor.' El año 2000 no es
ningún tope' mágico; no es plazo de Dios, es categoríza­
ción que hace· el 'que desea responder aUO' llamado de
arriar. ' ," ,

, ,

En un desafío, 10 que se pone en cuestión, es la fe.
I

\

Desde esta perspectiva se .comprende ese hilo conduc-
tor de todo el Documento: "fuerte y cpnstante inspira­
ción de fe". Un desafío sin fe es 'pleito perdido de ante­
mano. Un desafío, aceptado con fe en el Señor de la Bis­
toría, es lucha constructora del Reino .de Dios.

Desafío significa que alguien nos pone en una situación
nueva, inesperada, llena de sorpresas. Va a suceder algo
nuevo. Cuando termine la prueba a que nos somete el
desafío va a"aparecer una nueva consideración de noso­
tros mismos. El que nos probo, habrá sacado de .noso-
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tres algo que nadie conocía. Aparecerá la Iglesia nueva
con nuevo' rostro, ante su Señor, \' '..

\ '

, Desafío es prueba de' nuestras .segurídadés para puri­
ficarlas y mejorarlas y para' adquirir otras. 'Estas, (esa
es nuestra confianza), las conoce el que nos prueba. Co­
mo sucedió aAbraham, como sucedió a María.'

1'!r r ,1 .' t \

Desafío es oportunidad de conversión, es llamado a la
conversión. Es crecer, oportunidad de crecer con violen-o
cia, Porque nos pone en el límite de nuestras fuerzas,
puede surgir algo nuevo. Desafío es oporturiidad de .cre­
cer más allá de toda previsión, más allá de todocalculo,
'más allá de.todo propósito.. , ' "

Aceptar los. ,desafíos es aceptar crecer con la medida
de la Historia de la Salvación. Es optar por el Señor de

.la Historia. '
, ,1 '

Los desafíos de Puebla son muchos, y todos ellos lle­
van a una fuerte conciencia histórica. "~Dios nos 'invita
'a forjarla juntos" (O.P. 'i'l6}.-·Quie~~ que la Iglesia sea
,'~Del modo más .urgente, escuela .donde se -eduquen
hombres capaces de hacer histori,~~',{Idem 274y 279).

. ,

Después haremos análisis más concretos de 'íos "desa­
fíos históricos" (Idem t7S). Este primer fundamento. de
"la plataforma para el trabajo del Congreso" pretende

,sólo una motivación teológica. .'
I

n.EL· DESAFIO HISTORICO ES FRENTE ,A LA
JUVENTUD;'

Dios, el Sefiar ,de la Historia,' nos presenta un desa-
fío frente a la juventud. ' 1'"

El, Documento. del Congreso de Roma así lo entien-
de (Cfr. n. 4). '

El desafío del año '2000, tan; global y abstracto, tan
numérico, adquiere perfiles definidos en los jóvenes:
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"abiertos á la persona de -Cristo, pero no a la Iglesia y
sus .institucíones", como es opinión extendida. ' , ,

Queda definido el desafío en términos provocativos.

"Ellos no encuentran signos y testimonios' convin­
centes, encuentran incoherencias; tropiezan, sus críti­
cas, inquietudes y aspiraciones con personas e institu-
cíones".' .

El desafio de la juventud es interpelante. Es su reac­
ción a nuestra Iglesia; pero también es su respuesta.
(Cfr. D.P. 1179, 1168 y 1180).

La respuesta del 'joven a la Iglesia y al Dios que pre­
'sentamos es 'crítica. -Ant~s que dialogante y de' acep­
tación para la: oblación, es euestionadora, interpelante,
El diálogo vocacional entre el joven y la Iglesia es cues­
tionadora, interpelante. El diálogo vocacional entre el
joven y la Iglesia es cuestionador para ella.

En la juventud' encontramos' la llamada de Dios a no­
sotros, que es ahora provocación del Señor de la 'Historia.. - ;1

Nuestra respuesta a esa provocación .del Sefior
empieza adarse: "La Iglesia tiene' fe en. sus Jóvenes y

, cree que ellos le ayudarán 'a revelar 'al mundo su verda­
dero .rostro" (Dto. Ibídem). "La Iglesia' acepta sus
crfticas... (D.P. 1184).

El desafío es aceptado y comienza a responderse con
la opciónpor los jóvenes (D,.P. 118~)'. '

En nuestra respuesta hacemos propósitos: "Si presen­
tamos a los jóvenes el' verdadero rostro de la Iglesia, su
misión en el mundo, que es servicio de comunión, parti­
cipación, salvación, vida, les servirá de ayuda para dar'
su adhesión y para comprometerse". "Si los guiamos
a descubrir" - en la amistad de Jesús para con, ellos, el
hilo conductor de' su existencia t ..) se sentirán miem­
bros responsables de la Iglesia, miembros privilegiados"
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y podemos; asf, esperar su compromiso de consagración
(Dt. n.'4; Cfr. también D.P. 1183 Y 1177). '

• J

El desafío, ha 'Sido aceptado y 'está en marcha: "Ya pa­
só la hora de la protesta (la Iglesia ya' escuchó su grito '
contestatario)... Ha llegado el momento de la refle­
xión y de la plena aceptación del desafío I de vivir, en
plenitud, los valores esenciales del verdadero\ humanis-

, mointegral" (Crr. Mensaje alos pueblos de 'knérica La-.
tina" n. 6 del D.P.).

La Iglesia responde y lucha, en terreno neutral: el de­
safío de vivir los valores esenciales del verdadero huma-
nismo integral. ' "

Los desafíos que vamos a estudiar atentan yadirecta­
mente contra ese: 'vivir los valores esenciales del verda­
dero "humanismo integral. 'Por eso nuestro estudio y
nuestro trabajo en,el Congreso es respuesta. a los jóvenes.

Los tres desafíos del Congreso definen el ámbito en
el que se mueve la juventud; la juventud es el punto de
confluencia de esos tres fenómenos, que son también
hechos históricos. .

/

Recordemos: el mundo del afio 2000 está ya presen­
te en nuestrosjóvenes..El desafio del año 2ÓOO se iden­

, tifica con el de nuestros jóvenes. Se personaliza' en ellos;
para que no,hagamos juegos milenaristas. ,

III. EL. nESAFIO CONSISTE EN UNA LUCHA POR
EVANGELIZAR:

Cualquier desafío particular se, inscribe en el más
amplio y único desafío que _p.o~eemos: la'evangelización.

.La Evangelii Nuntiandi 'presentó la evangelización
en los términos deldesafío del año 2000, al que se res-o
pondera "mediante un, programa de acción pastoral,
en el que la evangelización sea el aspecto fundamen... "­
tal, y se prolongue a lo largo de estos años que prea-
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nuncian la vigilia de un nuevo siglo, y la. vigilia del
tercer 'milenio del Cristianismo" (E.N. 81).

1- ,

Puebla asume el "gran, desafío de la Evangelización,
en..el presente y en el futuro de América Latina" (O.P.
Mensaje, n. 4).

'~ " • • r-

Puebla redefine la pastoral vocacional desde la, pers­
pectiva de la evangelización; "América Latina (. ...)
necesita de personas conscientes de su dignidad y res­
ponsabilidad histórica- y de cristianos celosos de su iden­
tidad que, de acuerdo con su. compromiso, .sean
constructores de un 'mundo más .iusto, humano y habi- '.
table, que. no se cierra en sí mismo', sinoque se abre a
Dios' (. ..) ES ~L GRAN RETO (desaffo) Y SERVICIO
-DE LA EVANGELIZACION PRESENTE y FUTURA ­
DE NUESTRO CONTINENTE Y. ES LA GRAN RES-'
PONSABILIDAD-DE NUESTRA PASTORAL VaCA..

.CIONAL (O.P. 864;. Cfr. 90, -27,S, 393, 420 Yss., 432,.
433,,460, ctc.).

De esta manera el desafío del año 2000 se'.identifi­
ca con el de la evangelización y' con la, tarea .de .la pas­
toral vocacional. Pero también con el de la juventud ~
"La Iglesia hace una. opción preferencial por los jó-,
venes en orden a, su misión evangelizadora en el Con­
tinente" (D.P. 1186).

.Por todo' esto" se concluye muy claramente.. "La .
pastoral vocacional es una acción evangelizadora y en
or~en a la evangelización" (D.P. 863). '

Por, ser una pastoral vocacional evangelizadora se,
inscriben dentro de ella "los ministerios confiados a los
laicos; en r~zón' d~ su bautismo, y su .confirmación"
(D.P. Mensaje; n. 7) porque "Necesita laicos conscien­
tes de su misión en el interior de la Iglesia y la construc-
ción de la ciudad temporal" (Ibidem). . .

" lí, , "

Se teme, en algunos lugares, darle 3: la pastoral voca­
cional su dimensión evangelizadora.
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La pastoral vocacional evangelizadora o la evangeli­
zación vocacional no se difumina" no se' generaliza ni se
pierde en las mil acciones pastorales que evangelizan. La
pastoral vocacional evangelizadora consiste 'en despertar
en el hombre latinoamericano su conciencia de' escu­
char los llamados del Señor de la Historia .

../

El hombre vive en un mundo de estímulos y reaccio­
nes. Los estímulos los envía una 'Sociedad ubano-in­
'dustrial, una familia, una situación de ppbreza generali­
zada'. El hombre no descubre que' esos estímulos son vo­
ces de alguien. El hombre no sabe personalizar esos Ha­
mados, porque' para, él, para su' inconsciencia, son estí­
mulos a los que s610 reacciona en enajenación, en meca­
nisrnos racionalistas, en acomodos pasivos: en obediente

.,_, pasivídad acrítica.

Hacer pasar al hombre, de una situación el actitud
de mecanismo que reacciona a estímulos impersonales,
y ver en ellos valores, 'signos de los tiempos, voces de la \
historia y de la humanidad, voces del Evangelio y de
Dios, todo eso es tarea muy-específica déla pastoral vo-
cacional evangelizadora.", "

Este proceso evangelizador, que coincide grandemen­
te con los procesos de concíentízación.iconsiste 'en hacer
pasar al hombre latinoamericano "de situaciones" pre­
vocacionales (situaciones menos humanas) a plantea-

. mientos vocacionales (situaciones más humanas), cons-
,cientes, explícitos, más díalogantes, '

La pastoral vocacional debe ser .evangelizadora aún
en los casos' de procesos avanzados. de vocaciones con­
cretas y específicas, porque todos necesitamos del Evan­

,ge1io, todos nec~sitamos,de conversión.

Pero Ia pastoral vocacional no s6lo debe Ser evangeli­
zadora, sino que debe ser "en orden a la evangeliza­
ción". Se trata de madurar vocaciones para que sean
evangelizadoras. '
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Por eso, si la evangelización es el reto fundamental
de la Iglesia Latinoamericana, la pastoral vocacional de-'
be ser prioridad. Cómo se 'va a evangelizar si no 'hay
quién lo haga? -

La pastoral vocacional es prioridad pastoral (D.P.·
Mensaje, n. 7), debe ubicarse prioritariamente en la
pastoral de conjunto (D.P. 866; Cfr. 153, ssr, 713 Y
763, se debe dar a esta tarea prioridad efectiva (D.P. 881)..

y se insiste particularizando algunos campos:' "hay
que dar a la pastoral vocacional. el puesto prioritario,
que tiene en la pastoral de' conjunto y más en concre­
to en la pastoraljuvenil y familiar" (D.P. ~85; ver tam­
bién sobre la catequesis 100.6 y sobre la educaciónSóé,
1033; Cfr. 1187 ..1189 y 1200).

" -

Pero, si objetivamente, es prioritaria la pastoral vo­
cacional, debe ser 'además' opción pastoral. La opción
'pastoral añade a la prioridad U~;1 determinación personal
y comunitaria. La prioridad pastoral brota de 'un análi­
sis; la opción brota de una torna.de posición, de una tO M

ma de conciencia, de una motivación asimiladada y asu-
mida. ' , , " ,

Al sintetizar" Puebla, las opciones de todo el docu­
mento; señala tres e inscribe en la segunda la pastoral
vocacional con estas palabras: "Optamos por una "Igle­
sia servidora' que' prolonga a tfilvés,Itlle los tiempos al
Cristo-Siervo de Yahvé .por los drversos ministerios y/ca­
rismas" (D.~. 1303): .

" :' Pata :d~finir. lo' que es una opción pastoral y para, en­
'tender más' 'el trapajo de este Congreso leamos la definí- .
ción de Puebla; que precisamente la hace en referencia
a 10,8 desafíos (1297). '

t( } I ~

,5'Las'opciones pastorales son:'.
el-proceso de elección que,
mediante la ponderación y el análisis de las realida-

des positivas y negativas, '
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vistas a la luz delEvangelío , \
.permiten escoger y descubrir Ia respuesta pastoral I

a'los desafíos puestos a la" Evangelización" (:P.P. 1299).

-En esta definición de opción pastoral está plasmado
sintéticamente nuestro trabajo:

. . .
Es un proceso de elección: debe el Congreso iluminar,

impulsar y fortalecer nuestras opciones.

Es análisis de las realidades positivas y negativas: los
tres desaffos que' son el objeto' de análisis de nuestro
Congreso. "" ,

. ,
Esa elección mediada por ,el análisis nos permite: des- ,1

cubrir y escoger la respuesta pastoral que debemos dar,

Esa respuesta -pastoral mira a los desafíos puestos
a la Evangelización que, .en nuestro caso; es la escasez
crónica' de agentes de' evangelización, "especialmente ta
Iglesia necesita más sacerdotes diocesanos y religiosos
(. ..) para el ministerio de la 'Palabra y la, Eucaristfa
y para .la mayor eficacia del apostolado religioso ,y' so­
cial" (D.P. Mensaje n. 7; Discurso inaugural de Juan Pa-
blo ÍI, IV, letra b). "

_ Queda claro que desde la Evangelización, la pastoral
vocacional clarifica sus objetivos,' sus procesos de 'con­
cientización, la pastoral vocacional en cuanto prioridad
'yen cuanto opción pastoral, y. todo esto ayuda a en­
tender nuestro trabajo en el Congreso. "~o

" ,

IV. LOS ,DESAFIOS ACTUALES· DE AM;ERICA
'LATIN·A A ~A PASTORAl; VOCACIONAL:

"Toda pastoral vocacional debe estar encamada, en
el actual momento histórico de .América Latina" que
"esta empeñada hoy en sup.erar su situacióri de subde-
sarrollo e injusticia, tentada de ideologías anticrís­
tianas y codiciada ..por guías extremistas y centros de
poder" (O.P. 884~ 864; Cfr. 476).
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Est-e es el marco que Puebla pone a.la pastoral voca­
ciona1 en América Latina. No hace falta mucho esfuer­
zo para encontrar ahí los tres desafíos que vamos a
estudiar: situación de subdesarrollo e injusticia: los
pobres; la familia la.que más está tentada, de ideologías
anticristianas r los centros ~e poder que determinan y
manipulan el fen6men~ urbano-industrial. '. •

Estos tres fenómenos que vamos a estudiar son com-
. plexivos de otros muchos; Eh ellos se,encuentra la evan­
gelización de la cultura) en 'ellos.se puede analizar la re­
ligiosidad popular; esos fenómenos reflejan las ideolo­
gías y política de personas, países y poderes interna-
cionales, - .

Desde el punto de) vista vocacional, la civilización
urbano-industrial está determinando él sentido -de ..la
vida de 108 hombres de hoy, sus nuevas relaciones con
la naturaleza, con los hombres y con Dios; es elfenóme­
no más claramente histórico. Sólo un fenómeno tan am­
plio puede determinar nuevos modos de vida; Es una­
Ilamada tan poderosa al hombre que puede ...suplir la
llamada de Dios al corazón del hombre.

. -

La familia, vocacionalmente, es la transmisora de los
valores, la que establece' relaciones determinantes; es
la fuerza que .resíste o la que 'manifiesta-las repercusio­
nes de todo otro 'fenómeno social e histórico; es la que
determina los estados de' vida. La familia es ellaborato­
tia donde se gestan paciente y'largamente las respues-
tas que se dan a los hombres ya-Dios. '

.Los pobres son el prisma por el que se visualiza toda
otra misión vocacional, es la respuesta más personalizan-,
te de una vocación. .

, '\

'Para -Gomprender mejor .estos desafíos, en relación
a los anteriores, podríamos decir que son los que cons­
tituyenel contexto 'del sujeto de nuestra pastoral vo­
cacional. El contexto condicionante del sujeto de la
pastoral vocacional: Por" eso con el objeto de nuestro
estudio, Y CQ'n urgencia. / .: '" '
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- Se trata (y es ·proceso permanente), a mi modo -de
ver, de analizar, esos fénómenos 'para, descubrir sus inci­
dencias vocacionales'.' Cómo vive su' vocación .y qué
problemas se le' presentan 'al hombre inmerso en esa
sociedad urbano-industrial; cómo vive su vocación' el
hombre a partir de las condiciones que de su familia
derivan; cómo vive su vocación' el hombre' a partir
'de las condiciones de pobreza' generalizada de nuestro
continente. " .

Los desafíos que estudiaremos; antes que arrojar ~xi­
gencias para "el sacerdote de mañana, son desafíos 'qué
presentan hoy exigencias para nuestra pastoral vocacio­
nal; puesto que el sujeto que vamos a, atender .esta ya
condicionado por esos' problemas; es su contexto en el
que vive, El sacerdote de mañana podrá responder a .
.esos desáffos habiendo contado con. ellos en la evolu­
don de su propia vocación.

Puebla ~.os, ofrece.una serie de observaciones sobre
diferentes desafíos que ayudan a delinear sus mécanis-,
mas y 'naturaleza; de', esas observaciones podemos
deducir criterios para poder hacer frente a ellos. '

I "Los 'hechos. .recién indicados marcan Ios desafíos'
que ha de enfrentar la Iglesia. En. ellos se manifiestan
los signos de 'los tiempos, los indicadores del futuro ha-:
cia donde va el movimiento de la cultura. La Iglesia: de­
be discernirlos para poder consolidar los valores y de­
rrocar los' ídolos que alientan este proceso histórico
(O.P. 420).

La civilización urbano-industrial, como transforma­
: dora de la religiosidad "constituye' un evidente desafío,

al condicionar pon nuevas formas 'y estructuras de vida,
la conciencia religiosa y la vida cristiana" (D'P. 432).

"La Iglesia se encuentra así mte et' de's~fío de reno­
var su evangelización de, modo que pueda ayudar a sus
fieles a vivir su,vida cristiana' en el cuadro de los nuevos
codicionamientos que la sociedad urbano-industrial crea
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para la vida de santidad para' la oración' y la contempla­
ción; para las relaciones entre los hombres, que se tor­
nan anónimas y arraigadas en lo meramente funcional;
para .una nueva vivencia del trabajo, de la, producción y
del consumo" (D.P. 433).

"Estamos en una situación de urgencia. El cambio de
una sociedad agrafia a una urbano-industrial somete la
religión. del pueblo a una crisis' decisiva. Los grandes
desafíos que nos plantea la piedad popular ,para el final
del milenio en América Latina configuran las siguientes
pastorales. .." (D.P. 460 Yss. Cfr.' 1220).

- "Para que nuestra enseñanza social sea creíble y acep­
tada por' todos, debe responder de manera eficaz 'a los
desafíos y problemas .graves que surgen de nuestra rea­
lidad latinoamericana" (D.P. 476),.:

"Ante los desafíos históricos-que enfrentan nuestros
pueblos encontramos en los cristianos dos tipos de reac­
cíones.extrernas (los pasivistas, los activistas)" (D.P. 275).'

"Es mejor evangelizar las nuevas formas culturales
en su .nacimientó y no cuando ya 'están crecidas y' esta­
bilizadas. Este es el actual desafío global que enfrenta
la Iglesia, ya que 'se puede hablar con .razón deuna
nuev~ época de la historia humana. " {O.P. 393).

Según esos textos podríamos' definir los desafíos:

Son hechos históricos que conforman un cuadro de
nuevos condicionamientos en el hombre: a) condicio­
nan con nuevas formas y estructuras 'de.vida (y por eso
son desafíos .para lp pastoral vocacional que. mira a las
formas de vida y estructuras de estados de vida). b) Con':'
dicionan además las relaciones con Dios, con íos hom-

• . J ,

.bres condicionan la vida de trabajo, la producción y.
el consumo.

Crean o pueden crear una nueva época de la historia
humana.
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Esta descripción sociológica 'se complementa con 'la
perspectiva de fe: - \

son signos de los tiempos
son indicadores del futuro
se deben discernir para consolidar los valores y para

derrocar los ídolos que alientan esos procesos históricos
ponen al descubierto las actitudes de los hombres
proporcionan criterios de credibilidad y aceptación si

se responden eficazmente :
\ )

configuran programas pastorales.

La forma de afrontarlos es hacer. opciones realistas
y efectivas para evitar actitudes extremistas. Y, según
esas opciones, elaborar programas acordes. Todo' esto
como fruto del discernimiento 'que se debe hacer; 'que'
supone, a su vez, un análisis completo, : I

Frente, a los tres desafíos que vamosa estudiar vale
la posición que 'Puebla expresa en 'relación a la socíe-'
dad .pluralista: no basta con exhortar, .no basta esti­
mular a cada uno de los grupos y categorías a dar su
contribución especifica, sino también estimular a "ser
agentes de' una concientización general de responsabili­
dad "común, frente el' un desafío que exige la particí-
pación de todos" (D.P. 1220). ' ,

V. LOS' DESAFIOS EN RELACION AL CONGRESO
,MUNDIAL DE VOCACIONES:

Según todo lo expresado hasta aquí, lo que preten­
demos' en este Congreso es, en realidad, desarrollar una
infraestructura que posibilite al máximo el ideal de pasto­
ral: 'vocacional que .expresa el' Documento' Conclusivo,
del Cóngreso Mundial. Miintención es delinear esa infra­
estructura para ayudar al trabajo que vamos a realizar
aquí.

Si desciframos, anteriormente, las implíacíones de
los desafíos en su' textura histórica y desde nuestra
realidad juvenil, a -partir de nuestra opción por los jó-
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venes, es porque queremos operacionalizar realístamente
nuestro documento de pastoral vocacional.

Si inscribimos el trabajo que nos pide el documento
dentro del proceso la,tinoamericano de evangelización,
potenciamos sus posibilidades y apoyamos sus líneas
,pastóráles.

Los tres desafíos que vamos a estudiar, crean obstácu­
los y oportunidades al ideal de pastoral vocacional que
nos presenta el documento, es por eso que: el análisis
que vamos a hacer y las. conclusiones (criterios, líneas"
pastorales, etc.) que vamos a buscar intentarán ayudar­
nos' a manejar los condicionamientos que brotan de
esos desafíos. Y, de esta manera, lograremos que más
personas responda, que más' fácilmente respondan y
que más efectivamente respondan a todo llamado que
Dios hace en la' historia, en el mundo y en el,corazón
del hombre. ),',

Por todo esto creo que, en realidad; tratamos de
fortalecer una infraestructura para hacer viable,' de la
mejor manera posible, el documento del Congreso Mun­
dial de,Vocaciones,

Era la mejor manera de tratar, el problema. De otra
forma podríamos asegurar un trabajo inmediato y efec­
tivo -para la pastoral vocacional, pero no .habrramos lle­
gado al fondo del problema crónico. Por eso se parte
de los desafíos sociales, porque pensamos a largo pla­
zo ,y porque se busca llegar a Ia causa de los problemas.

'Esta infraestructura es para apoyar las tareas más
directas y específicas' de la pastoral vocacional que ya .se
realizan. Se trata de alcanzar mayores niveles de
profundidad en los procesos vocacionales de nuestros
candidatos a Íos ministerids ordenados. ,

La sociedad urbano-industrial, la familia Y' su am­
biente social, Y la pobreza, 'incitan, con variados es­
tímulos y mensajes, a reacciones Y respuestas. El
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resultado es conformar modelos y formas de vida con­
dicionados a valores y opciones que necesitan discerni­
miento.

Desde un punto dé, vista vocacional se pueden des­
cubrir tres niveles de conciencia o tres' situaciones vo­
cacionales 'respecto a todos los condicionamientos
que recibe el hombre de esos fenómenos históricos que'
hemos llamado desafíos.

Del nivel de estímulos y reacciones, en los que se
mueve frecuentemente el hombre, no' se pasa 3;1 nivel
ético-religioso ni tampoco al nivel de la fe cristiana.

En el primer nivel las llamadas (mensajes) son sólo '
estímulos que piden reacciones Indiscriminadas, enaje­
nadas, mecánicas, etc. Es el nivel pre-vocacionaI.

En el segundo nivel, las llamadas y respuestas del
hombre se traducen en términos de valores, ideologías
y concepciones religiosas puramente antropológicas.

'1-Es el 'nivel antropolótico-social del, planteamiento vo­
cacional.

En el tercer nivel, la llamada es de Dios nuestro Pa­
.dre a 'construir en esas realidades (famili-a, ciudad índus­
trial y pobreza) su Reino, que exige respuestas 'al estilo
de Jesús, en una .misión según su Espíritu. Es el plantea- '

. míen1'0 vocacional.evangélico, '

" En el primer nivel la. relación vocacional es imper­
sorial, un tanto determinista y mecánica. En el segundo,
la· relación vocacional es entre persona 'y valores; entre
persona y realidades trascendentales (mágicas', religio­
'sas, axiológicas, atavismos, etc.). En el tercer nivel la
relación vocacional es estrictamente interpersonal, dia-

I logante, de llamada-respuesta-misión.

, Los condicionamientos que producen los desafíos, son
. ' estímulos; hay que traducirlos en términos de mensajes.

Los mensajes que arrojan esos desafíos históricos estan
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cargados de valores y antivalores, hay que discernidos.
Los valores de las personas, instituciones y estructuras'
sociales e históricas son signos de los tiempos que a la
luz de la fe configuran el plan de salvación de Dios nues­
tro Padre y, por consiguiente, proyectos personales, y
programas sociales comunitarios; hay que· asumirlos en
opciones que expresen proyectos de vida. '

Este proceso es evangelizador y es vocacional; este
proceso es el que define a la juventud, es el proceso
de su maduración. Cuanto menos se trabajen -los prime­
ros niveles más difíciles resultan los procesos y las op­
ciones del tercer nivelo conciencia evangélica.

El Documento Conclusivo del Congreso Mundial de
Vocaciones ilumina abundantemente el nivel de la con­
ciencia evangélica: el tercer nivel. Y desde ésa perspecti­
va se iluminan los otros niveles. Sin,la clarificación de la
rebelión vocacional, en toda su fuerza, 'sería imposible
descubrir las realizaciones parciales de la vocación. Es
Cristo quien descubre al mismo hombre lo que, es el
hombre. En la, perspectiva de la respuesta de Cristo es
como descubrimos nuetras disminuciones, nuestras
pseudo vocaciones.

Recordemos que la/ pastoral vocacional es ministerio
profético' de la Iglesia. Quien intuye el plan vocacional
de Dios para el hombre, como lo hace el documento,
puede descubrir los reduccionismos, , los ídolos
vocacionales, las' pseudo-realizaciones humanas, los
mecanismos antivocacíonales.

. Si el sujeto que debemos atender con nuestrapastoral
vocacional está rodeado de mecanismos condicionantes
que actúan en los más variados niveles de las estructuras
humano-sociales (psicológicas, familiares, ideológicas,
gremiales, sistemas políticos y económicos, concepcio­
nes culturales, etc.), la pastoral vocacional no puede ser
más que una red de nuevas mediaciones y relaciones con
ese sujeto, que le favorezcan la liberación, el discerni­
miento y las opciones libres. No se trata, de crearte otro
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mundo, ajeno' al que vive sino de establecer relaciones
de discernimiento y de opciones.

El Documento Conclusivo del Congreso Mundialpue­
de definirse como una red de mediaciones y relaciones
fuertemente entretejidas, que pueden ser capaces de
responder a las exigencias que nos presenten los ,cJesa
fíos que vamos a estudiar. '

El mismo esquema del documento nos indica la varie­
dad de mediaciones: mediaciones teológicas (1 Parte);
mediaciones sacramentales.Ill Parte, Cap. 1), mediacio­
nes ministeriales (11-2), mediaciones pastorales (11-3).
Estas mediaciones ayudan princípalmente a discernir
el llamado que viene de Dios. 'Las mediaciones también
ayudan a dar respuestas. De esta segunda clase son
principalmente: las mediaciones .interpersonales (I1-4)
y mediaciones. .instítucionales u organízatívas (11-5).

Al estudiar nosotros los desafíos más importantes
de la realidad de', América Latina, completamos' e
impregnamos todas esas mediaciones con una nueva:

'la mediación de las ciencias antropológicas (sociología,
sicología y pedagogía) puesto que el Congreso "toma
en consideración solamente algunos aspectos de la ac­
ción 'pastoral (, . :) no puede tratar la 'compleja materia.'
relativa 'a los problemas de la vocación: teología, socio­
logía, sicología, sino que ha de limitarse a breves indica­
ciones" (Cfr. Nota redaccional, letra B y en 'Manifesta­
ciones preliminares del Congreso', el apartado "de-
.clara").

Estamos', en la tarea -de "adaptar el Documento a las
diversas situaciones de ambientes y de personas que

, principalmente nos interesan y que caen dentro de 'la
esfera de _nuestra competencia" (Nota redaccional, D).

, . ,

Respecto a las relaciones' dice el Documento: "La
pastoral de conjunto, debe por así decírlo, tejer una
red cada vez más estrecha de contactos personales e
institucionales, en los cuales las vocaciones pueden
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ser' descubiertas, estimuladas, cultivadas " (IV Parte,
n.18).

. .
Y, en efecto, nos habla de varíadisímas relaciones:

con la Trinidad, con la Iglesia y con María; con las per­
sonas consagradas, los educadores, padres de' familia,
maestros y guias espirituales; relaciones comunitarias
y \ grupales; relaciones .pedagógicas, espirituales, pas­
torales; .relaciones de liderazgo y convivencia; relacio--
nes apostólicas y de trabajo; etc:' , .

Descubiertos los condicionamientos que los desafíos
arrojan sobre el suieto nosotros. debemos, con la pas­
toral vocacional, tejer esa red de relaciones que favorez­
can .la toma de conciencia de la vocación y su compro-
miso correspondiente. . ,

- La" tarea fundamental. de la pastoral vocacional, co­
mo. del Documento, es la toma de conciencia de la vo­
cación: "muchas, personas y muchos jóvenes tienen
escaso e imperfecto conocimiento de la vocación cristia­
na fundamental y de las. formas específicas de vida con­
sagrada. al servicio d~ Dios y de la Iglesia (Día. n. 25).

Esa toma de conciencia debe partir desde una
visión de, la realidad: "Los jóvenes han de ser invita­
dos a ampliar su visión de la realidad y a respondera las
necesidades del hombre de hoy (...) Han de ser esti­
mulados a ponerse al servicio de 'otros grupos" (Idem
n.46). ,"

"Porque todos deben tener clara conciencia de-formar
una comunidad de llamados. La comunidad que ,toma
conciencia de ser llamada, al mismo' tiempo es cons­
ciente de que a su vez debe llamar continuamente"
(Idemnv l Sj, . '

Cómo sucede esta toma de candencia es analizan­
do muy rápidamente en el n. 49, donde especifica' los
modos de tomar, conciencia: "de modo espontáneo"
y "como. fruto de invitación directa, de llamamiento
personal",
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El estudio de los condicionamientos de los desafíos,
nos darán mucha más claridad sobre estos procesos
de concíentizacíón. América Latina posee ya un rico
patrimonio teórico y esperíencíal sobre este proble-
ma. (Es la mediación pedagógica). .

. El 'manejo de los condícíonamíentos que producen
esos desafíos, de nuestra realidad de América Latina.es
10 que debemos' aprender como agentes de evangeli­
zación que trabajan, en pastoral vocacional. (Es la me­
diación sociológica)..

Los mecanismos con los que esos condicionamien­
tos golpean la conciencia'del hombre, y sus conse­
cuencias en la vocación, es lo que procuraremos enten­

,der con la fuerza' y claridad' necesaria para, ayudar 'a
nuestros jóvenes (Es la mediación psicológica).

Para hacer operativo 'el Documento del Congreso,
para que nuestra pastoral vocacional' sea realmente
evangelizadora y en orden a la evangelización, para ha­
cer una pastoral vocacional encamada en el momento
histórico de nuestro continente, es necesaria' esa
infraestructura de discernimiento y concientizaci6n.

Es' unestudio, peto, sobre todo, es una actitud Y un
compromiso pastoral: ayudar, a traducir el mensaje den­
tro' de esas implicaciones que nos presentan los desa­
fíos. Es la' Iglesia toda la que debe hacerlo. '

V.EXIGENCIAS QU.E BROTAN DE LOS DESAFIOS
PARA LOS MINISTERIOS ÓRDENADOS:

I

La pastoral vocacional debe ser diferenciada. Es de­
cir "reflejar la unidad y variedad de funciones y servi­

, cios de ese cuerpo diversificado cuya cabeza es Cris­
to" (D.P. 863).

"Cada uno debe hacer' esto (responder a los desafíos
de América Latina) desde su puesto y función y todos
en comunión yparticipación. Es el .gran reto y serví-
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cío -de la evangelización presente y futura de' nuestro
continente y es la gran responsabilidad de nuestra pas­
toral vocacional" (O.P. 864)~

. "Toda pastoral' vooacional debe ser' diferenciada, es
decir, reflejar y promover, la diversidad de vocaciones
en la unidad de la misión y. del servicio evangelizador"
(D.P:8B4;,Cfr. 153,651,713 Y 763) .

.Una pastoral vócacíenal diferenciada implica, por
todo .esto, 'objetivos diferentes (las diversas vocacio­
nes), .implica procesos diferentes (cada vocación, por ser
diferente', exige un proceso diferente), implica cauces
'diferentes (estructuras pastorales, conformadas como
diferentes), . e "implica método.s diferentes (estructuras
psico-pedagógico-sociales 'dtferen tes).

El proceso d,e tomade conciencia de un llamado, puede
seguir, en .sus primeros.pasos, un camino común para ,'o'

cualquier vocación ocualquier estado de vida. Pero lle-
ga un momento .en que .el llamado se percibe como per-
sonal 'y- el proyecto de. vida 'correspondiente debe ser
diferente al deotros. '

.En este Congreso hemos puesto un límite: tratar de
percibit lo individuante en el proceso vocacional de los

.que 'buscan 10~ ministerios ordenados. Se trata de di­
ferenciar Iasnecesídades de estos sujetos. en .el contexto
de los desafíos señalados. -

: Se .supone al, sujeto con una opción .por el sacerdo- ,
cio ministerial.y jerárquico...Puede ser esa opción pura-

.mente emotiva, o .teórica o fantasiosa; puede 'ser realis­
ta, precipitada, etc. ¡Pero' se debe suponer. Esa .opción
por el ministerio ordenado debe configurarse en un pro­
yecto de vida (seminarista en casa, -formación intensi­
va .en el seminario, estilo, de vida, etc.). Este proyecto
de vida no es e~ estado de vida sacerdotal o diaconal,
se trata del proyecto 'que conduce al estado de vida sa­
cerdotal. Esta opción global y, su proyecto se traduce
en otras opciones más inmediatas (un tipo de apostola-
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do, un modo específico.de orar, una disciplina acadé­
mica, un' tipo de relaciones con la 'familia, 'con 'los.
pobres, con los problemas de 'su sociedad,' etc.). Esas
opciones o decisiones concretas y prácticas .suponen una
motivación específica desde la perspectiva del minis­
terio ordenado (motivaciones sociales, doctrinales; mo­
tivaciones en valores' determinados y escogidos; motiva­
ciones que nacen de las necesidades de nuestro mundo
y las que nacen del mismo plan de, salvación de Dios;
motivaciones de situaciones particulares de su Iglesia
local o' de su Congregación, .etc.j.Esas .motívacíones
suponen una, serie. de actívidádes o .prácticas y una" se­
ríe de reflexiones, vivencias: o tomas de conciencia.

, '

Todo lo anterior, configura 'un programa específico
'y articulado,' '

No tenemos en el programa unas' líneas teológicas
sobre .el sacerdocio a partir de Ias cuales ,pudiéramo's'
derivar las "exigencias para el candidato. En lugar de eso
tenemos unas exigencias que .brotan de', los ,desafíos
a las cuales debe responder.' Por -tantonos colocarnos
en una línea funcional -de' su misión: ministerial y-je­
rárquica..

A este candidato se le debe ayudar a -respónder de
doble manera:' responder a los llamados del Señor,'
dentro de los condicionamientos de la cívilizacíón' ur­
bano-industrial, dentro de los condicionamientos que
le han determinado en su 'ambiente y, en su familia y'

'dentro de 108 condicionamientos que le ha- dejado la
pobreza. YI. 'segundo , cómo deberá responder; corno sa-:

. .cerdote, a esos fenómenos históricos que ,lo· .desaffan.
\ -,

Todos los criterios de inteípretación que podamos
descubrir .con nuestro estudio, serán ayuda delproceso
vocacional que tiene ya esos condicionamientos nacidos
de los desafíós. La pastoral vocacional es tarea' de inter­
pretación, de discernimiento, de clarificación de las vo~

ces de Dios en el vocerío del 'mundo. '
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Estos criterios de' discernimiento deberán, además, '
diversificarse para los jóvenes. ensu preparación inme­
díatamente anterior a su ingreso al seminario, en la.
etapa del' seminario y' en la etapa de su formación
permanente.

• -1

" La pastoral vocacional, en el' campo de la promo­
ción y no en el de la formación; será el foco de nuestra
atención: En la medida en que definamos la situación
vocacional q.e la etapa previa al seminario podremos
favorecer la formación: de esa vocación ya en' el semi-.
nario. Dicho de otra manera, los criterios, que' podamos.
clarificar para ayudar a la promoción de esas vocacio­
nes antes del seminario, seguirán sirviendo en las p0S­
teriores etapas de su formación. .

\

Nuestra -tarea es, puesc.determínante para el futuro-
sacerdote; para el sacerdote de la próxima década. Nues-.
tro esfuerzo de ahora es importante para clarificar los'
llamados que Dios nos' hace hoy: es .nuestra tarea' como
agentes de pastoral vocacional. Si nosotros traducimos,
esos llamados podrá crecer la calidad de nuestros sa­
cerdotes. Pero nuestro esfuerzo intenta también mejorar
las respuestas de nuestros jóvenes áesos llamados de Dios,
Estos dos esfuerzos-.mejorarán la misión .del sacerdote
en nuestro mundo latinoamericano. Todo esto tiene
la dificultad de nuestro mundo pene? de desafíos graves.

CONCLUSION:

'Hemos recordado algunas bases para el trabajo del
Congreso. He intentado entretejer las exigencias perma­
nentes de la pastoral vocacional y las exigencias que nos
hemos impuesto para este Congreso.

Nuestra responsabilidad, así entiendo la tarea de es­
te Congreso, es crear una infraestructura que posibilite
al máximo y a largo plazo el ideal de pastoral vocacio­
nal que el Congreso, Mundial ha ofrecido a todas las
Iglesias particulares.

139



Nos 10 exige el programa de 'nuestra Iglesia de Amé- :
rica Latina que es la, evangelización en el presente y en
el futuro.

"La Iglesia necesita más sacerdotes diocesanos y reli­
giosos en cuanto sea posible, sabios y santos, para el mi­
nisterio de la Palabra y la Eucaristía y para la mayor efi­
cacia del apostolado religioso y socia}'? (Puebla).

"Hay que ,reactiva~ una intensa 'acción pastoral que,
partiendo de la v~cación' cristiana en, 'general, de
una pastoral juvenil entusiasta, de a la Iglesia los servi­
cios que necesita" (Juan Pablo II).

Al plantearnos los desafíos que América Latina
presenta a la evangelización; para responder a ellos con
la pastoral vocacional, podernos aplicarnos las palabras
de-nuestros obispos: '

"Alabamos ya y respaldamos, sin restricciones, a
cuantos trabajan. con fe, esperanza y amor en esta línea"
(D.P.864). '

Que este respaldo nos haga sentir el trabajo como
gozo y que el trabajo común por la Iglesia de América
Latina, nos haga sentir y celebrar él gozo de ser convo­
cados por el Señor de la Historia.

1982, Año de las Vocaciones en América Latina.
10. de Noviembre de 1982

140



EL TIPO DE SACERDOTE'

PARA EL AÑO 2.000

·P. JORGE JIM-ENEZ CARVAJAL, ,CJM

Pautas de Reflexión

1. Puebla habla sobre la necesidad de' "un permanente
conocimiento de la realidad" como exigencia imprescin­
dible 'para el cabal cumplimiento dela misión evangeliza­
dora de la Iglesia hoy en América 'Latina (cfr. OP. 85). ,
Un discernimiento analítico,' global y pastoral de la rea­
lidad latinoamericana tiene quepreceder a cualquier pau-
ta que comprometa la' pastoral vocacional de nuestra
Iglesia 'en 'cualesquiera de sus :liversos niveles. 'formular
'las más amplias preguntas acerca de nuestra realidad, no
es una simple cuestión de curiosidad intelectual. Es cues-
tión de fidelidad y también de 'e~icacia. '

2. UNA VISION PASTORAL. El magisterio de la
Iglesia Latinoamericana insiste en que la 'visión" que sir­
ve como punto de' partida de toda su acción evangeliza­
dora, ha' de ser pastoral. "'Una 'vez más deseamos decla­
rar que, al tratar los problemas' sociales, económicos y
políticos, no lo hacemos como maestros en estas' mate­
rias, como clentffícos, sino en perspectiva pastoral, en
calidad de intérpretes de nuestros pueblos, confidentes
de sus anhelos, especialmente de los humildes, la gran

. mayoría 'de la sociedad latinoamericana" (Mensaje'a los
Pueblos de América Latina, No. 3). Esto significa que lo
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que interesa a la Iglesia no es el mero conocimiento des­
nudo de los hechos históricos o su análisis puramente
científico, sino el discernimiento de ellos éomo "signos
de los tiempos". Esto quiere decir que en los' aconteci­
mientos humanos se intenta captar? más allá de su con­
tenido inmediato, 'su valor de expresión de, otra realidad."
No se trata por tanto, de establecer con erudición el de­
talle de los hechos pasados, sino .de discernir en el

.hecho, la potencia, secreta que fue "su alma y la trans­
forma ulteriormente en símbolo permanente.

3. CONSCIENTES DEL PRESENTE, DE CARA AL
FUTURO. 'Un conocimiento pastoral es todo 10 con-

, trario del estatismo y de la superficialidad. "Para cum­
plir su misión es deber permanente de la Iglesia escru­
tar a, fondo los signos de los tiempos-e interpretarlos a
la luz del Evangelio..." (GS '4). Por lo tanto, exige ~'na
mirada especialmente aguda para descubrir y compren­
der que "el género humano se halla hoy en .un .perfodo
nuevo 'de su hi~toria, caracterizado por cambios profun­
dos y acelerados, que progresivamente' se extienden ~I

universo entero" (GS 4); 0,"como 10 'expresa Medellín
en su Mensaje la Ilos Pueblos de 'América Latina, "Cree­
mos que estarnos en una' nueva era histórica. Ella' exi­
ge ..Claridad para ver, lucidez para diagnosticar y solida­
ridad para actuar".

El Documento de Puebla recoge estas indicaciones y
señala un criterio particularmente iluminador y exigente
en el inicio de un Congreso como el presente: "La Igle­
sia se siente llamada a estar presente con el Evangelio,
particularmente .en los períodos en que decaen y mueren
viejas formas según el hombre ha organizado sus valores
y su convivencia, para dar lugar a nuevas síntesis. Es me­
jor evangelizar las nuevas formas culturales en su mismo
nacíniíento y no cuando ya están crecidas y estabilizadas.
Este es el actual desafío globalque enfrenta la Iglesia, ya
que "se puede', hablar con razón de una' nueva epoca' de
la historia humana" (CS 54). Por eso, la Iglesia latinoa­
mericana busca dar un nuevo impulso a la evangelización
en nuestro continente" (DP. 393). '
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4. VISIO:N PROSPECTIVA. "E;l amanecer de esta nue­
va civilización es el hecho más explosivo de nuestra vida.
Es acontecimiento central, clave'para la comprensión de
los años venideros... Pero no todos tenemos la misma
imagen del futuro. Depende de la actitud que adopte­
mos frente "a él. Y esta puede ser diversa.

~

4.1. Una es la miradaretrospectiva. Es un pensamien­
to lil)eal. La mayoría' de las personas ~en la medida en
que llegan a preocuparse porel futuro- dan por supues­
to que el mundo que conocen durará indefinidamente. '
Les resulta difícil imaginar urra forma de vida 'verdade-.
ramentc diferente, cuanto más ..una civilización entera­
mente' nueva... Ven que' el mundo está cambiando, pero
confían plenamente en que los cambios actuales no los
afectarán y que nada hará vacilar el familiar entramado
de Ia Iglesia, de la' política, de la economía, del trabajo,
de la familia, etc., que conocen. Esperan confiadamente
que el" futuro sea una 'continuación del presente. El futu-
ro es "más de lo mismo". . .. '

La actitud normal de quien tiene esta mirada frente al
futuro, es la de-mantener el orden existente, así esté ago­
nizante. Y de" la misma manera como contempla la rea­
lidad, toma decisiones cómo correspondía a la situación
de una sociedad con mucha estabilidad, en la CUl;l1 se

. quería sobre todo conservar y perpetuar las cosas como
'se presentaban."

4.2. Otra es la mirada del profeta de catástrofes. En­
topees se cree que la sociedad actual no puede ser pro­
.yectada en.·, él futuro,' sencillamente porque no existe
"futuro. La tierra" nuestro mundo, nuestra sociedad,

caminan aceleradamente' hacia el estremecimiento de su
último cataclismo. La actitud normal es el derrotismo,
o la anarq~ía o la evasión.

4.3. Una y otra de las miradas anteriores frente al fu­
turo, producen efectos sicológicos similares; conducen
a.la parálisis de laímagínación y de la voluntad. Si la SOM

ciedad del mañana es, simplemente una versión ampliada
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del presente (como' un cinerama), no. necesitarnos hacer
gran cosa para prepararnos .para ella'. Si, por el contrario,
la sociedad se halla inevitablementeabocada a la destruc-

.ción dentro del plazo, de nuestras vidas, nada podemos
hacer al respecto.

4.4. Otra es la mirada prospectiva. Nuestra época es
radicaImente diversa de los tiempos pasados. Una de las
características, sin lugar a duda la más sobresaliente, es .
el cambio, la movilidad, el dinamismo. Podemos decir
que esta característica estaráaún 'más acentuada eh el
futuro, por uní canibio acelerado de la dimensión de los
fenómenos y sus interdependencias. Para evitar grandes
sorpresas, es decir choques del futuro (Alvin Tofler), te­
nemos que cambiar radicalmente, nuestra actitud frente
al futuro. Necesitamos un cambio de orientación a' 180
grados. Horst Wagenfuhr, uno de los futurólogos más
conocidos, dijo: cuandola velocidad aumenta se necesi­
ta de faros más fuertes. Cuando ~l cambio aumenta se
necesita de previsiones más claras. .

En contraposición al pasado, el futuro no se nos pre­
senta como un 'solo hecho, como una vía única, pero sí
como una gama de hechos, vías' y futuros posibles. Es
decir: el futuro se nos presenta con alternativas de de-
sarrollo. ' '

Entonces podemos decir en qué consiste la actitud exi­
gida: es la capacidad de contemplar hechos y aconteci­
míentos bajo el punto de vista del futuro para actuar en
el presente.

Para evitar equivocaciones peligrosas se tiene que te­
ner en cuenta que 'en el trabajo prospectivo no se trata'

, de ninguna manera de esperar en la antesala del futuro.
El futuro ya está presente. Este empieza hoy. Por eso
tenemos que actuar como cuando dibujamos perspecti­
va: es decir, contemplando el presente desde un punto
central que es el futuro.

Esta mirada implica una actitud ampliamente anima­
da por 'la esperanza. Por eso puede ser auténticamente
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cristiana. Aunque las décadas venideras hayan de estar
probablemente llenas de agitaciones, turbulencias, qui­
zás incluso de violencias generalizadas, no nos destrui­
remos completamente a nosotros mismos. Los cambios
que estamos ahora experimentado no son caóticos, ni
fruto de un ciego azar, sino que de hecho, forman una
pauta definida y claramente" discernible. Dan por senta­
do además, que estos cambios son cumulativos, que con­
tribuyen a una gigantesca transformación del modo en
que vivimos y pensamos y que es posible un futuro cuer­
do y deseable. En resumen, la actitud prospectiva frente
al futuro nos permite descubrir que verdaderamente
"estamos en una nueva era histórica" (Medellín) o que
"se puede hablar con razón de una nueva época de la
historia humana" (GS 54). Tofler, en la "Tercera Ola"
habla de que 'lo que hasta ahora está sucediendo, es,
ni más ni menos, una auténtica revolución global, un
salto cuántico en la historia. Somos la generación final
de una vieja civilización y la primera generación de otra
nueva. Muchos de nuestros conflictos tienen su origen
en este entrechocar de dos civilizaciones, de dos ciclos
diferentes y de signo distinto.

4.5. Juan Pablo II manifiesta tener una amplia mirada
prospectiva, a través de sus diversos escritos, cuando se
refiere tanto al futuro de la humanidad como de la Igle­
sia. Es un buen ejemplo a imitar. Baste señalar algunos
aspectos sobresalientes en este sentido en su encíclica
"Laborem Exercens"...

La civilización urbano-industrial inauguraba en tiem­
po de León XIII su gran fase de expansión. Durante es­
tos noventa años el ciclo civilizador urbano-industrial
alcanzó su clímax y comenzó a abrirse hacia una .nueva
civilización post-industrial, la civilización de la automa­
ción, de la cibernética, de la informática. La "Laborem
Exercens" aparece en el momento en que ese ciclo
civilizador comienza a revelar síntoma de extinción
o,' quizás más exactamente, comienza a crear condi­
ciones para su propia superación.
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Juan Pablo H tiene plena conciencia de la gravedad
del momento histórico en que promulga su mensaje:

"Celebramos el 90 aniversario de la Encíclica Rerum
Novarum en vísperas de nuevos adelantos en las condi­
ciones tecnológicas, económicas y políticas que, según
muchos expertos; influirán en el mundo -del trabajo y
de, la producción no menos de cuanto 10 hizo la revo­
lución industrial del siglo pasado. Son múltiples los fac­
tores de alcance general: la introducción generalizada de
la automatización en muchos campos de la producción,
el aumento del costo de la energía y de las materias
básicas; la creciente toma de conciencia de la limitación
del patrimonio natural y de su insoportable contamina­
ción; la aparición en la escena política de pueblos -que,
tras siglos dé sumisión, reclaman su legítimo puesto entre
las naciones y en las decisiones internacionales. Estas con­
diciones y exigencias nuevas harán necesaria una reorga­
nización y revisión de las -estructuras de la economía
actual, así como de la distribución del trabajo" (L.E. Í).

La misma visión campea cuando analiza la obsolencia
de los sistemas actuales, capitalismo y colectivismo rnar­

"xista, y la así llamada" "planetización de la cuestión so­
cial' (cfr. L.E. 2),

5. Las consecuencias de asumir una mirada prospectí­
va en el inicio de un Congreso, como el Segundo Latinoa­
mericano de vocaciones son enormes. No se trataría sólo
de descubrir los procesos del cambio en la sociedad lati­
noamericana, en la ciudad, en la familia. Habría que ir
mucho más allá: descubrir la dirección del cambio. No
bastaría diagnosticar, habría que llegar a planear." Esto
supondría que nuestra gran tarea es buscar esas corrien­
tes de cambio que están sacudiendo nuestras vidas, des­
cubrir las conexiones subterráneas existentes entre ellas,
no sólo porque cada una de esas corrientes es importan­
te en sí misma, sino también por la forma en qu-e ellas
van reuniéndose para constituir ríos de cambios más an­
chos, más profundos, más rápidos, que, a su vez, conflu­
yan en algo de dimensiones aún mayores: una nueva cí­
vilización, la Iglesia del siglo,XXI. ..
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Pero es más. La responsabilidad del cambio nos in­
cumbe a nosotros. En gran medida, la Iglesia latínoame­
ricana del siglo XXI está en estos precisos momentos, en
nuestras manos. Debemos empezar por nosotros mismos,
aprendiendo a no cerrar. prematuramente nuestras men­
tes a lo nuevo, a.lo sorprendente, a lo aparentemente
radical. Esto significa, en lenguaje de Tofler, luchar con­
tra los asesinos de ideas que se apresuran a matar cual­
quier sugerencia sobre la base de su inviabilidad, al tiem­
po que defienden como viable todo lo que ahora existe,
por absurdo, opresivo, inútil, obsoleto o estéril que pue­
da ser. No podemos seguir empeñados en una pugna
por ocupar los proverbiales asientos de cubierta de un
Titanic que se hunde. No podemos encerrar el mundo
embrionario del mañana, la Iglesia latinoamericana del
siglo XXI, en los cubículos convencionales de ayer.

En síntesis, esta actitud nueva centra nuestra atención
no tanto en las continuidades de la historia (importantes
como· son) cuanto en las discontinuidades... las innova­
ciones y puntos de ruptura. Identificar las pautas funda­
mentales de cambio a medida que van surgiendo, para
influir sobre ellas. -

6. PARAMETROS DE UNA SOCIEDAD NUEVAEN
AMERICA LATINA

Una adecuada planeación de la pastoral vocacional,
con visión prospectiva, exige una coherente visión de
la América Latina que queremos para el siglo XXI,
y por lo tanto de la Iglesia. Particular ayuda presta en es­
te caso el documento de Puebla. Una sociedad nueva en
el continente requiere en primer lugar un contexto,
efectivamente nuevo, donde pueda nacer. Esta es la civi­
lización del amor: tarea fundamental de la evangeliza­
ci6n eri este final del siglo XX (Mensaje a los pueblos de
América Latina, Puebla No. 8). Esta civilización del
amor así como exige rechazos rotundos a la violencia,
al egoísmo, al derroche, a la explotación, a los desati­
nos morales, de igual manera requiere la urgente apa­
rición en los hombres y en las estructuras de valores
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evangélicos tan importantes como la justicia, la verdad,
la libertad, la solidaridad, el respeto al pluralismo, etc.

Dentro de nuevo contexto de valores, creado por la
civilización del amor, urge crear ·estructuras realmente
humanas, capaces de afrontar en favor de la integralí­
dad del hombre y de la totalidad de los hombres el
paso al nuevo ciclo civilizador que nos arrolla. Aquí,
de nuevo, Puebla es especialmente sugestivo. Se trata
de "la'promoción de una economía verdaderamente hu­
mana (con liberación del ídolo de la riqueza, reconoci­
miento efectivo' del- derecho a tener lo necesario para
subsistir y para progresar, desarrollo económicamente
eficaz y socialmente armónico, derecho a un nuevo
orden económico internacional, defensa 'contra la
dependencia originada en las transnacionales, etc.). Pero
también se trata de la construcción de una democracia
de auténtica participación (con liberación del ídolo del
poder, derecho ampliamente garantizado a' la participa­
ción personal en el destino de nuestros pueblos, derecho
reconócido a la organización de base, a crear cuerpos
intermedios, sindicatos, etc., derecho a un nuevo orden
político internacional, al pluralismo, a' la .libertad
religiosa, etc.). Finalmente se trata de la animación de
una cultura auténticamente humana y latinoamericana
(con liberación del ídolo del consumismo y. de la agre-

'sión tecnológica, derecho garantizado a conservar los
valores propios de los pueblos en especial los valores
autóctoríos de los pobres; garantía del equilibrio eco­
lógico, etc. ~).

Trabajar una visión prospectiva del sacerdote, del año
2000, sinclaridad sobre la nueva sociedad latínoamerica­
na deseable y posible, es hacer caso omiso del lugar don­
de él 'tendrá que "estar presente con él Evangelio..'.
para, dar lugar a .nuevas síntesis" (cfr. DP. 393). ~Ló mis­
mo ocurre si no se tiene claridad sobre la Iglesia desea­
ble y la Iglesia posible para la misma época.
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7. PERFIL DE UN SACERDOTE DEL AÑO 2.000

Todo 10 dicho anteriormente, sólo pretende ser una
ayuda para concretar la reflexión que se inicia en este
Congreso. Requerimos, de una utopía que nos mueva,
que nos infunda mística. Al mismo tiempo sugestiva
y nacida de concienzuda mirada prospectiva sobre el
futuro de nuestro continente y de nuestro mundo. Bas­
te insinuar rápidamente que .ese sacerdote del año 2.000
tendrá 'que tener precisamente capacidad de mirar pros­
pectivamente la realidad (lo cual no se logra solamente
por algunos conocimientos nuevos, tampoco por la ac­
tualización de nuevos métodos y de nuevas técnicas,
sino por' un entrenamiento prospectivo continuo y sis­
temático), tendrá que ser capaz de abandonar el puesto
en li vieja civilización, capaz de descubrir en medio de
la ruina y destrucción pruebas de nacimiento y de vida,
tendrá que estar formado en un discernimiento que le
permita juzgar el presente y adelantar el futuro, capaz
de asumir el pluralismo de la sociedad. Finalmente te­
ner una espiritualidad 10 suficientemente nueva como
para afrontar esta gran tarea de evangelizar "las nuevas
formas culturales en su mismo nacimiento y no cuan­
do ya están crecidas y estabilizadas" (DP. 393),
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PASTORAL VOCACIONAL

EN LA CIVILIZACION

URBANO-INDUSTRIAt

LATINOAMERlCANA

Antonio González Dorado S:J.

Juan Pablo 1I, en su discurso inaugural del Congreso
Internacional de responsables de vocaciones eclesiásti­
cas, afirmaba: "El problema de las 'vocaciones sacerdo­
tales -10 mismo que de las religiosas, tanto masculinas
como femeninas- es, y 10 diré abiertamente, el proble­
ma fundamental de la Iglesia".

Dentro de la misma 'perspectiva, los Obispos reunidos
en Puebla habían afirmado que "hay que dar a la pasto­
ral vocacional el puesto prioritario que tiene en la pasto­
ral de conj unto , y más en concreto en la pastoral juvenil
y familiar" (P.885),

}- El problema reviste especial dramaticidad en Amé­
rica Latina dado que "el crecimiento demográfico ha
desbordado ·las posibilidades actuales de la Iglesia
para .llevar a todos la Buena Nueva. También por falta
de sacerdotes, por escasez de vocaciones sacerdotales
y .religiosas, por las deserciones producidas, por no haber
contado con laicos comprometidos más directamente
en funciones eclesiales, por la crisisde 'los movimientos
apostólicos tradicionales. Los ministros de la Pala­
bra, las parroquias y otras estructuras. eclesiásticas re-
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sultan insuficientes para satisfacer el hambredel Evange­
lio del pueblo latinoamericano. Los vacíos han sido lle­
nados por otros, lo que ha llevado en no pocos casos
al indiferentismo y a la ignorancia religiosa" (P. 78).

La situación se hace especialmente angustiosa cuando­
do, trascendiendo el momento actual .descrito por
Puebla, miramos hacia el año 2.000 en el que, según
las prospecciones menos optimistas, la población lati­
noamericana alcanzará los 500 millones de personas
frente a los 360 millones calculados en la actuliadad.
Sólo desde esta perspectiva es evidente para todos no­
sotros la urgencia de establecer una válida pastoral vo­
cacional especialmente 'en el campo específicamente
sacerdotal.

2- Pero América Latina no sólo se encuentra abo­
cada a una acelerada expansión demográfica, sino que
simultáneamente se siente afectada en un profundo
cambio cultural por el advenimiento de una "cultura
urbano-industrial.. inspirada por Ía mentalidad cientí­
fico-técnica, impulsada por las grandes potencias y mar­
cada por las ideologías mencionadas" y con pretensio­
nes de universal (p. 421). Esta nueva cultura pone "al
descubierto problemas hasta ahora no conocidos. En su
seno se trastornan los modos de vida y las estructuras
habituales de la existencia: la familia, la vecindad, la or­
ganización del trabajo. Se trastornan, por lo mismo, las
condiciones de vida del hombre religioso, de los fieles
y de la comunidad cristiana" (P. 431).

Este cambio provoca en muchos pesimismo ante el
futuro vocacional en América Latina, dado que "el
paso a la civilización urbano-industrial, considerado no
en abstraco sino en su real proceso histórico occidental,
viene inspirado por la ideología que llamamos secularis­
mo " (P. 434), cuyos efeetos son ya constatables prin­
cipalmente en el continente europeo.

Sin embargo, no es momento para el pesnmsmo ,
sino para incrementar nuestra responsabilidad y nues-
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tra esperanza en el campo vocacional. El Señor nos
- muestra con evidencia que "nuestro pueblo es joven"

(P. 20), dado que "Tenemos una población mayorita­
riamente joven" (P. 70) , Y "con deficiencias y a pesar
del pecado siempre presente, la fe de la Iglesia ha sella­
do el alma de América Latina, marcando su identidad
histórica esencial y constituyéndose en la matriz cultu­
ral del continente", (P. 445). Como en otros muchos mo­
mentos de la historia, 10 que sucede es que "la Iglesia
se encuentra (...) ante el desafío de renovar su evan­
gelización (. ..) en el cuadro de los nuevos condiciona­
mientos que la sociedad urbano-industrial crea prara la
vida de santidad" (P. 433). Y renovar su evangeliza­
ción implica consiguientemente, renovar también su
pastoral vocacional en el contexto de una nueva civi­
lización urbano-industrial con las características típicas
con las que emerge en América Latina.

De esta manera Puebla, consciente del cambio cul­
tural que se está produciendo en nuestro continen­
te y de las dificultades que crea para la promoción
de vocaciones sacerdotales tan necesarias en el presen­
te y' futuro inmediatos, no incide en un desesperanzado
pesimismo, sino que nos invita a una reflexión res­
ponsable y práctica sobre el tema, con la confianza
de que el Señor suscitará los sacerdotes que el pueblo
necesita.

Colaborar con este pedido de nuestros Obispos es
el objetivo del presente trabajo.

3. Pero, pastoral vocacional,' y específicamente para
el sacerdocio, implica dos vertientes fundamentales,
complementarias entre sí. La primera atiende especial­
mente la promoción de nuevas vocaciones, actualizando
en nuestro tiempo y en nuestras circunstancias el lla­
mado de Jesús que se repite constantemente a través
de la historia: "Veníos conmigo y os haré pescadores
de hombres" (Mt 4, 19), Yque culmina con la fundación
del grupo de los doce discípulos (Mt 10, 14; Mc 3,
13-19). La segunda dimensión atiende a la formación

153



de las v.ocaciones congregadas que, teniendo en cuenta
las circunstancias culturales actuales, ha de orientarse a
la formación de sacerdotes válidos para el año- 2.000,.
año en el que, en el .seno de una dominante cultura
urbano-industrial, la Iglesia alentada por sus pastores
ha de promover la civilización del amor, según la for-
mulación de Juan Pablo Il. -

Sobre ambos aspectos deseo reflexionar con uds.,
ya que nos encontramos reunidos responsables de la
promoción vocacional y ,de la formación de sacerdotes
en los Seminarios Mayores de los diferentes países de
América Latina.

4- En el desarrollo del tema comenzaré por una,
reflexión teológico-pastoral, que nos sitúe en una
perspectiva correcta. A continuación intentaré ofrecer
una caracterización sencilla de la civilización
urbano-industrial, y más en concreto de la civilización
urbano-industrial latinoamericana, y de la Iglesia urbana.
Por último, abordaré los puntos de reflexión sobre la
pastoral vocacional "en el cuadro de los nuevos
condicionamientos que la sociedad urbano-industrial
crea para la vida de santidad" (P. 433).

l. REFLEXION TEOLOGICA PARA UNA PASTORAL
VOCACIONAL ADAPTADA

Los testimonios de las primitivas comunidades cris­
tianas, conservados en los escritos 'del Nuevo Testa­
mento, nos ofrecen pistas interesantes para encarar des­
de una perspectiva original de revelación la problemá­
tica de pastoral- vocacional que 'enfrentamos en este
momento.

Las' características de la vocación de S. Pablo nos
ayudarán a comprender las exigencias de adaptación
de una pastoral promociona! de vocaciones en un mo­
mento de cambio cultural muy similar al nuestro. La
pedagogía de Jesús con el colegio de sus discípulos
nos puede servir de pauta para la formación de vocacio-
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nes sacerdotales que' han. de ejercer en ministerio en un
contexto cultural bien diferente al de su procedencia
original.

Pablo, hombre de una cultura urbana cosmopolita

Pablo es el caso típico de una vocación apostólica
y sacerdotal de un hombre encuadrado en la carac­

.ferfstica cultura urbano-comercial-imperial de su .épo­
~ ca, en la que sobresale la corrupción ambiental y la
I inhumanidad del sistema dominante, como - en repeti­
I das ocasiones aparece en sus escritos. Esta cultura defi-

ne perfectamente el modo de ser de Pablo. En ese
hombre se fijan los ojos de Jesús y lo constituye su
Apóstol más aún, una vez que Pablo se siente iluminado
y liberado por su fe, su mismo esquema cultural va a
permitir una acelerada compresión de la riqueza de men­
saje cristiano, y una asimilación de métodos que faci­
litan la rápida expansión de cristianismo en su primera
etapa.' Pablo será el impulsor del cristianismo urbano
en el Imperio Romano y el promotor de vocaciones sa­
cerdotales dentro de dicho contexto. Analicemos el
caso.

Saulo o Saúl era un israeÍita de la diáspora, benjami­
nita (Flp 3, 5; Rom 11, 1), natural de Tarso, ciudad
portuaria de la Cicilia, en la costa sur de Asia Menor
(Act 22, 3). El ambiente en el que nace era muy dife­
rente al que se vivía en Galilea e incluso en Jerusalén.
Tarso era una típica ciudad comercial y naviera del
Imperio " abierta al comercio internacional, a 'donde
llegaban mercaderes extranjeros de las ciudades .más
importantes.

Saulo habla griego y arameo (Act 21, 37. 40; 26,
14). Se reconoce como fariseo (Act 23, 6; 26, 5; Gal
1, 13; Flp 3, 6), formado por GamalieI en Jerusalén
y educado "en todo" el rigor de la Ley de nuestros
padres" 9Act 22, 3). Pero con la misma entereza se
presenta como romano y con ciudadanía romana por
nacimiento ante el oficial que le interroga (Act 22,
25-29; 16, 37; 23, 27).'
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Como ha escrito J. Holzner, "el mundo exterior
del joven Saulo era el de la cultura griega, de la lengua

. universal griega y del municipio griego. En to­
das partes pululaban maestros y artistas del decir y pre­
dicadores de sabiduría, las cuales (. ..) iban de lugar en
lugar y daban lecciones en poblaciones extranjeras. Es­
te mundo intelectual, moral y artístico existía en todas
partes y en todas partes era de actualidad. Nadie podía
sustraerse a su influencia. Y el hombre que escribió más
tarde: "Examinadlo todo y quedaos con lo bueno
(1 Tes 5, 21), se acomodó ciertamente a él muy pron­
to" (San Pablo heraldo de Cristo, Buenos Aires 1945,
pp. 4 yS).

Su época estaba dominada por el horizonte de la paz
octaviana y por el idea] de la integración imperial de
toda la ecumene mediterránea.

Dadas las condiciones de los judíos en Tarso;'
podemos afirmar que Saulo no vivía en el clásico ghetto,
pues no se mantenía una 'separación rigurosa entre ,gen- I

tiles y judíos. Pero desde el punto de vista religioso, en
medio de una ciudad pluralista y tolerante, él pertene­
ce a la comunidad judía, donde es educado en el rigor
de la sinagoga, y donde "conoció la posición excepcio­
nal de su pueblo entre las naciones" (Holzner, O.c.,
p. 8). Sin duda que los ideales de la paz octaviana y de
la integración imperial de todos los pueblos debían ser
vistas por él bajo una nueva luz con la lectura de los
textos de Isaías (Is 60 ss.),

El ambiente de corrupción se extendía por toda la
ciudad y penetraba en la propia comunidad judía,
como él mismo reconocerá. Era fervoroso en su reli­
giosidad (Act 22, 3) y fiel en, el cumplimiento de las le­
yes romanas y judías, quedando situado de esta manera
en el sector de los ciudadanos honestos. Pero, la inhu­
manidad y la dureza del sistema también 10 dominaban
como se demostrará con su presencia en el apedreamien­
to de Esteban (Act 7, 59), Y en su rigor en la persecu­
ción contra los cristianos (Act 8,3; 9, 1-2).
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Saulo aparece de esta manera como un joven situado
en la avanzada cultural de su' época. Orgulloso de su
ciudad (Act 21, 39). Educado en-un ambiente cosmo­
palita, urbano y comercial, en su interior es simultánea­
mente judío, griego y romano. Sueña con una paz inte­
gradora universal, pero su confianza la apoya en el cum-,
plimiento riguroso. de las leyes. y en la fuerza de las ar­
mas. Pedagogía y milicia eran probablemente los gran­
des caminos que se abrían ante el idealista y honesto
joven Saulo.

La sorprendente aparición de Jesús a Pablo (Act 9,
13) llevaba ya el germen de su específica vocación apos­
tólica como él mismo lo manifestó en su declaración
ante el rey Agripa (Act 26, 1-23; 9,15). '

Pero es interesante el advertir cómo el llamamiento de
Jesús en Pablo, si por una parte le conduce a una dura
crítica del mundo cultural del que procede, por otra par­
te se encarna y adapta a ese mismo sistema cultural en
todos sus valores positivos y con la capacidad de asimi­
lar para el servicio del mensaje y de su compleja socie­
dad Jos sistemas propios de su cultura urbana y comer­
cial.

El modo de proceder de Cristo con él, no por ajusti­
ciamiento sino por llamamiento amoroso a la conver­
sión, le permite descubrir los errores fundamentales de
su mundo externo e interno. Se le desarrolla una con­
ciencia crítica indiscriminada tanto para las desviacio­
nes de la cultura grecorromana (Rorn 1, 18-32) como
para la judía (Rom 2, 17-29), de tal manera que no tie­
ne reparo en afirmar qué "todos, judíos y paganos, es­
tán bajo el dominio del pecado" (Rom 3, 9), en el tene­
broso régimen de la ley y de la.muerte (Rom 5, 12-21).

La muerte de Jesucristo como camino para salvar y
convertir a los culpables, le descubre el significado del
amor (l Cor 13) y del mandamiento del amor al próji­
mo en el que se resume toda la Ley (GaI5, 14).
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Pero hecho este descubrimiento, en ningún mo­
mento por su nueva vocación se siente alejado de su
propia cultura y de su propia época. Por el contrario
encuentra una misión qué realizar en ella. -

El proyecto romano, en sintonía fundamental.con el
isaiano, de la paz e integración universal, Pablo 10 per­
cibe afirmando y trascendido en Cristo porque Dios nos
ha revelado "su designio secreto, conforme al querer
y proyecto que El tenía para llevar la historia a su ple­
nitud: hacer la, unidad' del universo por medio del Me­
sías, de lo terrestre y de lo celeste" (Ef 1, 9-10). Más
aún, superando las diferencias políticas de la época,
descubre que Cristo "de los dos pueblos .hizo uno,
aboliendo en su carne la Ley de los minuciosos precep­
tos; para con los dos, crear en sí mismo una humani­
dad nueva, estableciendo la paz, y a ambos, hechos un
solo cuerpo, reconciliados con Dios por medio de la
cruz, matando en sí mismo la hostilidad" (Ef 2, 14-16).
De tal manera que "ya no hay más judío ni griego,
siervo ni libre, varón ni mujer, dado que vosotros hacéis
uno con Cristo" (GaI 3, 28). Sin embargo, este' ideal
no le hace olvidar la complementariedad que tiene que
darse en la- sociedad y que se evidencia en la necesidad '
de la diversidad de funciones características de una vi­
da urbana (Col 3, 18-4, 1).

Para Pablo' se hace estimulante este nuevo proyecto
de Dios en su mundo --jrroyecto simultáneo de reno­
vación profunda y' de fidelidad a su cultura y a su
época-, de tal manera que acepta con alegría la vo­
cación al apostolado recibida de Dios (Rom 1, 1).

Pero, la realización concreta de esta vocación la en­
carna en los sistemas culturales de Tarso: - viajero In­
cansable, se dirige a las grandes ciudades del Imperio,
repitiendo -aunque con otro contenido-, la imagen.de
los maestros que establecían su cátedra de ciudad en
ciudad. _Funda pequeñas comunidades cristianas en me­
dio de ciudades donde se pluralizan las comunidades
religiosas en un ambiente de libertad. Pero, a diferen-
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cía de las comunidades judías de Tarso, y conforme a los
nuevos ideales, en ellas se integran las personas más
diferentes dentro de un régimen de gran libertad para
celebrar la esperanza de Cristo y la presencia del Espí­
ritu. Pero se establece una organización y un orden, que
ha de ser mantenido por ciertos dirigentes, que serán
los primeros presbíteros y obispos, imitando los siste-
mas reinantes y conocidos. -

Su descubrimiento de Cristo unido a su experiencia
urbana-cosmopolita le permite diseñar un tipo de hom­
bre nuevo con características muy especiales. Supuesta'
en la fe en Cristo, es un hombre que descubre a un Dios
sin acepción de personas (Rom 2, 11), Y que exige in­
discriminadamente el amor a todos los hombres (1 Cor
13, 4-8), hasta vencer el mal a fuerza de bien (Rom 12,
21). Ha de ser intachable en su conducta y en el cumpli­
miento de sus obligaciones (Col 3, 5-4, 6), Ha de ser
buen ciudadano por motivos de conciencia (Rom 13,

, 1-110); trabajador -de tal manera que "el que no quie­
ra trabajar no coma" (2 Tes 3, 10)-; dedicándose 'cada
uno plenamente él, su misión y actividad específicos
(Rom 12, 4-8). Abierto a todo hombre, sin atender
a las diferencias (Col 3, 11), Liberal en 10 opinable
(Rom 14, 5-12) y en las prácticas puramente exterio­
les (Rom 2, 25-29), "En resumen: esmerémonos en lo
que favorece la paz y construye la vida común" (Rom
14,19).

Si detrás de todo este pensamiento paulino está sin
duda la revelación de Dios y su palabra, se encuentran
también ,los esquemas y la sabiduría urbanas de una
típica ciudad de la época imperial romana. En ellos
hizo Jesús su presencia vocacional- a través de Pablo,

, con 'una incalculable trascendencia para la primera
expansión del cristianismo y con un vigor en la pro­
moción de vocaciones sacerdotales y urbanas, que se
'constitlJ.yeron en los primeros, dirigentes de las co­
munidades cristianas establecidas en las ciudades del
imperio.
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Sin duda que para los cristianos establecidos I en
Israel debía de haber una gran desconfianza en Ia pro­
moción de vocaciones directivas cristianas proceden­
tes de las corrompidas ciudadades del Imperio. Más
aún, pronto descubrieron la mentalidad liberal de es..
tas nuevas vocaciones y temieron' la falta de fideli­
-dad a las tradiciones y a las exigencias de la misma
revelación. Pero, en el proyecto de Jesús, .fue Pablo,
el urbanista de Tarso, el que tenía que evangelizar en
el 'evangelio de la libertad y el amor a la misma comuni­
dad matriz de Jerusalén.

Un desafío similar es el que nos encontramos en la
actualidad. Y a' la luz del acontecimiento paulino nos
preguntamos- con esperanza, ¿cómo promover las vo-'
caciones en los nuevos condicionamientos de nuestra
histórica civilización' urbano-industrial?

Jesús, formador de apóstoles para una cultura nueva

Otra problemática bien diferente era la que se le plan­
teaba a Jesús con el grupo de vocaciones que' reúne en su.
colegio de discípulos, de donde tenían que salir los
Apóstoles: el problema de su formación,

Pablo y los Doce son todos hebreos' de sangre y de
religión, pero los contextos y experiencias culturales
en las que han nacido y se han desarrollado son bien
diferentes. Sin embargo, su vocación y su misión iban a
ser idénticas, y fundamentalmente era el mismo el mun­
do al que tenían que evangelizar.

El problema es fácil de exponer: hombres arrancados
de un contexto tradicional judío, con el que se sentían
profundamente identificados, como aparece en muchos
pasajes, tenían que ser sistemáticamente preparados por
Jesús para 'introducirse en un mundo complejo, en el
que superados sus prejuicios raciales, religiosos y nacío­
nalistas, integrasen en una nueva fe y en unas nuevas
comunidades., por la fuerza de la palabra y del testimo­
nio, a judíos y a gentiles con evidentes posibilidades

160



de ser rechazados', y, perseguidos por' todos, Fidelidad a
Cristo, audacia .evangelizadora y martirio son las notas
que caracterizan la historia de los hombres formados
por Jesús, y que tuvieron que afrontar, su ministério en
un paisaje muy diferente al de! lago de. Genesaret, don­
de . transcurría su vida cuando se encontraron por
vez primera con el Maestro.

, ,

El contexto económico, social, político, y religioso
de Ia.Palestina ,de Jesús ,y de los Doce; ha sido reciente­
mente bien .presentado por Gerd Theissen .en su obra
"Sociología .del movimiento de' Jesús" (Santander,
1979).. Era una situación bien diferente de la ciudad
de Tarso, País religiosamente uniforme -a 'excepción
de los extranjeros invasores-e, de marcado carácter teo­
crático, y en .una. diffcil situación económica y polí­
tica, se replegaba peligrosamente sobre un pasado tra­
dicional,.:poniendo su esperanza en la venida de ,un
Mesías-Rey con capacidad política y militar, apoyada
en la fe en Yahwél; que salvaría a su pueblo.

La mayoría de los Doce -quizá con la excepción
de Mateo y Judas Iscariote->, son vocaciones de campe­
sinos y pescadores fuertemente identificados· con las
ideas corrientes, y padeciendo en sus vidas la situación
generalizada. Se, les advierte reciamente religiosos,
aunque, un poco despreocupados ante los pequeños lega'";
lismos (Mt ,12, 1-2:; 15, 1-2 etc.). ,

. ,

Su encuentro con Jesús les hace sospechar que se
han encontrado con el Mesfas, tal -como está imagina­
do por la mayoría del Pueblo. Natanael afirma ya en
el primer encuentro.. "Rabí, tú eres el' hijo de Dios, tú
eres el Rey de Israel" (Jn 1,. 49). Por. ese motivo no 'se
extrañan de sus exigencias, 'pero simultáneamente bus­
can y esperan los puestos importantes de la futura si­
tuación (Mt'20, 21), y no se olvidan de preparar algunas
espadas (Le 22,' 38), Se' advierte' su desilusión conforme

.se desvanece su' proyecto sobre Jesús (In 6; 67;, Le .
24, 21) .. E incluso en el día de la ascensión, todavía
preguntan 'obstinadamente: "Señor, ¡~es ahora cuando
vas a restaurar el reino para Israel?" (Act 1, 6). ' .
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Incluso después de la venida del Espíritu .Santo se
I advierten las dificultades en superar el conservadurismo

judaizante (Act 11, 1-18) Y que culmina en el denomina­
do Concilio de Jerusalén (Act 1S).

No debió ser" fácil e) proceso pedagógico para conse­
guir en los nuevos Apóstoles el paso de una fe mediati­
zada por determinadas imágenes culturales a una fe '
renovada por la palabra de Jesús; dé una cultura tradi­
cional y conservadora a una cultura abierta y liberado­
ra. Sin embargo elresultado .fue positivo, de tal manera
que escribirá S.' Pablo: "Fuisteis edificados sobre el ci­
'miento de' los apóstoles y profetas, con Cristo Jesús
~como piedra angular" (Ef 2, 20).' .

Conclusiones

Estos dos bloques de hechos, que encontramos' en
el Nuevo Testamento, nos ponen en pista para enfren-
tar nuestro trabajo. , .

,': Nos preguntamos sobre la promoción de vocaciones
sacerdotales .en los condicionamientos de.una nuevacul­
tura urbano-industrial con carácter de universal. 'La vO'..
cación de" Pablo nos abre horizontes sobre su posibili­
dad, sobre la metodología' a seguir, e' incluso sobre su
,importancia .para una .meior comprensión del mensaje
y' para, facilitar el desarrollo de su dinamismo evangeli­
zador.

Otro problema' que se nos plantea es el de las vo­
caciones rurales' 'y 'campesinas que' acceden a nues­
tros 'Seminarios, y que ''{m el afio ~'.OOO, tendrán' que
actuar como sacerdotes en un contexto rnarcadamen­
te urbano-industrial. El ,baso, de Jesús' con los Doce
nos .indica la exigencia de 'establecer una pedagogía'
adecuada que ,los prepare 'para esa nueva' situación.

Pero de los 'grandes principios teológicos tenernos
que' descender a 'nuestra' realidad, y -descubrir una
implementación adecuada.

, • I
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11. CA-RACTERIZJ\CION, lOE LA CIVIL.ZACION UR·
)~ANO-INDUSTRIAL .

Ante todo es necesario una comprensión, al menos
aproximativa, de qué es la civilización urbano-indus­
trial tanto desde 'sus perspectivas positivas' como nega-
tivas. ' I

l-

A manera de 'prcambulo, es necesario recordar que la
civilización urbano-industrial, aunque tiene S,U expo­
nente más caracterfstico en .las ciudades, no se refugia
exclusivamente en ellas -:-originando la falaz dicotomía
entre cultura rural y urbana-, sino que es:una forma dé
vida y de convivencia humana que engloba simultánea­
mente la ciudad y la zona o región que la ciudad centra­
liza mediante las denominadas funciones o servicios
urbanos. Por.ese motivo, toda la 'legión en conexión' vi­
tal. con la ciudad, y lógicamente la misma urbe, vive
bajo el signo de lo urbano, y consiguientemente toda
esa amplia población humana relacionada entre sí ha
de ser denominada urbana, aunque' se mantiene unadis­
tinción entre la población rural y la urbanita.

Dicha conexión el). .la actualidad es mucho más evi­
dente' por el incremento de la comunicación -tanto vial
como infonnativa- entre la ciudad y S"Q región, y por

'la progresiva industrialización de las ciudades que les
permiten ofrecer no sólo los clásicos servicios del sector
terciario, sino también abundancia de productos manu­
facturados 'propios del sector secundario. Desde este
punto de vista, Puebla acertadamente ha afirmado que'
es en las ciudades donde se están gestando los 'nuevos

.modos de cultura (P. 441 ),' Y desde donde .. se transrni­
ten al resto de' la: población, siendo también las nuevas
ciudades industrializadas el motor de la nueva -cívili­
zaci6n (P. 429).

" ,

Características generales

.Si en los límites de una simplificación pretendernos
caracterizar la civilización urbano-industrial, tres son los
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rasgos, a mi juicio, más significativos: la candencia glo­
balizadora de la comunidad' humana, el incremento de
la capacidad creadora' del hombre, y -la exigencia de
defender e incrementar los-márgenes de libertad- y pér-
sonalización. . "

La primera característica' es la conciencia globaliza­
dora de la comunidad humana.

En efecto, partiendo del fenómeno urbe ésta se cons­
tituye" por una importante concentración humana' en
un determinado punto' del espacio. La propia pobla­
ción urbanita -es decir, la que vive en la ciudad-e,
tiene que organizar' y I elaborar su propio medio ecoló­
gico humano" -la urbe->, que simultáneamente tiene
que responder a dos exigencias: la de ser, "habitat"
e instrumento de trabajo para sus ciudadanos.' Esto
origina una conciencia colectiva, qué identifica a
cada ciudad, por 'la que los habitantes afirman' que
pertenecen a' tal ciudad -es' decir; a tal' comunidad
urbanita-, considerando sus logros y sús fracasos ca ..
lectivos como 'propios. Esta conciencia, cuando" es
plenamente positiva implica el reconocimiento de res­
ponsabilidades comunes, y la exigencia de una partí­
cipacíón y comunión en las decisiones que afectan a
la colectividad.

Más aún, 10 típico de dicha comunidad es la con­
ciencia de las' especializaciones complementarias de
sus habitantes. Todos se necesitan mutuamente, y según

.los. servicios que cada uno presta, se exige responsa­
bilidad, competencia y disponibilidad. Por último;
es necesario establecer un sistema regulado y cohe­
rente de.relaciones que determina' el grado de ,organiza­
ción de una ciudad.

\

Pero,' el hombre urbanita no sólo es consciente de
ser miembro d~ la amplia comunidad ciudadana. La ciu­
dad, por su misma naturaleza lo relaciona con la más'

, amplia comunidad regional, de, la que ésta se abastece
ya' la que tiene que prestar sus servicios. Toynbee, et;l
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su ~bra ','Ciudades en marcha" (Madrid 197'3) ~ afirma
cómo la mayoría de las primitivas ciudades se estable­
cieron" con el compromiso dé 'la defensa militar -fór­
talezas-«, y. facilitando las relaciones comerciales en la
región -mercados-~ ,

El actual sistema mundial, concientiza al hombre que
. tanto su comunidad urbanita como la regional, se en­

cuentran en estrecha. dependencia con otros centros
y ciudades, corno espacialmente los significó Christa­
ller, dándole' conciencia 'de lo' que hoy se denomina
ciudadanía del mundo.

La segunda característica viene dada por el incre­
mento de conciencia de la capacidad creadora' del
hombre, especialmente cuando trabaja organizada­
mente. En este punto' ha 'tenido una importancia deci­
siva la industrialización de las ciudades.:

Mediante. la industria, los 'hombres' organizados en
Un proyecto común, se sienten con una capacidad crea­
'dora inédita, que se manifiesta principalmente en 'la
novedad y abundancia de lbs productos' manufactu-"
radas. '

Esta conciencia,' principalmente generada en "Ias
ciudades, conduce al hombre urbano de, su capaci­
dad de producción y transformación de bienes al
protagonismo histórico, proceso secularizador en el
que el hombre se siente responsable de la marcha: y mo­
delación de la historia, sintiéndose herido, en su digni- "
dad humana cuando es reducido a la función de mero
instrumento 0, pieza. Por ese motivo, la tradicional de-

. mocracia de Ias ciudades griegas, toma hoy, una fuerza
inaudita en todos, los medios 'urbanos, con la exigen­
cia del paso de las democracias formales a las reales.

La tercera caracterfstíca de la civilización urbano
industrial es la exigencia de la libertad, humana, ,Es­
t,e valor viene postulado por fenómenos diferentes."
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El mismo volumen demográfico .de las ciudades
exige una cierta tolerancia y un respeto a la privaci­
dad, para que sea, posible una 'convivencia. Por 'eso
la ciudad, de suyo, tiende a ser permisiva para, la
expresión' libre de cada persona. '

La' rígida organización objetiva que impone .el sistema
urbano para su buena marcha, ha de ser' com­
pensado con otro sistema en el que se favorezca la·
originalidad, la libertad y la intimidad de los ciuda­
danos. Así, en la ciudad se tiende a multiplicar 'la,s
asociaciones libres, en las que los ciudadanos se encuen­
tran porsintonías libres y personales.

, Igualmente, la trascendencia que implica para todos
'los ciudadanos' las decisiones globales sobre la urbe, o
las tendencias de algunos .de sus sectores o funciones
más importantes -dada la estrecha interrelación entre
todos los componentes factoriales de la ciudad-e, exi­
gen una gran libertad l?ara la expresión' y la informa­
ci6n, -que sirnplificatívamente se suele denominar como
libertad de prensa y de expresión.

La c6existen~ia de perspectivas e intereses contra­
puestos exige la libertad para la creación de asociacio­
nes específícas e intermedias etc, que equilibren .los
intereses y los derechos de todos'.

.De esta manera, la ciudad queda caracterizada por la
exigencia' de la libertad y de su consecuente pluralismo.

.Detrás de' estas tres características ciudadanas se en­
cuentra, lo que he llamado en otras ocasiones, el ethos
y .el humanismo de la civilización urbano-industrial,
que si se encontrara regido por el principio norrnativo '
del bien del hombre, y del amor 'al prójimo nos encontra­
riamos' en los umbrales de' una híerofanía urbana.

Desviaciones de la civilización urbano-industrial.

De hecho, la civilización urbano-industrial nace en el
seno. de la cultura occidental y, desde un principio, que-
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da marcada por una sene de factores negativos, que
en el lenguaje paulino se designarían como el pecado de
la: nueva civilización. '(

Dos f~ctor~s negativos han irlfluído especialmente en
la configuración de la civilización urbano-industrial: el
individualismo -que en su formulación grupal se trans­
forma en clasismo-, y el economicismo, que' ínstrumen­
taliza al hombre' en función del complej o fenómeno
económico. Ambos factores Unidos han provocado una
inversión de valores que, fundamentalmente entran en
conflicto pon el humanismo y el ethos urbano-indus­
trial. Se manifiesta, en la aguda problemática y en los
conflictos sociales" que, tienden a radicalizarse en los'
denominados ideologismos. Y desde, ~l punto qe vista
religioso, dan origen a la aparición del. secularismo
(P 434-436). ' I

, ,

Esta situación .origina una constelación de fenóme­
nos concomitantes bien conocidos de .todos, corno el
consumismo, el erotismo" la ambición poi elpoder y
la riqueza, y la violencia en sus manifestaciones más
variadas. '.

. '

De hecho, estos elementos entran también a fomiar
.parte del modo de .ser y de las actitudes de la civiliza­
ción urbano-industrial histórica, situándola en una .vío­
lenta contradicción interna que hace 'que se sienta
amenazada mortalniente desde. muchos aspectos. De
nuevo' nos encontramos 'con el binomio paulino "pe­
cado-muerte" en ~l seno de nuestra civilizacíón.

111. \. LA CIVILIZACION, URBANO-INDUSTRJAL EN
AMERICA I:.ATINA

El 'fenómeno urbano-industrial es relativamente tar­
dío en América Latina. Se puede afirmar que s~ contí­
nentalíza con fuerza a partir -de 1945 s Y aparece bajo el
signo'de/múltiples tipos de dependencia,
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Antecedentes culturales autóctonos

La cultura' latinoamericana -:-en su' significación
más estricta- 'se genera en ámbito colonial, en convi­
vencia plurícultural y' en proceso progresivo 'de cris­
tíanización.

El .sistema colonial favoreció especialmente el desa­
rrolló' de la minería y del sector agropecuario l origí­

\ nando ciudades principalmente administrativas y por­
tuarias que, aseguraban la 'conexión con' las métropolis
y la organización interna del continente.

" Desde un principio el régimen colonial se estableció
sobre la pluriculturalídad -aceptación de culturas
aborígenes y africanas-, que. favoreció el mestizaje,
pero con sometimiento de las culturas idomizadas
a la cultura metropolitana; mediante los sistemas es­
tablecidos .de encomienda para los arrierindios y de
esclavitud para los negros traídos del AJrica.· .

.
La expansión rápida del cristianismo, desde un pun-

to de vista estriotamente soclológico, promovió cier­
tos' niveles de integración continental dentro de la' plu­
riculturalidad, fácil de advertir; actualmente en 'América
Latina, pero sin conseguir la igualdad necesaria, 'dando

.validez para el pasado la afirmación hecha en nuestros
días '''por Puebla: "En pueblos de arraigada fecristiana
se han impuesto estructuras generadoras, de injusticia", '
de tal manera .que esta constatación aparece a los Obis­
pos como "un .índíce acusador de que la fe no ha te­
nido fuerza. para penetrar los criterios y las decisiones ,
de los sectoresresponsables del liderazgo ideológico y
de la organización de la convivencia social y económica
'de nuestros pueblos" (P. 437). '-

\ "

, La independencia polttica .del continente no cambió
fundamentalmente el esquema. En general; se mantuvo
una dependencia exterior económica, aunque cambian­
·do los centros metropolitanos,' y se introdujeron las \
ideas del liberalismo religioso principalmente en las
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élites, mientras el pueblo mantenía su .religíosidad prin­
cipalmente a través de la compleja catequesis de la re­
ligiosidad popular. '

Advenimiento de la nuéva civiliz~ción~'

Sobre esta cultura viene a instalarse tardía y exterior­
'mente .la nueva civilizaciónurbano-industrial, fenómeno
que unido a una ya crónica crisis rural" aceleran un rá­
pido crecimiento urbano, que adquiere' las caracterís­
ticas de caótico.

Muchas ciudades se configuran externamente a otras
similares en zonas de' sub desarrollo o en vías de desa­
trolla. Su industria, su sistema de comunicación y de
información '~cJesde aspectos muy .varíados->, su eco­
nomíay su sistema, financiero están ~ondiciona<;los .por
centros poderosos del' exterior, ,que .Puebla ha .denomi­
nado 'como .grandes po tencias, limitando las capaci-

.darles de autodeterminación y de autogestión de la pro-
pia' comunidad urbana. ' I ,

J \ -, I ;

~ste hecho, por, diferentes ~azOlies,'genera un' con:­
junto de fenómenos .enlazados 'entre>sJ .que entran
,en abierta contradicción con el ethos urbano. Surge
el. parasitismo de las ciudades' sobre sus regiones fun­
cionales imponiéndoles simultáneamente' los, modelos
economícistas, lo que provoca una huida del campo
cada. vez más inhumano y con menos, posibilidades,
produciéndose una innmigración masiva y descontro­
lada á.las ciudades. Las ciudades: a su vez se sienten in­
vadidas y, bien ,po'r su propia. limitación .intema, bien
por . las ..rígidas normas 4el economicismo por las que
se',' rigen~' en ellas se origina una desproporción entre,
población y trabajo, surgiendo una inmensa masa
desocupada. Esta .desocupación a veces queda, encu­
bierta por el comercio-hormiga, por' los pequeños
servicios de sobrevivencia, incluso por el incremento
de- una burocracia inútil. Son secuelas de esta situa­
ción, el desarrollo de la prostitución, de la criminali­
dad" de la mendicidad ,etc,.
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Urbanísticamente se, originan los enormes cinturo­
nes de- los denominados, barrios marginados, con fre­
cuencia con establecimiento de mera ocupación por
parte de sus habitantes, ,y caracterizados por la inhu­
manidad de la vivienda, por la,.ausenciá o precariedad
de los 'servicios e, incluso, por su inseguridad interna..
Frente a ellos suele surgir uno- o varios grandescentros,
en 19S que se concentran los grandes bancos, los lujosos
comercios y centrosde diversión. Yen estratégicos lugares,
se. construyen los "barrios' residenciales", -que enparte
por las exigencias de los nuevos -sístemas varios ciuda­
danos, en parte. buscando su aislamiento y seguridad,
comienzan a estructurarse en los denominados poiígo..
nos.· ." " I

Todos 'estos fenómenos conducen a la población
urbana a un ,punto, crítico' de contradicciones y caos,
gue se traducen en ' conflictos sociales.. cuya dinámica'
se procura aminorar Cal! soluciones' precarias y coyun­
turales' ~insuficiente desde el punto ·de. vista del 'éthos
urbano-, con campañas anti natalistas --':'que con 'el
tiempo.' pueden completarse con la propagación .del
eutananismo-. , y ,con la violencia, bien represiva, bien
revolucionaria .según las diversas -situaciones. y posibi-
lidades, ' ,1' 1

Juicio' y desafíos para I~ Iglesia

y todo~' esto-sucede en un ambiente que caracteri-.
za típicamente a .nuestras ciudades. y a nuestro contí-.

.nente: convivencia pluricultural con una ¡predominan..;'
cía lingüística del español o del portugués; .aítos por- ,
centajes de juventud"; y, pertenencia .ampliamente-mayo­
·ritaria al .catolíeismo con generalizadas expresiones de
religiosidad popular: '

Los Obispos' con intuición pastotal, han presentado'
el cuadro de estas ciudades latinoamericanas' en su do­
cumento' de Puebla. Afirman que "crecen desorganiza­
darnente con peligro de transformarse en megápolis
incontrolables en las que cada día es más difícil ofrecer-

-,
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los servICIOS básicos de vivienda,' hospitales, escuelas
etc., agrandándose así la marginación social, cultural y

-económíca'ttl'. ,71 y 121). Subrayan en su contempla­
ción "la creciente brecha entre ricos y pobres", de tal
manera que "el .lujo de, l:l110S pocos se convierte en in­
sulto contra' la miseria. de las grandes masas" (P," 28).
Insisten en repetidas .ocasiones que "la situación de
inhumana pobreza en que viven millones de latino­
americanos (. ..) no es una etapa casual', sino el pro­
ducto de situaciones y estructuras económicas, socia­
les y políticas, aunque haya también otras causas de mi­
seria" (P. 29-30), Y las valoran ética y dinámicamente
como "estructuras generadoras de íniustícía" (P. 437),
lo que hace que "desde el seno de los diversos países
está subiendo hasta 'el cielo un clamor cada 'vez más tu­
multuoso e impresionante. Es el grito de un pueblo que,
sufre y que demanda justicia, libertad, respeto a los de­
rechos fundamentales del hombre y" de los pueblos"
(p", 87). Estos fenómenos, dínamizados con las corrien-

I tes ideológicas de marcada rá'lz materialista y economi­
císta que imperan o se propagan' por nuestras ciudades
(P: 542-550)~ amenazan con una' violencia globalizada
y fratricida (P. 531) con consecuencias inimaginables.

Desde el punto de 'vista religioso, las ciudades apare­
cen llenas de cristianos y de juventud cristiana) surgien­
do la' necesidad "de evangelizar y catequizar' adecuada­
mente a las grandes mayorías que han sido bautizadas y .
que viven un catolicismo popular debilitado" (P. 4(1);
pero constatando simultáneamente que "el crecimiento
demográfico ha desbordado las posibilidades actuales
de la Iglesia para llevar a todos la Buena Nueva" (P. 78).

Simultáneamente los Obispos han subrayado 'la zona
de escéndalo: En un pueblo cristiano la fe no ha teni­
do vigor para penetrar las estructuras sociales y el lí­
derazgo .ideológico (P. 437), mientras amenaza la pro­
pagación del secularismo (P. 434).

, La 'nueva civilización industrial-urbana en América
Latina enfrenta a la comunidad humana con dos gra-
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ves amenazas: la violencia fratricida y la crisis, de la
fe. Estos, son también los grandes desafíos de nuestra
Iglesia. Y en ese duro contexto' se. centra nuestra 'pro-.
blematica, considerada como, 'fundamental por Juan
Pablo I1, y como prioritaria por Puebla: la pastoral vo­
cacional en los nuevos condicionamientos 'de la nue­
va civilización urbano-índustrial latínoamerícana,

IV. LA IGLESIA. URBANA EN AMERICA LATINA

Hasta este momento hemos presentado' esquemáti­
camente, dentro de su' complejidad, el contexto ur­
bano-industrial ',en el que' se ha de desarrollar la pas­
toral vocacional, tanto en su vertiente promocional '
como en la' formativa de los actuales seminaristas y

,futuros sacerdotes.'

Pero J hay otro factor que condiciona una correcta
pastoral vocacional, y especialmente cuando se trata
de pastoral vocacional para "los ministerios ordenados
y para la vida' consagrada: el concepto, la imagen y la
realización de Iglesia con la que nos encontramos com­
prometidos, y para la que se convocan las vocaciones,
y para las quy se las for.ma y prepara. /

El tema es extraordinariamente, complejo y amplio
para poder ser abordado en esta ocasión en. toda su
amplitud. Para' los que tengan más interés, me remito
a un artículo que recientemente he publicado con el
título: "Una Iglesia más evangelizadora en las' grandes'
ciudades de. América Latina"., Sólo recojo algunas notas
que me' parecen fundamentales, y' que de una forma erni-

.nente se han de vivir en los ordenados, 'y, consagrados
en 1;1 Iglesia. '

La primera nota -es la perfecta identificación de la
Iglesia con su propio ser y misión en la interioridad de
la civilización urbano-industrial, para que procure ser
lo, que debe ser, y al mismo tiempo sea fácilmente iden­
tíficable por los que se encuentran fuera de ella,
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Su identificación le ha de venir dada, en primer lugar,
por su 'conciencia -de ser una comunidad congregada
por la fe .en el nombre del" Señor, de tal manera que
sea consciente de que en .el fervor, la obediencia y la
fidelidad a Jesucristo, es donde se encuentra el funda-
mento de su fuerza yde su esperanza. " :

'Otro rasgo muy importante de su identidad ha de
ser su libertad para .recibir a todo tipo de personas que,
invitadas por el Señor Jesús, solicitan su incorporación
a la Iglesia, sean considerados como justos' o como pe­
cadores por la sociedad envolvente e incluso dominan­
té, con tal que quieran vivir conforme a las" exigencias
del Evangelio. Como en las comunidades páulinas, la
Iglesia .ha ,de ser un lugar privilegiado donde se inicia la
reconciliación entre los hombres.

La segunda nota de una Iglesia urbana :ha de ser su
clara visibilización como cuerpo de salvación integral
y comunitaria de la, agrupación urbana, a" partir del
"doble principio teológico: la Iglesia es el Cuerpo de
cristo, y Cristo es el' que ha venido no para ser servido
sino' para servir, búscando la salvación in tegrary comu-
nitaria de todos. . , .

Esta postura abierta' sálvará a la Iglesia del riesgo. de
un ensimismamiento egoísta, y demostrará -su clara
vocación comunitaria misionera. .

Tercera nota es la aceptación de 'su modesto puesto
sociológico en el tejido de la civilización urbano-indus­
trial, como asociación libre _específicamente religiosa.

Como asociación libre ha de reconocer y aceptar "con
alegría que su lugar' no se encuentra en los vértices. de la"
autoridad secular ciudadana, sino en. la base de la comu­
nidad humana, sin pretender situaciones privilegiadas.
que no le corresponden.. Pero defendiendo el derecho
a ser reconocida corno tal asociación y respetada en la
autonomía característica' de toda asociación libre, que
.en este caso viene dada" y definida por el mismo Jesu-
cristo. "
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Como asociación religiosa sabe que su influjo en la
ciudad ha de ejercerlo primordialmente, por, la vía

.evangelizadora de¿la conversión, proceso que se .desen­
cadena fundamentalmente 'a través de la: fuerza' de la
palabra y d~l testimonio. , " ,

Cuarta nota ha de ser' su i~serción preferencial" en la
pobreza yen, los pobres, ya que, como han afirmado
los Obispos del Brasil, "resulta' inútil situarse en ellu­
gar social que permite contemplar mejor la condición
estructural de la injustcia: el lugar de las poblaciones' .
que más las padezcan".

, ,

Quinta nota .de una Iglesia Urbana ha de ser su or­
ganicidad y .corre sponsabilidad .estructurada, en la ·q~e

quede perfectamente definida la función del colegio
.presbiterial, y' la pluralidad, en las formas del ejercicio
del.ministerio sacerdotal.

Sexta nota sería la aceptación y promoción interna
a. la Iglesia de las que desde un punto' de vista socioló­
gico, llamaríamos asociaciones o estructuras intenne­
días, y que en lenguaje 'teológico denominarfamos 'co­
munidades carismáticas, en el sentido paulino. Estas
permiten una Iglesia siempre viva, con capacidad de
renovación constante e impostando prácticamente la
libertad ganada por. Cristo. Dichas comunidades pueden
facilitar especialmente la presencia de la Iglesia enIa
pobreza y en los pobres, .

Séptima nota es la, de una' Iglesia que sepa conjugar
la .gran comunidad o cuerpo de salvación, con las pe­
queñas comunidades estableciendo una amplía red de
microiglesias domésticas, en las que de hecho pueda vi­
vírse la fraternidad, entre los cristianos en relaciones'
amicales y cercanas.

Octava nota es la .atención personal a cada uno', de
los cristianos, promovida" de diferente manera i, dé tal
modo, que si la. Iglesia yive valientemente su misión ha­
cia afuera, 'atiende simultáneamente a cada uno, de
sus miembros en todos 'sus próblemas y necesidades.
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Por, último, frente .al pesimismo., en' tantas .ocasíones
reinante, la Iglesia, sin perder, una clara conciencia
crítica-pastoral! de la realidad, ha de mostrarse' como
una comunidad siempre abierta a la esperanza, vivien-

.do la alegría de 'la resurrección, por difíciles y compli­
cadas que sean las situacíones bien externas bien inter- '
nas en las 'que se encuentre. . '. "

I .

Con estas nueve notas sólo pretendo describir muy
someramente la nueva' Iglesia Urbana que, bajo el,im­

-pulso del Vaticano I1, de Puebla y de las exigencias­
, ambientales, comienza ya a perfilarse y a estructurarse
en América Latina; y cuya imagen será cada vez-más di­
ferente de, la tradicional Iglesia latinoamericana confí-

.gurada desde su origen 'por una orientación misionero­
colonial y' establecida bajo Un régimen de crístíandad,
y en un contexto en' el que predominaba la cultura ru-
ral. . '/ I _ •

Una nueva ímagensacerdotal

El .cambio de sociedad con el cónsiguiente cambio
de Iglesia, 'conduce .simulténeamente-'a un, cambio de,
la imagen del sacerdote, fenómeno que 'repetidas veces
se ha producido a través de la historia. Quiero presen­
tar tentativamente algunos· rasgos del nuevo· modelo
sacerdotal en sus' aspectos más genéricos de cambio;
aspectos que están presididos por las exigencias' de un
sacerdocio evangelizador -más urbano y más misione­
fa.

De hecho nos encontramos ante la exigencia del pá­
,so de un sacerdote ruralizado a un sacerdote urbano
dentro de una dinámica industrial.

, .No se trata de un cambio de ubicación geográfíca. Es
'algo' mucho más profundo: se trata de .inserción en un
nuevo ambiente cultural, que denominamos corno ur-

I bano-industrial.' .
\ .:

,
'l. El sacerdote I rural, en el sentido que aquí' le doy,

es principalmente un tipo de sacerdote de quien exige
, '
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.elpueblo. que sea l~ memoria viva de sustradiciones .re­
Iigiosas, y el promotor constante de las viejas ysecula­
res costumbres. Representa religiosamente un antiguo
y -tradícíonal orden, en nombre del cual corrige autorí­
tariamente cualquier clase de desviaciones. La cultural
rural tradicional es mítica;' más apoyada en las experien­
cias del pasado que, en las incertidumbres .del futuro.
Del sacerdote se espera que tenga la, sabiduría del pue­
blo, la: experiencia sensata de los antiguos, la seguridad
de las tradiciones) el conocimiento de todas las genera­
ciones de su comunidad.

En contraste, la nueva cultura urbano-industrial
es una cultura fundamentalmente orientada hacia el
futuro y la' novedad,' hacia las continuas .reformas e
innovaciones, corno acertadamente ha apuntado Alvin
Toffler (El schok -del futuro.Tíarcelona 1~76). De esta
manera, el sacerdote se', ha de encontrar siempre frente
a lo desconocido, sin fórmulas ni recetas tradicionales,
con una capacidad de adaptación y .de creatividad cons­
tantes. Los continuos movimientos migratorios del
hombre de nuestra cultura urbana le obligan a condu­
cir comunidades' que siempre se encuentran en. proceso
de renovación, prácticamentecarentes de memoria y de,
recuerdos. La ·memoria urbana es muy distinta de lá ­
memoria campesina. Del' sacerdote urbano se exige su
capácidad de adaptación a situaciones siempre nuevas,
y la capacidad de encontrar nuevos caminos' evangéli-

, cos para planteamientos inéditos, con esperanza abierta
sobre el futuro, sin dejarse anclar en las añoranzas del
pasado." .

De otra' manera: mientras al sacerdote tradicional
rural se le pide una, traducción. del Evangelio, prínci-

. palmente en un contexto de experiencia y tradición,
el sacerdote 'urbano de la nueva civilización, ha de ser
creativo y adaptable, en una lectura evangélica realiza­
da siempre en .clima y talante de discernimiento ante
IQ nunca anteriormente planteado.

2. El sacerdote tradicional, en su contexto simultá­
neamente rural y de "cristiandad", se mantenía, apoya- .

. \ .
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do' en su vocación por. el mismo ambientehomogénea­
mente"cristiano que le. rodeaba. Como todavía percí­
bimos en nuestro mundo campesino) el pueblo .necesí­
ta y defiende a su sacerdote) admira sus virtudes. y per­
dona sus pecados, pero 10 quiere, y en este sentido) le
ayuda a ser siempre sacerdote. ~,

r

La civilización urbano-industrial es una cultura plural'
y abierta, donde todo es posible, en la que se acepta

.que todo siempre, puede volver a empezar, donde se
exalta la libertad de cada persona, 'Por eso .el sacerdote'
de la nueva, cultura se encontrará sín ambiente protec­
tor de su propia vocación. La fuerza y el sentido de su
sacerdocio tiene que encontrarlos en su interior) y él
mismo ha de tener capacidad de crear sus propios' am­
bientes en los que pueda hallar, el apoyo que todo, hom-

. bre necesita para ser fiel a'' su compromiso inicial.
M:á~ aún, con frecuencia se ¡ sentirá -tentado por otros
ambientes, no sólo en dimensiones que podernos consi­
derar como. accidentales de su vida, sino también en la
misma radicalidad de su sacerdocio y, de su fe. Para·él
es necesaria la energía interna propia de los misioneros
de todos los> tiempos. Su sacerdocio. ya no tiene una ar­
madura externa que le sostiene en su debilidad. Tiene
que encontrar su vigor en su fe y convicción profundas,

3. Otro cambio en, la imagen sacerdotal, que ·promue­
ve el paso de:una cultura, rural a otra urbano-industrial,
es el de situar, al sacerdote -no ohstante las 'nuevas y
diferentes formas posibles. -de ejercer' su 'ministerio­
en su función estrictamente evangelizadora y sacerdo­
tal, .incluso con la tendencia a marginarlo socialmente.

E~ efecto, en la cultural rural tradicional, bastante
indiferencíada y, con frecuencia, carente' de" resortes
internos de promoción social, el sacerdote ha sido y es
una importante figura social. El sacerdote junto .a su
'ministerio, más específico ha' sido el" que construye igle­
sias, levanta escuelas, promueve centros ·de .salud, abre
guarderías infantiles, proyecta caminos nuevos y hace
edificar puentes" y es la personal.en la que siempre se
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reconoce una, capacidad de influencia para 'la solución
de problemas que no la tienen por vía ordinaria Sr 'ad-
minístratíva. -

I
La cultura urbano-industrial es mucho más compleja

y socializada. Ella tiende a autoabastercersé 'de toda cla­
.se de servicios necesarios, al mismo, tiempo que estos
'tienden a socializarse, perdiendo" relieve el sacerdote
en la denominada ciudad secular. El fenómeno ya co­
menzamos 'a advertirlo especialmente en el sector de
las religiosas hospitalarias, que hoy comienzan a trans­
formarse en funcionarías dentro de las grandes institu-
ciones sanitarias. .

.Más aún; la cultura urbana distingue entre los serví­
cíos comunes y 'necesarios para, todos los ciudadanos
---:cpmo son las escuelas, los tribunales, los hospitales
etc.-, y las instituciones- o asociaciones libres, entre
las que .se encuentran las agrupaciones _religiosas den­
tro' de un amplio ambiente de libertad' y pluralidad reli­
giosas. Desde 'esta perspectiva el sacerdote se reduce
a ser el ministro de una' de estas comunidades, casi un
marginado social frente a las grandes instituciones se­
''cuhrres y socializadas de la ciudad.

En realidad; el sacerdote de la civilización urbano­
industrial ha de' aceptar ;el ser un humilde .servidor del
Evangelio, Y' -desde su modesto' relieve social -carencia
de status institucional secular- ha de tener la audacia'
para -denunciar 10,s pecados y problemas humanos de
la 'sociedad; y para anunciar un Evangelio dé 'paz Y de
esperanza. -, ~

4. Por 'último, el sacerdote de una civilización 'ur­
bano-industrial ha de ser una, gran flexibilidad ylibera- ,
lidad para, poderse adaptar a todo tipo de situaciones,
tendencias, ideologías, modos de vida. Ha de saber vi­
vír en la pluralidad y para la pluralidad. Pero, esta fle-'
xibilidad ha de quedar unificada por la entereza. de su
fe y por el fervor de los santos, que simultáneamente se
abre en fidelidad a Cristo 'Y a la Iglesia; en recia expre-
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síón de libertad evangélica, y en radical postura de' ser­
vicialidad al hombre y, a la sociedad en 'la que vive. '

, El sacerdote rural permitía una imagen bien d-iferen-
. te. Una cierta Inflexíbilídad le es exigida' por' la
pervivencia de una tradición que se mantiene y repite
en el avance de las generaciones. Su función es la del
presbítero, el. más viejo, característica de las culturas
tradicionalistas. El fervor de su vida' puede quedar pa­
liado en, muchas circunstancias por .su prestigio insti­
'tucíonal en la comunidad, en la que hay una prevalencia
.estimatíva .de la 'santidad objetiva' sobre la subjetiva.' Su
servicio puede quedar 'Perfectámente conectado con

-, .una rígida autoridad vertical sacralizada.

La sociedad urbano-industrial exige otro tipo de sa-
, cerdote, dado que en el campo. religioso .valora más

la .autorídad 'moral -la' de la santidad subjetiva y el
testimonio->, que la objetiva que pueda 'tener' al in­
terior de su comunidad, Desconfía de' los fiombres
conservadores que miran conprejuicio -al cambio y. al

e: futuro. 'Se subleva' contra los que vienen a, imponer
nuevas y complicadas.' leyes, mientras acepta con aly•
grfa a 10.s que impulsan, un movimiento. de renovación
dentro de .un proceso de humanizaci6n progresiva e
indefinida.. Pone su confianza 'en la "difícil síntesis
del-binomio "presbítero-neótero":

5. Estos, cambios radicales de la imagen sacerdotal
-y similarmente de los consagrados>, no son mera-.
mente ·ex~os· y 'ambientales, sino que afectan ínter­
namente a uchas de las' vocaciones .que comienzan
hoy, y del ismo modo, afectarán. a todos los sacerdo­
tes que han de cumplir su .función en -el contexto de la
nuevacivílízación. El sacerdote del afio 2.000, recordando

, la imagen sacerdotal o religiosa en la que,nació, su voca-.
ción, podrá sentir la duda sobre su propia identidad;
se preguntará, por su papel y su sentido en el nuevo
contexto. Su desconcierto puede. llegar a ser de tal gra­
do, que no sería extraño que el Señor tuviera qu¡e vol­
ver a repetir su pregunta ante la' nueva generación ~a-
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cerdotal que ha tenido que .sufrír el cambio: "¿Que­
.réis iros también vosotros?" (Jn 6, 67)..

V.EXIGENCIAs PARA UNA PASTORAL DE PROMO­
CION VOCACIONAL

I No pretendo' en este momento trazar un plan .de
pastoral vocacional que promocione vocaciones para 'el
sacerdocio y la vida consagrada. S.ólo intento exponer
algunos grandes principios para cualquiera que sea el
plan o el sistema concreto, en la medida en que se críen­
te 'a la juventud que ya se encuentra marcada 'pbr'la ca­
racterización -de la cultura urbano-industrial, C01ll~' en,
.e~ caso de Pablo que 'era.un miembro típico de' su civi­
lízación urbano-eomercial-ímperial,

1. Como punto de partida, pienso que una pastoral
de este tipo ha de -dirigirse a todos los ambientes donde
se encuentra la juventud urbana sin timideces de ningu­
na clase. Lo mismo ha de realizarse en la 'universidad
que en las fábricas.ren los suburbios 'de la pobreza que
'en los. pclígonos de la riqueza. El Señor llama donde
.quiera, y es .importante que la 'contestación al pecado
de la sociedad. urbano-industrial junto al seguimiento
a Jesús y a su proyecto quede representado por todos
los sectores, iniciándose de esta manera la .reconcilía­
ción en Cristo yen' el 'colegio presbiteral de los ambien­
tes que se enfrentan socialmente entre sí.

I

1, 2. El llamamiento vocacional ha de, iniciarse, como
en el caso de Pablo, con 'un fuerte encuentro con Je­
sús que, en, nuestro, caso, normalmente ha de coincí-
dir con un enérgico encuentro con una Iglesia .perfec­
tamente identificada con ~u ser y con su misión, al
menos en sus personas más caracterizadas, y con una, ,
clara sensibilidad urbano-industrial.

" Por ese motivo, en la promoción de las vocaciones,
es de' extraordinaria importancia la renovación de la
imagefi episcopal, en la que ha' de sobresalir su dimen­
sión de pastor de la' comunidad y cabecera misionera
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de la.Iglesia, lleno ,de un fervor-en su feque se manifies-
te en la promoción de la vida de oración y en la defen­
sa cristiana de ~u comunidad y del pueblo. Es 'el pastor
dispuesto a morir por susovejas.

,J. Similar ímportáncia tiene la imágen de los sacerd~~
tes, especialmente de los directamente comprometidos
con este apostolado. Siguiendo las indicaciones 'pauii~

nas, -han 'de sobresalir por su honestidad de vida y res­
ponsabilidad" social, por el testimonio evangélico de su
vida en medio de la ciudad corrompida, y porla com­
penetración con una fe en Jesucristo y en su sistema
evangelizador .para la transformación. integral y comu-
nitaria de la sociedad. .

\

En general nopodemos olvidar que el núcleo dinámi­
co del llamamiento no se expresa tanto por ideas como \
'por imágenes y,'más en concretó, porimágenes de for­
ma de.vida refleiadas en 'personas concretas.

3./La orientacíón delIlamamiento ha de estar domina­
da por el amor salvrñco y liberador: de la sociedad ala
que profundamente. se ama. En ningún momento puede
quedar marcado por una amargura escéptica que' invita
a una retirada de la sociedad. "De tal manera amó Dios
al mundo", es el comienzo dinámico de toda ,vocaciÓn.'
,. • J - JI I

Pero el amor ha de Conducir a la nueva vocación a una '
crítica que le' ayude adiscernir 10svalores de los antiva- 1

, lores, el ethos y el humanismo de una civilización urba­
no industrial, lo 'mismo queIascontradicciones profun­
das" en las que se 'encuentra de hecho' sumergida; ElIla-

. .mámíento es hacia grandes ideales por los que vale la
pena de, entregar la vida: con la conciencia objetiva, des­
de el Evangelio, de la realidad en la que-se vive 'inmerso.

" .

4. El primer encuentro con la vocación ha de 'condu­
cir a las exigencias vrenuncías que implica; con una
'acentuada mística dela heterogeneidad.

Durante un tiempo ha existido una tendencia a la ho­
mogeneidad del' "llamado" y del "consagrado" con 10.s

181

.-. ,



, I '

demás, de tal manera que había 'un deseo de 'que: no se
advirtieran 'las díferencías.: Esta tendencia, que en cier­
tos aspectos es perfectamente justificable, en muchos
casos se exageró de tal manera que condujo a la disolu­
ción de las vocaciones; dado que se encuentra en franca
contradiccíón con la metodología vocacional expuesta
por el Señor desde el principio.

La' heterogeneidad hay que marcada principalmente
,.en los siguientes puntos, que responden a Ia'problematí­

ca de nuestra civilización urbano-industrial; honestidad
frente a la inhonestidad reinante; pureza radicalizada ,
(celibato) frente al erotismo; austeridad y pobreza freh~'

te al consumismo; integración comunitaria y fidelidad "a
1~ comunidad, frente al índívidualismo; reconciliación
evangélica, frente a la violencia; transcendencia y espi­
ritualidad, frente.al materialismo.

Se trata de la mística de un hombre nuevo y distinto
en una sociedad de pecado como camino para la promo­
ción de una sociedad nueva.. Sólo el fermento puede
transformar una masa. Cuando el fermento se hace ma-
-sa no 'sirve para 'nada. '

5. Típico de la sociedad urbano-industríal son las aso­
ciaciones o clubs juveniles con finalidades específicas,

I que se muestran en las formas concretas de estructurar- - .
se. Son en estos clubs donde, la Juventud logra expresar­
se en libertad, donde se establecen las amistades-por sin'!'
tonía. Su' réplica en el plano de las agrupaciones vocacio­
nales' nos parece fundamental, en contacto COn maestros
"juveniles" que puedan orientarlos y sintonizar con.ellos.
Eri la 'mayoría de: las agrupaciones vocacionales seríain-

.: teresante disponer de un sencillo local donde los jóvenes
pudieran expresarse en su nueva opción.

6'. Dichas agrupaciones no pueden' aislarse, sino que
desarrollando intemámente una iniciación a la vida de
oración, han de mantener frecuentes conexiones Con: di­
ferentes tipos de comunidades eclesíales, que' sean emi­
nentes por su Vida evangélica; y con el ambiente, aunque
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estas últimas conexiones han 'de estar imbuidas de una
característica dimensión apostólica. '

r .. \

Discernimiento sobre los candidatos l. '
, i ' ,

Hoy, en muchas de nuestras naciones son' numerosos
los candidatos para la vida sacerdotal y consagrada.'Pero'
nuestra preocupación por llenar numéricamente" unos
cuadros pastorales necesarios ya y 'para el futuro, hay
que' conjugaría con una política de selectividad evangélí-

, ca. Es luminosa para nosotroslapostura 'de Díoscon Ge­
deón, cuando éste marchaba hacia el campamento de los'
madianitas: "'Mucha gente llevas contigo, Gedeón" (Jue ..
1)'. Lo importante no es 'tanto lel número.como la cali­
dad evangélica de los agentes' pastorales. Esto es 'especial­
mente válido para períodos de acelerado cambio cultural,
eh los' que el propio sacerdote o religioso va a ser sujeto
de crisis profunda y sometido.' a fuertes tentaciones am- .
bientales.

, I i

La selectividad y el discernimiento sobre los candída- ,
tos han de quedar orientados prioritariamente por la, '
clarificación de las motivaciones que dinamizan vocacío­
nalmente a los jóvenes, y por la 'constatación d'e'una cua­
dro elemental' de cualidades básicas. '

, Las motivaciones han' de' ser especialmente analiza­
das 'cuarldo -los candidatos descubren su ''vocación''
en momentos de frustración, eñ ambientes" familia-
res o sociales 'de 'los que desean huír, en situacio- , ,-
nes de rechazo de la imagen del varón o de la mujer',
en 'momentos 'sicológicos de ansiedad, en él deseo
de una rápida salida humana o de una ,promoción
social, etc. En muchas ocasiones, estas motívacío-
nes profundas quedan enmascaradas, incluso', para el
propio candidato. En esos, casos es necesario ayu-
darle a concientizarlas, al mismo tiempo que se le "­
descubren diferentes posibilidades de realización
humana y cristiana, independientemente de la sacer-
dotal y religiosa.
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· Como cualídades ,básicas considero' las sigpie~tes.·
Ante todo, la sinceridad consigo mismo 's con los
deihás, de tal manera que quedé garantizada una ca­
pacidad de transparencia, indispensable que no': per­
mita al candidato teatralizar su vida. Cierta capaci-' I

dad de entrega y sacrificio en función de los idea­
les. ,La garantía de. poder vivir con Integridad .una vi­
da celibataria, además de una valoración proporcionada
de esta forma de vida. Co~stancia y energía paramante­
ner .la fidelidad y 'sus compromisos. Conciencia de la
propia capacidad para poder realizar la~Vida por otros
caminos diferentes. Suficiente capacidad jnt~lectual
para' una .preparación"adecuada al tipo de, servicio pas-
.toral que tendrá que realizar. Y especialmente, la cons-
t~nci~ de una sólída.fe 'y de una.estima p~r su fe: , .'.

VI. pASTOR.AL. DE LA FORMACION. DE SACER­
POTES PARA EL.A:ÑO 2.000. ,

Muchas de las' vocaciones de nuestros seminarios
proceden de ambientes rurales y campesinos, como la
mayoría de los discípulos que, seleccionó Jesús para
constituir el primer grupo del que saldrían los futu­
ros Apóstoles. Pero, .. en 'el proceso .de formación hay
que tomar concíencía de que si ~u vocación de hecho.ha
surgido en un determinado medio cultural, que podemos
simplíficativamente calificar como rural-tradicional, su
sacerdocio 10 van a realizar en otro'urbano-industrial,
aunque .sean destinados por 'sus' .Obispos a los mismos
ambítos geográficos de los que proceden. Además hay
que .tener en cuenta que la cultura urbana, en general,
tiene una mayor capacidad de adaptación. a, las cultu-
ras rurales; que no la inversa. .

En este tipo de'situación cultural .cambiante es ne:­
'cesarlo seguir las perspectivas de la. pedagogía practica­
da por el Señor con' 'sus discípulos, .corno ,Y& anterior­
mente indicamos.

A continuación apuntamos algunos rasgos más impor-'
tantes para este tipo de formación, que sin negar las raí-

184



ces. de donde se procede-conduce al formando a capaci­
tarse para ser sacerdote en el ambiente de una cultura
más universal. "

Insistencias en la formación'
. -

. ,LEn primer lugar, la formación ha 'de atender al
, desarrollo de una fe profunda y personalizada, y a .la

iniciación de' una seria y ágil vida de oración, especial­
mente personal. En lamedida.en que el ambiente pue­
da, ser más hostil o indiferente a la'vocación de Iosfutu­
ros sacerdotes y religiosos, más necesidad existe de que
éstos sepan encontrar en 'su propia interioridad el con­
tacto con Dios, la fuente de energía que mantenga y de­
sarrolle la fidelidad y el entusiasmo por su propia voca­
ción y misión.

11 I

. 2.,Al formando se le 'ha de ayudar a un crecimiento
en la valoración del Evangelio Iy de Ia comunidad ecle­
sial, 'como lugar privilegiado para vivir .la presencia de
Jesús, el encuentro con los hermanos que tienen la mis-
-ma fe, y el entusiasmo de un cuerpo dinamizado para-la
evangelización de la nueva cultura. Esto exige que sé le
desarrolle .su necesidad y capacidad ,para vivir en comu­
nidad eclesial; qué 'descubra con gozo la dimensión, pro­
funda y comunitaria de la vida sacramental; que .se le
capacite para el discernimiento 'en' el diálogo, y se le
oriente sobre el misterio de la caridad vivida también
·en relaciones de amistad eh el Señor.

3. Dimensión especialmente difícil es prepararlo si­
multáneamente para integrar equilibradamente la con­
ducción y el servicio; el saber impulsar siempre hacia
nuevos horizontes mientras se respeta elproceso de rna­
duración propio de toda persona y comunidadhumanas;
el conjugar la fortaleza en las exigencias del Evangelio,
y el comprender y compadecerse de la drbilidad de los
nombres.

4. La formación tiene que ser humana, pero no blan­
da, dado el mundo en el que han de vivir. El entusiasmo,
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por el celibato, por la austeridad y la pobreza de losfu­
turos sacerdotes;' eh medio de un mundo muelle y ero­
tizado, tiene que tener su expresión ya en;'el 'mismo
marco de la formación. La fortaleza ante lasdificultades
múltiples del futuro ha de ser pedagógicamente' desarro­
lIada durante los mismos años de la formación. De suyo"
toda formación auténticamente, sacerdotal ha de" tener'

"en su horizonte el proyecto de un sacerdote, entusiasma-'
do por su misión evangelizadora, y C9nla disponibilidad
martirial de "una sangre derramada por vosotros y por
todos los-hombres", Hoy vivimos en una América Latina
bajo el signo del martirio. Nuestros sacerdotes se han de
preparar para la abolición del homicidio -sea cual 'sea
'su forma-e, y ·para .la aceptación del martirio, a ejemplo'
de Jesucristo y de los Apóstoles. '

5. En períodos de transición, es necesario preparar
el agente de pastoral 'con· un sentido de realismo
evangélico que le permita poder conjugar la tradición y ,
la novedad, el pasado y el futuro. En situaciones de
cambio conviene simultáneamente varias generaciones:
generaciones 'de la' antigua, tradición y genera9iánes'
proyectadas 'al futuro, cuando no al futurismo.· y desde' .

,el punto de vista pastoral, los hombres no han de ser!
evangelizados por su pertenencia, a-una' generación, sino
sencillamente: porque son' hombres, respetando 'las
correctas características de cada uno de ellos, Cuando J

falta este respeto .inicial se bloquea la evangelización de
las generaciones plurales, e incluso se suscita la violencia,
entre ellas.

.6. También es necesaria una formación intelectual y
pastoral que, genere en el 'sacerdote el hábito de la for­
maci6n permanente. La' cultura urbano-industrial es tina
cultura dinámica y abierta, en la que envejecen continua­
mente no sólo las respuestas sino ,los mismos cuestiona-
'mientas, y que exige en sus conductores una agilidad
mental para incorporarse a cada nueva situación, y una'
creatividad para encontrar la palabra 'nueva que- pueda
iluminar la marcha hacia un futuro-siempre abierto. De
'otra manera el sacerdote-se sentíráprento env:~Jecido y
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desplazado, 10 que se constituiría en una nueva fuente
de tentación e inseguridad interna con relación a su vo­
cación y misión. ,:.

.Pedagogía evangelizadora

Los objetivos de la formación en el seminario han de
ser claros y mantenidos con fortaleza durante todo el
largo proceso, pero han de ser acompañados cori un co­
herente sistema pedagógico que denomino como peda­
gogía evangelizadora latinoamericana específica para sa-
cerdotes o personas consagradas. .

El tema es excesivamente amplio y desborda. las posí­
bilidades y ·las exigencias de este -,trabajo..Su desarrollo
lo he iniciado en un artículo que he titulado -"Una .pe­
dagogía evangelizadora para América Latina" (Véase
en ACCION n. 50, pp. 3-11, Asunción 1981).' Pero

,. sería necesario estudiar conjuntamente el tema y su aplí­
/ .cación a la pedagogía específica de nuestros seminarios

y centros de formación de personas consagradas.

$mmo aquí mi exposición. Las reflexiones que he
compartido en esta ponencia unidas a las inquietudes

..de.este Congreso, me hacen ver a Jesús caminando por
·éC huevo paisaje urbano-industrial de nuestro continen­
te queriendo Suscitar vocaciones en medio de una juven­
tud que se llama Saulo y que pueden ser los Pablos del

""-/año ~.OOO. Lo veo agrupando a jóvenes campesinos la-
,...-/ tinoamericanos, de .las diferentes culturas, en el contex­

to de nuestros seminarios, con la esperanza de que con
ellos se implemente una pedagogía que transformen a
estos discípulos galileos en los apóstoles de una Améri­
ca urbano-industríal.

Asunción, 28 de octubre 1982
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LA FAMILIA

y EL ANfBIENTE SOCIAL

V: LA PASTORAL VOCACIONAL,

(Síntesis)

P. Estéban tJriburu

Introducción:

. ,Las prioridades establecidas por el' Papa Juan
Pablo 11"en' Puebla -' Familia, vocaciones sacerdo­
tales y religiosas" y juventúd- están 'íntimamente en­
trelazadas' entre si, constituyendo la Pastoral Voca­
cíonal, en cierto sentido, 'la culminación de las' otras
«;lós.. ' " ' ,

Comenzamos afirmando 'nuestra convicción en..
el' rádical sustrato católico del Continente; el gran

,sentido de' familia que, tienen nuestros ,pueblos, la
renovada búsqueda de Cristo que se percibe en mu­
chos jóvenes; el resurgimiento de la, piedad popular;
la fé y 'la devoción a María. '

factores que despiertan nuestra máxima preocu­
pación: la múltiple y permanente agresión a los \va­
lores, fundamentales 'de' nuestra cultura latinoameri­
'cana; l~s condiciones de vida' infra-humana o de- ex­
trema, pobreza;' -la presión constante -de . los medios
de comunícacíónr- U~' 'proceso de erosión cultural.
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.Estos factores golpean de modo -particular a las,
familias, pero no' 'quéremos dejamos abatir por el.,
peso de los problemas: los tomamos como un gran
desafío.

La familia lugar del' crecimiento humano; crístiano
y vocacional de los hijos:

La educación 'del seminario debe tender a -formar
pastores. Esta implica contemplar, en el candidato,
la formación del hombre;' 'del: 'cristiano y del sacer­
dote. 'Para. el .logro de estas metas, 'son de fundamen­
tal, importancia las experiencias que el candidato trae
de su .familia. De ahí que la familia, comunidad de fe
de vida, de amor, es el lugar normal del crecimiento
humano, cristiano y vocacional de los hijos. El tipo
de sacerdote que 'aspiramos formar debe ser en defini­
tiva un hombre de Dios. Y la' experiencia de Dios co­
mienza normalmente en la familia.

..

1- La familia, educadora de la fe: la primera exi-
gencia .que se le hace al sacerdote de hoyes que sea
un hombre de fe, que 'dé testimonios, de Aquél en quien

-¡ ' -" '1 ' "
cree. 'A la Iglesia le toca hacer presentes y como visibles
a Dios P~dre' ya su ,Hijo Encarnado. El sacerdote debe
háber hechoIa experiencia del Dios vivo,' La Iglesia de­
bería convertirse' en el lugar donde los cristianos apren­
den a vivir la fe experimentándola y descubriéndola en-

'carnada en otros. La fe cristiana es fe en Jesucristo. En
El' se nos revela la verdadera' imagen de Dios y la verda­
dera imagen de.! hombre. En Jesucristo captamosel mis-.
terio del Padre y ,de 'su amor. .Según PUebla la vida de la
.lglesía se, compone de cuatro experiencias fundamenta­
les que encuentran su pleno desarrollo en: la vida de la.
familia: paternidad, filiación, hermandad, nupcíalidad,

" a) La .experiencía del padre: este contacto vital COJ;l'

. Cristo' debe llevar al descubrimiento del misterio
del Padre y de su amor. La experiencia 'de Diosco­
mo Padre, pasa normalmente .porJa experiencia
del Padre en Ia familia. El amor: paterno 'está lla-
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piado a s~r' para los hijos' e~ signo .vísible ,~el mis­
mo amor de Dios. Esto explica, cómo en .la raíz
de muchos problemas de fe está la falta de experien­
cía del Dios vivo, ya 'desde Ios afias de la infancia.

,Q) La experiencia de ser hijo: en Cristo el hombre
descubre lo más profundo .de su misterio: .ser
hijo, ser híio de Dios.. El hijo responde al amor
del Padre con su amor filial, que se' expresa '~en
una ilimitada confianza y en una obediencia
heróica. El sacerdote "está llamado, de un modo
particular, a revelar la persona de 'Cristo, Hijo.
La primera forma-de amor que recibe el hombre es
eÍ amor' materno y 'el, amor "paterno :""'e1' amor de
sus padres- al cual responde con su amor filial. En'
la. raíz de una vigorosa personalidad paternal

. , encontramos normalmente una profunda expe-
l.. , riencia filial. ' ..... .,.

2~ La f~mÚiá~ "~s9uela de oración: para llegar atener
"la experiencia del' Dios vivo, el sacerdote ha- de ser,
siempre mas, un .hombre de oración. Por otra parte" la
misma vida de .oración constituye un elemento, funda-
- . . ' ¡. r-' ,

.rnental de la; pastoral vocacional. Las .farnilías cristianas
han de llegar a ser cornR una. pequeña iglesia y comuní­
darles de oración. Corresponde a los padres educar a sus

\ : . . ~ , • , " I

hijos en,la plegaria, introducirlos progresivamente al des-
cubrimiento del misterio de Dios y del. coloquio perso- '
nal.con El. Un camino sumamenteeficaz que conduce a
un clima de oración en familia' es la presencia de la Vir­
gen María .en el hogar.

la,Virgen Mari;, la familia y la pastoral vocacional.

,Al reflexionar acerca del' rol de la-familia en la Pasto­
" ".' ral Vocacional, ,no podemos pasar por alto a aquella mu­

jer que -t~nto influjo tiene en el .misterio dé cada voca­
, eión: 'María Santísima. Existen en, la actualidad signos
que orientan -claramente. hacia la persona y misión .de

.María. Todo llamado busca espontáneamente un mode­
lo gue looriente yun maestro que 10 guíe.
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1- 'María; modelo' de 'fe:' la 'profunda y, constante ins­
piración de fe constituye el sólido fundamento sobre el
cual se apoya la decisión de quien responde a la llamada
divina. María es reconocida como modelo extraordinario
de la Iglesia 'en el orden de la fe. Toda vocación, todo'
llamado, tiene su historia. Hasta descubrir la voluntad
divina hay que recorrer a veces un camino largo: Hay
que 'interponer mociones inferiores, signos, círcunstan­
cías. María modelo de fe, nos enseña a guardar esas co-
'sas y a meditarlas en él corazón. .

2~ María, educadora de la fe: todo-llamado debe man­
tenerse en viva relación con' el Padre, con el Hijo ycon
el Espíritu Santo. María es nuestra Madre en el orden de .
'ía gracia. Marta regala, a quien la ama, un conocimiento '
vital de Cristo: Ella introduce al llamado, siempre más,
en el misterio del amor "de 'cristo por nosotros, que
quiere despertar nuestra respuesta de amor total. 'María
implora y obtiene para nosotros, en abundancia, el Es­
píritu de Cristo. Y'en El" nos va 'conduciendo, progre-
sivamente, hacia el Padre. I "

.: 3- Marúi la Virgen orante; Junto a la profunda y
'constante inspiración de fe, la oración .constituye el
alma de la Pastoral ·vocacional. La vocación se confi­
gura corno llamada-respuesta. La oración mantiene/viva,
esta 'relación -entre .el hombre y Dios. María es/modelo
de orante. La contemplamos también orante en medio
de los Apóstoles, con' ellos y 'por ellos .en Penteco~tés.

4- Una sugerencia pastoral: ¿Qué podría resultar
para la pastoral' vocacional si las familias, asumiendo
el testamento 'de Jesús y siguiendo el ejemplo de Juan,
recibieran a María en -sus casas, dándole oportunidad
a 1a Sma. Virgen para que, desde 'allí, manifieste su po­
der de Madre, Reinay Educadora?

Conclusión:
.. '

, ,

1- En la medida' en que las familias católícas latinoa­
mericanas logran -resistir lasmúltíples presiones que a
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diario las acosan, ¿n' esa medida esta~án colocando las
bases sólidas para un nuevo' florecimiento de' la pastó- .
ral vocacional. ' ' .

2- S~ ha de procurar también, durante elseminario,
el desarrollo de la relaciones fundamentales que carac­
terizan a toda familia sana, experiencia'de padre, expe­
ríencía de ser hijos, experiencia de ser her~anps.

:3- Creemos que también en relación a laPastoral Vo- '
cacional María Santísima,' en el misterio de' Dios y de
la Iglesia, es signo de esperanza segura y de consuelo.

i "

"/ I
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"LOS, POBRES
l· 1> • •

y LA PASTORAL'VOCACIONAL

, ALFREDO MORIN, p.s.s.
Rector del Instituto Teológico-Pastoral del

, CELAM'

Hemos reflexionado ya sobre dos desafíos que la pas­
toral 'vocacional de los ministerios' ordenados encuen­
tra en América Latina:

\)

~ la\' civilización urbano-industrial que va' reduciendo
, siempre más el medio rural de tipo patriarcal donde
.tradicionalmente se ejercía con más facilidad nuestra,
'pastoral. vocacional, y , ," ' ,

r: la familia y elambíente social que' reciben el impac­
,', to de la civilizacíón nueva, ·del' consumismo,' de 'un

,~ueyp hedonismo.

.. rodo 'esto influye poderosamente sobre-nuestros jó­
- venes, origina crisis violentas y'exige' reajustes y reen-

foques dedicados. ' :'

Ahora nos toca estudiar otro desafío, :nada nuevo en
. -el,. fondo, pero -que "se 'presenta, esto 'sí, con modalida­

des nuevas:' el desafío de la POBREZA, pobreza masi­
va, 'pobreza extrema en sectores importantes de nues­
tra sociedad latinoamericana, pobreza que el Docu­
mento de, Puebla nos ha presentado en forma dramá­
tica al evocar "los rostros muy. concretos en Jos qu~
deberfamos reconocer lós rasgos sufrientes ..de Cristo,
el Señor, que nos cuestiona e interpela: .
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- rostros de niños, golpeados por la pobreza desde an­
tes de nacer, por obstaculizar sus, posibilidades de
realizarse a causa de deficiencias mentales y corpo..
rales irreparables; los niños vagos y muchas veces,
explotados de nuestras ciudades, fruto de la pobre-
za y desorgantzación moral familiar: ,

J '

- rostros .de jóvenes, desorientados por' no, encontrar
su lugar en la sociedad; frustrados, sobre todo .en
zonas rurales y urbanas marginales, por falta de opor­
tunidades de capacitación y ocupación;

, .)

- .rostros de indígenas, Y. .con frecuencia de afro-amerí- ,
, canos, que viviendo marginados 'Y en situaciones in- ~

humanas, pueden ser considerados los más .pobres
entre los pobres;

- rostros de.' campesinos, que' como grupo social viven'
relegados ,en casi, todo nuestro continente, a -veces,
privados de tierra, en situación de dependencia in­
terna y externa, sometidos a sistemas .de comercia­
lización que los explotan;

~ • I • •

'- rostros de obreros frecuentemente' mar retribuidos
Y' con dificultades para organizarse-y defen~er,' sus
der~chQs;' , .'

. - rostros' de sub-empleados y desempleados, despedidos
por 'las duras exigencias de crisis económicas Y mu­
chasveces de' modelos de desarrollo' que someten a
los trabajadores Y a' sus familias a fríos calculas eco-
nómicos; " ,

-,rostros de marginados, y hacinados urbanos; con el
doble impacto' de la carencia de .bienes materiales
frente a la ostentación de la riqueza de otros secto-

, . res sociales; " ' '

- rostros, de ancianos,"cada día más numerosos, frecuen­
temente marginados de la sociedad del progreso que
prescinde de las personas que no producen" (DP
3)'-39). '
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EL·HECHO B-RlJTAL:.DE LA POBREZA ~ASIVA,EN

AMERICA LATINA.,
• • I

Durante la'hora prevista para esta reflexión, e1.mundo
gastará 60 -millones de dólares en armamento, al ritmo
de un millón por minuto. Durante el mismo período,
1.8pO· niños ~el Tercer Mundo morirán de hambre -uno
cada dos segundos->, de los cuales' 1.20 en América L~ti-

na. "

Según cálculos realizados. por la CEPAL';..,en ) 960,
cerca de 52.3 okx de la población 'de A..L. vivía el}
condiciones de pobreza, y 22 oto se situaba debajo de
la línea de indigencia. En 1970, estos porcentajes habían
disrninuído sensiblemente con 40 cu». de' pobres y
17 % de indigentes. Pero' el .número absoluto .de P9­
bres e indigentes ~O': habfa baiado. alrededor de )l,2
millones y, SO" millones.. respectivamente. Con la crisis
monetaria, e!' desempleo y la .inflación que, afecta a
todos .nuestros países, j es, de .temer que, en, .Ia actuali­
dad, el número absoluto de nuestros. pobres- e ~ndi-"

gentes, lejos de retroceder, haya crecido. ':':

En una ciudad como BOgotá" el. DANE (Departa­
mento. Administrativo Nacional, de Estadísticas) y
PLANEÁCION 'DISTRITAL dividieron la· .población
en 6 estratos socíoeconórnicos, tomando como va­
riables el tipo de vivienda, el tipo de edificio, el estado
de' construcción, _el ingreso familiar, 'el nivel. de, ha­
cinamíento y la disponibilidad de servicios públicos. La
población total de' 4,347.965 habitantes se reparte en
los siguientes estratos: '

/ .:

...Bajo"bajo (miseria) ,
Bajo (subsistencia)

, Medio bajo

506.189 (11.7 %)
1.552.706 (35.7 %)
L{18.55.7 , (32.6 %)

"
80 ojo

Medio
Medio alto
Alto

514.141
272.712

.: 83.620

,(11.8 0/0)./
(63 %) 20 %

(1.9 %~~)
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.f 'Esta ,pobrezi masíva se traduce -por una! tasa muy
. elevada de mortalidad infantil, de' ' desnutrición, \de

.,' malnutrici6n, de promiscuidad, con sus consabi­
das secuelas dé' raquitismo, debilidad mental, -idiotez,
analfabetismo, delincuencia juvenil, raponería, etc... '. -.•.

Anterior a cualquier problema de' pastoral vocacio­
nal está', pues, el 'de la. justicia en 'el mundo, el de Iare­
dención integral del hombre. Hoy, 3.000 niños lati­
noamericanos quedarán definitivamente eliminados
de "cualquier perspectiva _vocacional porque hoy estos
niños morirán de hambre.

, Si descartamos las ,víctImas de lamiseria' que, no po..
drán nunca ni siquiera plantearse la alternativa d-e -una
posible vocación diaconal o presbiteral; sea porque se
les ha negado' hasta e~ derecho .a nacer, sea porque mo­
rirán en baja edad; sea' porque llevan en su cuerpo los ,
estigmas de una miseria deshumanizante, sea porque
ni han tenido acceso a la instrucción primaria comple­
ta, queda,' un número' importante .de pobres .entre los
cuales no faltan crístíanos que' ostentan todas las. qua­
lidades que se pueden exigir para ejercer un.. ministerio

\ ordenado en la -Iglesia. En 'este mar inmenso de' pobre­
.za ¿ácaso 'sabe la Iglesia discernir y promover .a jodas
las personas queel Señor llama al' ministerio sacerdo-
tal? ,. ,

EL DESAFIO CULTURAL

Aquí conviene comentar un artículo' que" Joseph
COMBLIN 'publicó el año pasado en la REVISTA
ECLESlASTICA BRASILEIRÁ, cuyo 60. acápite 'lle­
va, por .título: "os: pobres e· a formacao sacerdotal"..

"Pode uro pobre ser-sacerdote?" se pregunta CO:f\1:~

,BLIN. y contesta conun sonoro ",Nao!" Voy a, tradu- .
. cir los dos primeros parrafos.

, "

/"

"En Brasil, en América Latina y en la Iglesia católi-
ca en general, no existe posibilidad para él y un pobre
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que,' todavía hoy,' es insígnificante el número, de sacer- '
dotes indígenas, aún en los países en los que los índí­
genas forman la" mayoría de' la población". Agrega
COMBLIN que las leyes ',ecleslástica$ cerraban el pa­
so a .las ordenaciones de esclavos: por esto' todavía hoy
el número de sacerdotes negros es insignificante no solo

'en Brasil sino también en todos los países' americanos,
, '

,La denuncia 'de COMBLIN' nos invita a .un examen
de conciencia, pues viene de un téologo pastoralista de '
merecido- 'prestigio, de larga experiencia' en. América,
Latina.vespecíalmente eh -el .medío de los seminarios y
escolasticados, Con todo, sea permitido a este servidor,
que ha obrado también largo tiempo en América Latina,
y', 15 afias' como rector dé tres seminarios, aportar algu-
nos matices-a las reflexiones de COMBLIN. '

, }': ~ r

Atribuir a prejuicios culturales el PQCO número de in­
dígenas y de negros que se encuentra en los cleros de
América Latina es, sin, duda simplificiar al 'extremo un
problema mucho más complejo. Y se puede pensar que,
'a1Jn si a través' de' los siglos, todos nuestros seminarios
hubiesen: hecho prodigios de inculturación, enla mayo­
ría de los casos, el resultado' neto no hubiera dejado de
ser decepcionante. .Unos estudios que se hicieron', ha-
.ce veinte afios en Colombia 'sobre perseverancia en los
seminarios han demostrado: que en- aquel entonces; la
mortalidad estudiantil .golpeaba tanto a los seminaristas
oriundos de clases .burguesas como a los 'de' estamentos
más.humildes. " '

, Por otra parte, el juicio de COMBLIN .sobre los es­
fuerzos desplegados por los primeros misioneros para

-formar un, clero .índígena río parece equitativo. Y aquí
'no se trata de' úna 'simple discusión de eruditos, pues
este punto de _historia puede echar una luz interesante
sobre .nuestro terna, y' tiene' la ventaja de ser bastante
bien documentado. ' ":~<.

,,' Sabernos que, en,'153.6 se fundó, en Tlatelolco, en Ios
arrabales-de México, .un colegio pata indio-s'al cuidado
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no puede ser sacerdote.' El que ha nacido pobre tiene
primero que transformarse en rico' para poder, 'ser sa­
.cerdote, ¿CÓmo conciliar esta -sítuacíón con la llama­
da 'opción por los' pobres'? Elproblema 'aún .noestá
resuelto'. Pero está planteado. Creo, que la misma defi­
nición de opción por los pobres nos invita ahacernos
la pregunta:" ¿Por qué los .pobres aOI pueden ser sa-
cerdotes? i

, Hay,. \P9{ .cierto algunas excepciones;' pero :éstas . no·
.infírman la regla general. Las excepciones son al- '
gunos 'casos de jóvenes .que fueron arrancados de sus

-famílías cuando eran niños. En el seminario-menor pa­
.saron .por un proceso de aoulturacíónque: hizo ~ que·
.pasaran ~ otra. clase, social y consiguieran aguantar
.ese proceso. La inmensa mayor-fa, de los niños pobres
llevados a los seminarios menores no resisten el pro-

.ceso: tienen que abandonar antes, de llegar al fin
(casi el99 olo), o si llegan al final, quedan traumati­

I .zados, afligidos por 'un -sentimíento de 'inferioridad
·terrib1e que· los .lleva ,al .arribísmo o a la amargura

, en muchos casos. Sumando. todos -los casos, .los que ,
tuvieron éxito y la 'mayoría que .fracasó, vemos q\le'

'la minoría que persevera es fnfima. Si no fuese así,
~ habría en Brasil por· 10menos unos 50 obispos negros
y el25 Q/9 del clero también serta.negro. La inmen-

, sa -rnayorfa de los brasíleros recibe ~l salario mínimo
" o menos. ¿Cuántos sacerdotes, proceden -de familias,
.que ganan el 'salario 'mínimo O· ganan menos? .Basta
.con hacer una' encuesta' en los seminarios menores"
'(REB,. vol. 41, fase. 1;?2, Junho de 198i, 321).

Y COM,BLIN pasa a analizar las' causas de este fraca-
so. Vienen. de muy atrás; dice. "En 'primerlugar, los mí­
sioneros de las -Amérícas desistieron', después. de las
primeras tentativas de formar un "clero nativo. Llega­
con aja conclusión de que los indígenas notenían con-

o diciones para ser sacerdotes. Invocaron motivos de celi­
.bato, de carácter, de vicios morales. Pero la razón ver­
dadera era cultural: querían imponer.. un modelo cultu­
ral imposible 'para' .los indígenas. La consecuencia 'es

199



de los misioneros franciscanos. Allí trabajó fray; Ber­
nardino de SAHAGUN~ el padre deja-etnografía cientí­
fica moderna, que ,s~po apreciar como' nadie todo lo
positivo de la cultura azteca' y formó ,un equipo de
investigadores -Indígenas 'a la colaboración de quienes,
debemos una obra monumeñtal-sobre -la cultura indí­
gena mexicana. En aquel colegio" el proceso educati­
v.o' no era ninguna importación europea impuesta' ar­
tificialmente a los autóctonos: se inspiraba en el tel­
pochcalle y, en el calmecac, instituciones en, las que
los jóvenes aztecas, se adiestraban para el servicio mi-

( litar' y.sacerdotal. Llama la atención' el hecho de que,
los indígenas, además, de. cultivar, sistemáticamente su
lengua nahuatl y sus propias tradiciones ¡muchas
de las cuales fueron rescatadas del olvido gracias a los/

.esfuerzos de SAHAGUN- aprendieron el latín con
una facilidad asombrosa. El arzobispo de Santo Do­
mingo, "Dop. .Sebastian RAMIREZ de' FUENLEAL,
anota. que en esto "muéstranse tan hábiles y 'capa­
'ces que hacen gran ventaja a los españoles"; (CUE­
yAS, Historia de '1" Iglesia en MéXic,o, 1,' 386). í e~
rónimo LOPEZ,' enemigo del colegip,' se ve obliga­
do, a 'conceder que "había, 'muchachos, y hay ca­
da' 'día' más, que hablan tan' elegante el 'latín ' corno

: Tulio (¡Cicerón!)., .. y es cosa de admirar verlo.que
.escríberi en latín, cartas.. coloquios, y lo, que "dicen",
(ICAZ~ALCETA, Zumárragá,' 2208). 'Fray Juan BAU-:
TISTA comparaba, al indio Antonio VALERIANO a
Cicerón y. a Quintiliano. ,

Los estudiantes de' Tlatelolco resultaron tan brillan­
tes "que. muchos españoles 'se asustaron y temían que
'altener contacto directo con la Biblia; aquellos indios
encontrarían -argumentos para. defender ,la .polígamía
y que el saber tanto latín serviría a 10más para que "ce­
nozcan en el decir 'de las' misas y oficios divinos cuales

., sacerdotes .son, idiotas, y, se rían de ellos y 'no los ten­
gan en 'tanta ,reputaciÓn como .era razón, y para que
asimismo noten, ~i' alguno, en la predíoacíón. o en otras

_ -plátícas echa algún gazapatón en el.latm...." (GA~CI.A.'

ICAZBALGETA, Nueva colección, II? 71). '
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Culturalmente, púes, el experimento de Tlatelólco
fue un éxito. Los alumnos aprendieron aarmonizar su
propia 'cultura indígena con lo mejor de la cultura clási- "­
ca' europea.., Pero,' corno 'seminario fracasó del todo', Dé
sus claustros 'tia salió.ni. un sacerdote ni un religioso.'

¿Por qué? ¿Chóque cultural? Bí, pero... Para" apre­
ciar debidamente esta experiencia, lo' mejor será dejar

",la palabra a unos amigos dé aquellos indios que más los
apreciaban. ZUMARRAGA, el 'santo 'obispo de México,
uno de los fundadores del colegio'y que le tenía un'
inmenso' cariño -tiene qué reconocer que < esta primera
generación de 'neófitos no está bastante ñrme en la fe;
no tiene las tradiciones 'cristianas SUficientemente arrai­
gadas .para asumir un compromiso ,tan" serio corno \es
el 'del' sacerdocio. 'El 17 de abril de 1540, escribe el em­
perador, ,CARLOS V: "Parece aún a 10s mismos religio- ,
sos que. las rentas estarían meiór empleadas en el' hos­
pital que en e~ colegio de Santiago, que no sabernos lo
qhe durará, porque 'los 'estudiantes' indios', los mejores
gramáticos, tendunt ad nuptias 'potius quam' ad contí­
nen,tiam".' Por su parte,.. SA~A.~UN, uno de losméjo-

'res amigos dé" los indios, el" que mas a' fondo 'penetró
su cultura y que fue el alma del colegio Tlatelolco 'en sus
mejores. momentos, reconocía 'con tristeza: "hallóse
por experiencia que 'no era suficiente para tal estado. ..
y nunca más se ha recibido' indio a la Religión, ni' aún
se . 'tiéne por, hábiles para el sacerdocion, (Historia,
X, c. '27). En una nota a continuación escribe': '''s'on
'estas borracheras tan destempladas y perjudiciales .' ... ,
que 'aún por este vicio 'son tenidos por 'indignos porque
la continencia o castidad es necesaria alas' sacerdotes,
no son hábiles para guardarla; en especial los. borra­
chos". (Nota, ibid, ,después del c.. 27 del libro X, Ed~'
1938,79-9-1). ' . " ',""" ,

" ,

Así constatamos que el problema culturar- sí 10 hu-
.- bo, 'pero no en el 'sentido como lo entiende COMBLIN.

No fue que los' misioneros no hayan sabido entender al ','
indio ni que 'hubieran querido imponerles un modelo
de sacerdocio reñido con 10 mejor de la cultura azteca,
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sino que el indio traía -de su paganismo unas taras .4e:-
-masiado difíciles de borrar en el caso de.neéfítos de una
primera' generación cristiana. Y por esto el.primer Con­
cilio' Provincial. Mexicano de 1'555 legislará que 'el que
"fuera mestizo, indio o mulato.' .. no sea admitido"
a las órdenes. (Cap. 44~.LOREN~ANA, Concilios pro­
vinciaIes... México 1769,' 105 ss.) Una generación más
'tarde,' en 15'85-;'e,l tercer Concilio Provincial irá abrien-
do prudentemente-la puerta. '

En el virreinato del' Perú, se siguió 'el 'ejemplo de Nue­
va España.. El 20. Concilió Provincial Límense .de '1567
prohibió 'la ordenación de indios, restricción que 'duró
poco ya que el llamado' 3er, Concilio' de 1583., báio el
pontificado de Santo Toribío de MOGROVEJO, esta- .

, bl~ció -corno principio general las normas comunes 'de
la Iglesia sin .entrar en 'distinciones raciales'," Aún antes
de 1"583, no hubo restricciones para 'lbs mestizos consi­
derados desde ..un punto de vista racial, pero' sí cuando
terciaba la Circunstancia de la ilegitimidad, como en el
resto del mundo. Con todo, se usó a menudo elderecho
dedispensa y los PP. Jesuitas, -p, 2. admitieron désdé

-.' muy temprano' en la Compañía a' varios 'mestizos,
algunos de los cuales fueron muy apreciados por sus-es­
critos y trabajos misionales. Pero otras' experiencias
menos felices, el ejemplo rigorista de otras comunida­
des y, sobre todo, una real cédula de 1577 incitaron a
los' PP., de la Compañía, en su Congregación' de 1$82,
a' cerrar las puertas a los mestizos. Estos apelaróndírec­
tamente al. Papa.'GREGORIO XIII, en una carta del ,13
de' febrero. de 1583,' redactada-en un latín elegante, na-

.da' inferior a la producción literaria .de los indios de Tla­
telolco: ""Pater Sanctissime... non sumos tam barbad
neque tam agreste .....", La .respuesta del Papa' se rene":
j~ 'en una real cédulade FE':LIPE II de 1588 enla quese
comunicaba, a los" prelados que' podían ordenar á los
mestizos del Nuevo Mundo. "A partir de entonces; el
acceso de los mestizos al estado' eclesiástico' fue fran­
co y .general", escribe Valentfn TRUJILLO "MENA' ,
(La, legislación eclesiástioa.. '. ~(7) Hubo otros muchos
ensayos de seminarios' para indígenas. Por. 'ejemplo, en
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el reducido territorio de. la Audiencia de, Panamá ,en 1~

primera mitad del siglo XVII, fray Adrián de SANTO
tOMAS (Van UFFELDE),' on. funció dos seminarios:
uno para los guaymíes y uno para' los chocoes, Tuvie-.
fon una exis,tencia muy effmera. ' , ,

, J

Esta 'historia da testimonio de sinceros esfuerzos por
integrar a los' naturales a.las responsabilidades pasto­
rales de las, nuevas iglesias. Cuando no dieron los resul­
tados esperados, los fracasos se explican mejor por las ,
deficiencias .ferniíiares y .el atavismo pagano de' Jos I

candidatos que,' por .prejuicios raciales, aunque por cier­
to este último elemento tampoco faltó. En aquel tiempo.
se, verificaba como ahora lo que el Papa Juan Pablo iI \
acostumbra recalcar: las vocaciones, religiosas y sacer-

.dotales son fruto. de 'la,madurez de la fe de' las comuní­
dades cristianas. Donde dichas comunidades acaban, de:
salir de' las tinieblas del paganamismo, o',donde noexís­
ten todavía sólidas tradicio'ñes cristianas es dificil. que

.crezca la fragílplanta de 'vocaci6l). a' una 'vida .consagra­
da: Esta, evidencia, podría .ílustrarse con, \múltiples
ejemplos" antiguos 'y modernos sacados de todos los' te~
rritoriosde misiones... L Esto explica por qué en am­
bientes marginados e insuficientemente evangelizados,
no encontramos la proporción de obisposy sacerdotes
correspondientes a su importancia numérica..: \
., , l' I

PREPARAR, AUTENTICOS SERVIDO~S' n'E LOS
POBRES

Sería muy ingenuo, al amparo de una opción por los
pobres mal entendida, abrir de par en par los portones .
de nuestros seminarios sin díscernimiento 'a, todos los
míseros que manifiestan el deseo de 'ser.sacerdotes;no,
.faltan ~un~~ quíenes 'buscan .simplemente ~n' techo o
quienes quieren el estado clericaí com~ escalera .deas­
censo social, El loable afán 'de' hacer participar .a todos

, los 'estamentos de' la 'sociedad, y especialmente a los.po­
brés, en las" "más importantes responsabilidades de 'a
'Iglesia lograra su propósito sl se acompaña de mucho

, realismo 'f de .múcho di~ce,J]1i~iento. '
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Por. desgracia, la .miseríaque d~shuinanizadescarta a
/'muchos 'Iátínoamerícanos de' toda perspéctíva vocaeío.

nal a' un ministerio ordenado.' El .pobre dndio andino
que, para aplacar en su estómago la tortura del: ham­
bre, acostumbra mascar hojas. de 'coca,' no ·será 'nunca
un, candidato idóneo -páranúestros' seminarios. Tampo...
'co el.niño .abandonado-que .ha quedado con 'traumas
sicológicos profundos o que, por falta de una figura
paterna' imitable; 'rió hapodido madurar normalmente.

'/ Hay rpecados sociales por "los' cuales·no queda más' re­
medio que pagar el dolorosoprecio.

~. ,/ '

Cada situación social tiene sus ventajas y sus tenta­
clones, Esto ya quedó expresado l 'CQn mucho acierto ­
en Proverbios 30, 8s: .

. \."." .

"Señor, no me des ni indigencia ni riqueza, ,
basta con que me dejes probar mi bocado de pan,"
no 'sea que .colmado de bienes, me olvide de ti" ,
o no sea que, reducido a la -miseria', me de a1 robo".

. ! . .

Una pobreza honrada, sana y laboriosa "constituye un
medio privilegiado. para que' nazca y crezca la vocación
al ministerio- presbiteral. De allí han surgido apóstoles

, I '.

admirables. Recordemos Sotto i1 Monte, donde ha naci-
do .el buen Papa JUAN ·XXIII. Pero \no es menos opor­
tuno recordar que aquellos-que Diosha favorecido' con
los bienes de laeducación y de' la cultura están llamados
a poner estas ventaiasal servicio de -la comunidad hu­
mana, pues el rico es administrador de los bienes de Dios
(cf. Le, 16) .que debe repartir entre todos sus hijos. Esto
explica por .qué muchos santós ministros ',del Señor
venían "de" ambientes económica.vy . culturalmente
favorecidossiempre que laspersonas llamadas aceptasen

I .consentír una generosa ruptura-para seguir.al Señor en el
.camino de una pobreza asumida própter regnum Dei.

Pese a cierto .folklore piadoso que ha rodeado su fi­
gura, JESUS pertenecía a la clase.mediade Galilea: eraun tektón, nos dicé Marcos (6,3), un obrero especiali­
zado, -rnezcla de' carpintero, 'albañil, carretero y ebanis-

, \
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tao El palestino ¡l;JSrINO ~árt~r--no~'cuenta(D.üiL S8, 8)
que JE$US: fabricaba. j;lJgQ:s. y-;'e,ái~dq~~1 .Las. escasas infor­
maciones' que tenemos" sobré eÍ estaméntosocíal de sus
díscípulos indica un .medío parecidoo mjs acomodado.
ZEBED~O, 'elpadre de ,SANTIAGO y JÜA~, era dueño
de una industria pesquera ~ alquilaba los servicios de ,
algunos obreros (Me. 1,,20). LEYI7"MATEO era aduanero
(Me 2, 14s)., El ev-angelista,'MARCdS,pertenecfa a' una
familia acomodada. LUCAS~>"era,'médiCo. J;lABLO, ciu- ,/
dadano romano, 'hahía estudiado en una de las mejores
universidades de su tíempp; la .de Tarso. BERNÁBE '
era un hombre, rico; que supo desprenderse de todo su
patrimonio a favor de Ios pobres de la primera comúní- ,
dad de Jerusalén (Hch 4~ 37). Los, Padres de la.Iglesia
de la. edad de .oro I -segunda' mitad del siglo IV~ "per-

, tenecen por su origen a la élite de la sociedad 'y el veces a
las clases más elevadas de ésta: san AMB';ROSIO es hijo
de un prefectodel pretorio; san JUAN C'RJSQSTQMO de
un maestro de milicia, los dos' cargos más altos, civil y mi­
litar, de. la jerarquía imperial":' (1. MARROD),- y si
'AGUSTIN de Hipona emergía de un ambiente más
humilde, llama la atención el que la protección de un
mecenas le había permitido recibir la educación propia
de la élite, . "-

",-0

Estos ricos de bienes y de, .cultura llegaron a .ser mag­
níficos ministros de la .Iglesia y de los pobres, porque,
algún día" hubo una ruptura decisiva de su vida, hi­
cieron Ia experiencia decisiva de una -conversión
en el sentido pascaliano, se encontraron con'. el Dios
vivo, .el Dios de Jesucristo, y abandonaron todo para
seguir la llamada a la perfección, y a la .entrega total.
Todos .esos Padres -:-a excepción.de AMBROSIO-· se
fueron al· desierto durante UJl período más o .menos
largo y, se ej~citaron en, la práctica ,de una, ascésis
ngurosa. ", _' ,._

Esta experiencia de Jos Padres delsiglo de oro, una
de las' más notables pe, toda I la historia de la Iglesia, no
deja de tener sus enseñanzas para nuestra pastoral:' vo­
cacional. Y la contraprueba no es menos'significativa,~.
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pues, cuando -,-sobre todo, antes. de 'la estabilización
de los seminarios postridentinos-, se tenía un' (acce­
so demasiado fácil al estado clericalla Iglesia se llena­
ba de curas de misa y olla, de avivatos y de ignorantones
que, 'lejos de prestar un servicio a 'los pobres, se vol­
vían. 'los parásitos del' pueblo. El. Archivo de Indias en
Sevilla está repleto de documentos que ilustran esta tra­
gedia: cartas, especialmente de obispos, suplicando al
Consejo de Indias cortar el chorro de frailes sueltos y
curas aventureros que inundaban el Nuevo .Mundo, es­
candalizaban a los indígenas y obstaculizaban la evan-
gelizacíón. .,' -

Opción por l~~ pobres. no significa que, por una mi­
sericordia mal entendida, se deba, crear un 'clero I de
segunda categoría, para .los que no pueden aspirar a más.
Opción poi los pobres significa promocionar alos po-'
-bf.es y darles acceso a 10 mejor. En el camino hacia los
ministerios ,9rdenados, las 'autopistas demasiado rápi-

, das desembocan en callejones sin salida. No hay fór­
mula para sacerdocio instantáneo como lo puede háber
para café. Quemar etapas y economizar enla calidad de
la formación es poner todos los, ingredientes necesarios
para lograr sonoros fracasos y perjudicar al pueblo de
bias. Inculturación no significa formación barata, sino
formación seriaque.toma en 'debida cuenta todo lo' me­
jor de cada cultura. " l.' I \

Y aquí vienen muy a propósito algunas observaciones
que hace COMBLIN sobre el problema básico de la.for­
mación de los ·s~minaristas:. "La' formación.iescribe, con­
.siste eh' esto: que el seminaristas se (vaya identificando,

-consciente y personalmente, con su vocación, con la mi­
.sión que ie confió Jesucristo; que el seminarista se vaya

,'. identificando con unmodelo de sacerdote, no ideal, abs­
tracto y teórico, sino concreto Y observable en laIgle­
'sia de hoy". Se trata de _una verdadera conversión-y en
toda conversión Uno, se despoja del hombre, viejo para
'revestirse del hombre nuevo (EfA,' 22-24). La vocación
sacerdotal ya supone madurez cristiana, adquirida an­
tes de entrar. al Seminario. Supone, pues, una conver-
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síón.. una ruptura que 'aleanza toda la persona.. Y COM~
BLIN va enumerando los 'temas espirituales que deben

, " I . '

animar toda formación .sacerdotal: . -
; " '. "f' ' ' , .. "

"1) El primer tema es el de la DISPONIBILIDAD. que
corresponde a la disposición de Jesús cuando -entró
al mundo: ·"·Aquí vengo para cumplir ,oh Dio~~"I-iu
voluntad" (He. lO, 7). O también la disposición de,
.María: "He aquí la sierva del 'Señor", .. '

l :

"2) El segundo' tema fundamental "será el de la COM~,
PASION. La imagen culminante de Dios en el cristia- ,",
nísmo es la del Padre del hijo pródigo que sufre por la
pérdida de' su hijo. La compasión delPadre se 'mani­
fiesta en la' actitud' de' Jesús: "Viendo la multitud, se
conmovió de compasión porque ellos -estaban angus­
tiados y 'desvalidos como ovejas sin pastor'" (Mí 9,
36).. "El 'salle compadecerse 'de los ignorantes. y 'los
extraviados. porque él también está rodeado 'de fla-
queza" (He 5, 2). . . I

"A menudo los jóvenes de clase media' pueden-lle­
gar a una' indignación frente'. a una miséria, una
injusticia, una opresión conocidas en forma abstrac­
ta. Pero la indignación no es la base de una' formación

l 'apostólica y misionera, Lo que' se necesita es.cornpa­
sión. Esta procede de la convivencia con personas
concretas que sufren: marginados, pobres, presos, en­
fermos, minorías' rechazadas. Ella no es simple r~be- ,
Iión, "sin participación y comprensión. Es 'demasiado
fácil-indignarse y seguir luego su camino alegremen­
te como si estos hombres fueran meros números' o
datos sociológicos. Lo que si importa escrear víncu-. I

los humanos con, las' personas que' sufren, vínculos
duraderos en una real solidaridadhumana ~~~ \ '

,'J I '1."

"3). ''-'.el tercer tema fundamental ~es' el del REINÓ
"_ DE DIOS" presente' en Jesús crucificado y resucita­

do ... La visión de fe consiste justamente en esto:' ser
capaz de 'reconocer en los pobres que sufren 13:8 dis-'
posiciones de Jesús' 'en la cruz y' en' la resurrección
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(aquellas mismas que explicita la epístola a' los
Hebreos), , .".

. "4)..-. el tema del SERVICIO. El sacerdocio es
'.s~rvicio. - Para jóvenes de clase media que tuvieron
criada en su hogar ~ que siempre tuvieron inclusive
a su 'mamá ~·a sus hermanos' de criadas, la' ídea dé
servicio no tiene ningún contenido concreto, pues
'nünca se han puesto al- servicio 'de otros' en su vida.
Siempre mandaron trabajar a los demás. Para' los
jóvenes de las -clases populares, es otra cosa' y la
misma vida ha sido, para ellos aprendizaje al servicio
de' los-demás.' Los' jóvenes seminaristas de cláse me­
dia pueden aprender rápidamente el vocabulario cri's-'
tiano que corresponde a la vida actual: servicio, po­
breza, opción por los pobres', pero detrás de este vo­
cabulario no .hay ninguna Vivencia real. Inclusive' en '
la acción I pastoral que han eiercido, mandaron !Uuc~o

más de lo que sirvieron. (En este sentido, su exp'e':'
riencia pastoral puede haber sido una deformación
más que de formación. .En consecuencia, los semina­
ristas deberán necesariamente aprender ,a servir, hacer
experiencias concretas de servicio real, -esto' es:
material, físico-' a los pobres" (l c. 326s). .

"

'Por,otra parte, no cabe duda de que la opción prefe­
rencial por los pobres tiene que reflejarse también en los
programas académicos. En la mayorfa de los seminarios
ya se notan en este aspecto progresosnotables: entrena­
miento en"el análisis de la realidad, reflexión teológica

.sobre la misma, ciencias sociales.', . ~ No se trata de nin­
guna' manera de reemplazar la filosofía por la sociolo­
gía. Esta viene generalmente tan ideologizada que ne­
cesita en todo momento de la luz crítica de la filosofía,
Tampoco se trata de prescindir de la teología en su sen-

.'tido tradicional de reflexión crítica Y' sistemática sobre la
fe que; bien entendida, no perderá nunca 81:1 valor y actua-

.lidad. Pero 'a su lado y en continuidad de ella caben tam­
bién las llamadas teologías, en genitivo pedidas por los
"signos de los tiempos" -de la liberación, de la mujer, de
los medios de, comunicaciones, etc .. '.- como reflexíón
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'que a partir de la Pe,'de.;la Revelación, trata de:\entender
y fijar las' relaciones existentes entre el fenómeno actual
del clamor por la justicia y creciente sentimiento de so­
chilizacjón,., con .el fenómeno perenne y salvífico del
Cristianismo; a fin de' iluminar y ayudar a :resolver los
complejos y graves problemas que plantean tanto, esas
relaciones en si, _cuanto el envolvimiento de los sacer­
dotes y cristianos en .ese movimiento libertador" (F.' -,
INTpRDQNAT9, su "Formación teológica del sacerdote
latinoamericano hoy", en MEDELLIN, VII, No.. .26,
junio'8~,.210)., ' ',', ..,.": 1.: r

" Como se ve, frente a la opción porlos pobres,- el
momento actual que vive la Iglesia.' lanza grandes .desa­
ffos él los formadores de nuestros seminarios, en 10s<dis­
tintos, aspectos deIa preparación- al. sacerdocio: espi­
ritual, pastoral, teológica y comunitaria.. ,

- ,. ;' , ,

, .
UN EXAMEN D;E CONCIENCIA

I
'

A~~i ·,·n~ sobra ni 'es impertinente .preguntar: ¿AcJa,­
so nuestras casas de formación preparan .verdaderos
servidores enIa austeridad7 ,¿Qué significa en muchas'
comunidades religiosas el-voto de pobreza? ¿Cómo"pue-'
de un seminarista o un novicio entender' a los pobres

I cuando se le ofrece todo' gratuito, sin que tenga, que
hacer el menor esfuerzo por ganar alojamiento y co­
mida? La verdad es,! que .muchos pobres, al optar porel
sacerdocio ,o' la' vida religiosa, -pasan, de la inseguridad
y la penuria .a la vida .cómoda, burguesa y económiea­
mente irresponsable. ¿Será esa la. voluntad del Señor?

, ¿Será e~a la voluntad de los santos fundadores de nues­
tras comunidades religiosas?

Muy' conscientes, 'de esta paradoja, nuestros obispos-
en, Puebla .respondíeron con toda humildad que no. "

"N o todos, en la Iglesia de América Latina n~s hemos .
cmprometido suficientemente con los pobres, no·
siempre nos preocupamos 'por' ellos y' somos solidarios
de ellos, Su.servicio ~xige~ en efecto, una convetsión
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y' purificación constante, en todos' los-cristianos, para )
"e¡ Iogro de una identificación cada día más plena con
, Cristo pobre y con los pobres" (DP 1140). '

. ': "Para vivir y anunciar la exigencia de la pobreza cris­
, tiana; Ia Iglesia 'debe revisar sus estructuras yla vida
_de -sus miembros, sobre .todo de los agentes de pasto-

" ral, con miras a unaconversión efectiva", (DP.1157)~

"Esta conversión lleva' consigo la exigencia de un esti­
lo austero de. vida y una total confianza en el Señor
ya que en la acción evangelizadora la Iglesia contará
más con el ser y el poder de Dios y de su gracia, que

, con el "tener más" y, ',el poder secular. -ASÍ, .presen..,
-.tará una imagen auténticamente, pobre, abierta a"
'Dios y al hermano, siempre disponible, donde los .
.pobres tienen capacidad real, de participación y son

.. reconocidos en su valor" (DP 1158),. ,.

'ya el decreto PRESBYTERORUM ORDIN:IS (6 y
17) .del .Concilio 'Vaticano . 11 invitaba a' .los sacer-:
dotes al desprendimiento evangélico y a 'la, apertura
a los pobres: I :

"Invításeles a que abracen lapobreza voluntaria, por
'la que' se conformen más manifiestamente a Cristo y
y setornen más prontos' para el sagrado ministerio .. ,
Llevados, pues, del Espíritu del Señor l 'que' ungió. al
Salvador y' lo 'envió a-dar la buena nueva a los pobres,
eviten' los presbíteros a par de los 'obispos, todo
aquello que de algún modo pudiera alejar a los po-

.." bies, apartando, .rnás,qúe los atrás discípulos de. Cris- ,
, . /' to, toda especie de vanidad. Dispongan de forma su

"-morada 'que a riadie parezca, ínaccesíble, ni nadie,"
.aün el más' humilde, tengamiedo de frecuentarla":
(PO 1,7), .' "

UN' RETO PARA HOY '.

, Siempre necesitaremos .convertírnos ,de nuevo..Pero
no sería justo pretender que la' preocupación por los'
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'los' pobres merecen y necesitan lo mejor. El .pénsum de
estudios deberá ayudar a los 'seminaristas. el 'descubrir
la realidad de la miseria en América Latina y refle-
xionar sobre esta tragedia en forma sistemática y a la
luz de la fe. . ,

, J'

- Optar. por-los. pobres no significa. renunciar a una
selección· rigurosa de los candidatos y abrir siri discer­
nimiento los claustros. de nuestros seminarios a todos
los míseros que. creen 'tener vocación al sacerdocio. Una
mala selección hace un .mal a los mismos candídatosy
perjudica al Pueblo de Dios, especialmente a los' po­
bres.' Antes de aspirar a un ministerio ordenado; uno de­
be' haber tomado en serio su propio ·bautismo y haber
asumido un verdadero compromiso en la' Iglesia como
laico.

- En la formación sacerdotal, el testimonio tiene
valor irreemplazable. El seminarista deberá tener ante
los ojos modelos concretos de pastores auténti­
CQS servidores de los pobres, con quienes. se puede
iden tificar.

- La vocación está siempre en función de un ser­
vicio. No. hay ítínerarío vocacional sin entrenamiento
a la generosidad. Guiar en la vocación es educar en, el
sacrificio y la .austeridad. El futuro sacerdote debe
aprender a trabar sólidos vínculos de amistad .Y soli-
daridad con los que sufren. I

- La Iglesia estará sólidamente implantada en nuestra
América Latina cuando cada. uno de nues­
tros países tenga su clero propio, maYoritariamen-.
te autóctono, unido, bien preparado, suficientemen­
te numeroso en 'el que estén representados todos los
grupos étnicos y todos los estamentos sociales. - \,

Para concluír esta reflexión, nada mejor que dejar la
, 'palabra a los obispos reunidos en Puebla;

"Del modo más urgente (la Iglesia) debería ser la
escuela donde se eduquen hombres capaces de ha-
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cer historia, pata impulsar eficazmente con, Cristo
la historia de nuestros, pueblos hacia' el. Re,inQ"
(I.?P 274);, . /

"La realización histórica de este servicio evangeliza­
dor . resultará siempre ardua y dramática,' porque
el 'pecado, fuerza de ruptura, obstaculizará permanen-

.temente el, crecimiento en el amor y la com\lP.ión"
.tanto desde e. corazón de los hombres corno- desde
.1áS diversas estructuras por ellos creadas. enlas ,cua­
les .el pecado de, sus autores ha impreso su· 'huella
destructora. - En este sentido, la situación de 'míse-.
ria, marginación, injusticia y corrupción' que hiere"
a nuestro continente, 'exige del Pueblo de Dios 'y de '

\ cada cristiano un auténtico heroísmo en su compro- '
miso evangelizador, a fin de poder superar semejan- .
tes obstáculos" (DP 281).

, .
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